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“, ¿hay épocas en que las costum-= 

bres son de mera transición y en 

las cue las agitaciones políticas 

son por decirlo así, la constitu= 

  

(Ctero, ¿nsayo, P» 40)



INTRODUCCION 

El siglo XIX tiene entre sus característicos Punlamen 

tales el interés por el constitucionalismo escrito. léxico 

también vivió y padeció esta especie de obsesión por nfir- 

mar su personalidad a trevés de un instenmento jurídico, 

pues desde sus inicios como país independiente la herencia 

  

ilustrela le señaló el cemino de la idenlazeción de la ley 

como la mejor posibilidad para reformar la sociedad. 

En la búsqueda de la creación de un ¡obierno estable 

le los diversos sectores socia 

  

que contara con la adhesión 

les, las constituciones Zueron más que los medios para lo- 

¿verlo la finelidad de los movimientos oue proporían un 

1 pais. 4sí, la rantizara el de 

  

2erollo del 

  

sist 

  

a que 

  

fue el interés constan 

  

búsqueda de instituciores adecuadas 

te de Los grupos que se sintieron con capacidad para diri- 

  

sir La nueva nacióñ. 

Sin embargo, esta inclinación por la forme constitu= 
  cional como solución a la oreovización política se expresa 

ismo e inestubililad; una cons 

  

ba en términos de gran ide 

vor otra que supucstenente se 

  

titución podía ser sbrosr 

  lel pafs, con lo onml se 

  

mejor a las necesidad npe,    

venía abajo lo poco o mucho que hubiera lozralo la admiris 

anterior. 

  

obernaba con el sist   treción que 

  

icativo dz este constante anhelo de 

  

Un ejemplo signi 

  

los grupos con capacidades diricentes en el siglo YIX es
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el congreso constituyente de 1842. Para entonces, la nueva 

neción ya había pasado por la experiencia de un imperio y 

de dos repúblicas; habla intentado regirse por un sistema 

federal y había desembocado en uno central; en 1842 se veía 

en la necesidad de escoger entre alguno de ellos. uy difí- 

cil iba a ser esta elección, pues la situación del pafs ha 

bía llegado n un extremo en que sería prácticamente imposi 

  

ble conciliar los intereses en juego. 

te momento es de 

  

En efecto, el perfodo inmelinto a 

extraordinario pesimismo y quizá por ello, en cl lapso de 

cuatro años, se proponen y conjugan casi todas las estrues 

turas políticas formeles que den un carácter específico al 

siglo XIX. Por decirlo de alguns manera, entre 1940 y 1842 

se trata seriamente de restablecer el federslismo; en octu 

bre de 1840 se propone abiertamente instituir una nonarquía 

extranjera; lurante 1841 se vive con el fundado temor a la 

instalación de une dictadura y, de hecho, predomina duran- 

te tolo el pertodo la forma de ¿obierno centrelista que ob 

tiene un triunfo decisivo en 1843. 

La reuniór de un congreso constituyente libremente 

convocado para obtener la representación nacional era un 

arma de muchos filos en momentos como éste. 51 congreso 

mismo, sus miembros y sus debates son sunemente importan-- 

tes, pero también lo son los sectores que derrocaron la ad 

nueva consti tu==-   ministración anterior para insteurar un 

  e frente n aquélla que se 

  

ción: una nueva generación sur:  
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formó todavía bajo el régimen colonial. Por primera vez, 

  

quizá, se reúne conscientemente un grupo que nace ya en el 

¡iéxico independiente, a lo cual deberá sus virtudes y sus 

lofectos. 

El congreso mismo también plantean un enfrentamiento. 

En los debates parlamentarios se enuncian abiertamente pro 

blenas fundamentales que sólo serán superados con la muer= 
    te de la generación que hizo la independencia. Temas nuevos 

  

y antiguos, pero tolos conflictivos son planteados en la a= 

samblen legislativa del 42; aspectos esenciales de la orga= 

nización política mexicana son tratados por ella y, sin em 

bargo, no se ha dilucidado por qué esn asamblea representa 

tiva y unánimemente convocada no llegó a dar los frutos que 

de ella se esperaban ya que rá siguiera pudo ver senciona= 

da su constitución. ¿For qué dice Justo Sierra que "en 

  nuestra historia parlamentaria ocupa un puesto culminante 

de honor cívico el constituyente del año de 1842? ¿For 

qué un constitucionalista de la categoría de Zmilio ¡labnsa 

dice que "el constituyente de.1842,plantea las tesis indivi 

dualista y liberal como fundamento del fstado" dando las 

bases a las constituciones más famosas que vinieron des--- 

pués? ¿For qué un jurista reconocido como Alfonso Noriega 

lativa de 1857 se debió en 

  

dice que la renlización lez 

gran parte al proyecto de 1842? y, sin embargo, ¿por qué 

   se ignoró en su época y se sigue ignorando el constituyente 

del año 42 en los escritos históricos?
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El interés por un tema tan apasionante se hace obvio 

  

después de haberlo definido; sin embargo, un tema se define 

y se hace objeto de interés en el transcurso mismo del tra-= 

bajo, y en éste hay que andar por el camino de las propias 

formaciones y deformaciones, y también por el camino que 

con ellas va uno conformando. Así, al principio mi interés 

se centró en los grupos sociales de la época. Después me dí 

cuenta que era difícil explicar algo sobre ellos sin saber 

lo que estaban haciendo y sin conocer la parte de la histo- 

ria que les había tocado vivir. 

De esta manera, he tratedo de equilibrar ambos puntos 

de vista de acuerdo con los resultados de la investigación 

misma. stos me llevaron a buscar, en priner lugar, los an 

tecedentes históricos de la situación a la que me enfrenta 

ba que es lo que traté de plantear en el capítulo primero. 

Después consideré necesario explicar con cierto detalle qué 

sucedió, cómo sucedió y cuál fue la causa de que las cosas 

sucedieran de un modo y no de otro. Con base en esta necesi 

dad están hechos los capítulos segundo y tercero, siempre 

encaminados hacia la consecución de una visión amplia del 

constituyente. En ellos se trata de estudiar los movimien- 

tos que de alguna manera propiciaron este nuevo intento de 

  

establecer una organización política y los grupos que los 

llevaron a cabo; las causas de sus triunfos y sus fracasos» 

El capítulo cuarto trata específicamente el congreso 

constituyente y los fines jurfdico-políticos que lo hicie-
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ron posibl Por último, en intenté 

  

reunir los elementos gue hab Ylicto y en 

  

rrentarlos, con el fin de q; a relucir los Y 

  

nos que, ocultos a simple vista, habían sido la cousa de es- 

  te nuevo intento por hacer de ¡'óxico "una nación realmente 

independiente y libre". 

yl proceso histérico cue onimina con la destitución 

del corsreso constituyente de 1842 es uno más de los muchos 

intentos Irustrados de muestva historia, y quizá en esa frus 

  sión radique su gran in ortercia. Estoy convencidá de que 

  

storia mantiene su valoc tento por los movimientos 

"renlizados" como por los que terminaron si    n haber rotido 

cumplir su misión. Ambos formen prete de la realidad, aun 

  

que quizá se apeguen más a Éste aquéllos que se vieron 

"frustrados" que los que sólo han tenido un "rinsl feliz". 

  

Xuchas y muy liversas Zueron las Pnertes que me acer 

ceron al tema que estudio val y como aquí se expone. úntre   
ellas vale la pena destacar algunas, pues sunaue todas son 

conocidas no por ello dejan de pre novedosas y ú- 

   

  

   

tiles. 

  

n primer lngar está el Ca ln tolección La En 

Véxico, pues +s una obra 

unn iden ¡recisa de una 
  ren parte de la folletería y de muchos nenvseritos de la 

  

IX. Jicho Catálogo pone de rolie= 

    

le le época localizr ns en un solo volúme 

    

3n este sentido, la obra le imcine ¿¡oreno Velle, antora --   
    e los resúm onante canti- 

  

nes de una imp



ánd de folletos, manuscritos, ers=yos y demás, es úna de 

  

ewpletas y útiles; es una obra Única en su especie 

elve muchos de los grandes y pequeños problemas del 

    

ador por estar hecha, precisomente, por una histo- 

rialora dedicada a su oficio. “ste es uno de los srandes a= 

  

tos de su libro. Sin embarco, no es mi intención hacer 

    

sora una reseña s1no sólo mostrar que si la intención de 

  

la »usora al Lacer el Satálo:o fue hacer efectiva la mtili- 

ción ie la Colección ioiraeua y con ella le     
    alernce de todos uno de los fonios docurerteles más ricos 

lol siclo pasrio, este propósito se hn loraio. 

lor otra parte, la pren 

  

de la Éé0ca fue la que pr 

    

nto sivvió de amurzón ¡rre configurar este estulio. 

ron tenmbién los miccrotilms de locunentos nexi-     uy útiles 1 

  

enentran en ls iniversidal de Zexas reuniios   canos rue se er 

en el ¿rehivo “¿enerel de la Nación; sobre todo el del Ar=- 

enivo de Valentín úómez “erías y el de rriano «iva “elacio. 

El Archivo del ex-¿yuntemiento me ofreció la opretuni- 

del de analizar sus bien organizados padrones y «¿racies a 

    

la loctoca Zina Vázquez y a Virginia “onzález Claverán 

ivo de i.ariano Ote   pude consultar una pequeña parte del pci 

  

ro existente on ln siblioteca Vacional de l_adride.     
n utilidad Fueron teubién los microfilms del 

  

      
Carlos ¿1sría de ¿ustsrante y la “istoria larmMa- 

        ¿uan A. lateos cuyos facs 2s nenban de publi- 

ente.



CAPÍTULO 1 

ANPACU DES 

Los antecedentes en un trabajo monográfico como el presente supo- 

nen más el esclarecimiento ue situaciones que hacen posible el 

hecho que se quiere explicar, que el recuento de acontecimientos 

que lo preceden. 5x1 el objeto de estudio es el congreso consti- 

tuyente de 1842, nabrá que aciarar el sentido general e inmeaiato 

del constitucionalismo en la évoca, para pasar aespués al estudio 

de las fuerzas o elementos concretos que se manifiestan en ese 

CONEFCSO . 

la ixveriencia Constitucional 

En septiembre ue 1841, cuando triunfó el movimiento de los 

¿efes militares que depuso a Anastasio Bustamante y provició la 

búsqueda ue soluciones al problema político úe wéxico a través 

ue la reunión úe un congreso que elaborara una constitución, el 

constitucionalismo era ya una experiencia aclametada en el vais. 

Ko había sido hasta entonces -—ni lo sería después ma exne- 

riencia feliz en cuanto a resultados úefinitivos, pero era algo 

que se reclamaba o £e enfrentaba como "lógico" o úebiáo en ague= 

llas circunstancias. vepuesto el presidente ¿ustamante que había 

gobernado con un sistema constitucional cuestionado por muchos y 

desue a1stintos lugares úel país, lo más obvio era que se tratara



  

de reunir un cuerpo encargado de elaborar un orden que diera sa= 

tisfacción a los intereses que se habían coaligado en el movimien= 

to que ahora triunfaba. 

la experiencia en cuanto al cuestionamiento y deposición de 

un gobierno y un orden anterior tenía claros y bien conocidos 

precedentes. Se inició bajo la aominación espiuiola al reunirse 

las Cortes (ue acabaron promulgando la Constitución política de 

la onarquía Bspañola el auo ae 1812, en las vue algunos mexica-= 

nos hicieron un aprendizaje paralelo al que acuí, aurante la gue- 

rra de independencia hicieron otros. veciaraúa la Indenendencia 

de méxico se continuó, bajo el Imperio, esa experiencia. £1l con 

greso disuelto por Iturbide en 1822 no uio el fruto final de una 

constitución, pero sí fue un hecho más en el constitucionalismo 

mexicano, que alcanznría su primera realización en el Acta Cons-= 

titutiva de la Federación wexicana ce enero ae 1824 y gue se 

afirmaría en la Constitución Yeúeral de octubre úe ese amo.    

Los aros en que rigió el sistema feúeral parecieron mostrar 

es ae Éste. la República Fede- 

  

| más los defectos que las 'cualida 

ral fue el ambiente en el que se manifestaron inconformidades 

sociales y fuerzas políticas que acabarían por extremar la situa- 

ción. Un intento de reforma en 1833-1834, en que la debilidad de 

los poderes constituídos se hizo patente Frente al poderoso gru- 

vo que tenía en contra, nizo pensar en la necesidná ue adoptar



otro régimen. La kenública Central fue la solución "lógica" 

frente. al fracaso del régimen federal, pero a ésta le tocaría 

también su turno para mostrar su falta úe adecuación a las condi- 

Constitución cen-   ciones que se iban imponiendo en el país. 4 

trulista de 1836-1837 no satisfizo a los grupos que habían cobra-= 

do importancia en la nueva experiencia nacional, sobre wodo a los 

representantes de las oligarvuías locales. ln 1841, el presiden 

te fue depuesto y con él tenaría cue serlo el oráen centralista, 

porque tal era la alternativa que se había abierto dado el supues- 

to principal sobre el que se fincaba el movimiento constitucio- 

nalista liberal. 

El constitucionalismo liberal supone la manifestación de la 

soberanía popular. Ísta era la que debía estar presente al cons- 

truirse el sistema de gobierno. $1 este sistema no satisfacía 

los intereses del pueblo soberano o, ejor dicho, de quzenes se 

aecían portavoces de él, el pueblo se hallaba en su derecho de 

  abolir el orden mal constituído p: con: 

  

stituir el gue Juzgase 

adecuado a sus interes 

  

eS. 

la cuestión úel constitucionalismo, visto como le realiza A 

    

  

ción y operación úe un orden legal, es una cuestión política que 

imvlica, nada menos, vue la le,    

    

Pero quienes van a juzgar ue la legitimidad o ilegitimidad ue ese 

oruen político y jurídico serán los grupos que tengan capacidad y



medios para hacerse oir y para actuar. bstos son los que se lla= 

marán a sí mismos "expresión de la voluntad del pueblo o de la 

nación". Uras esta apariencia legitimadora se encuentra la cues- 

tión social: ¿quiénes, en un momento aado y Gada una situación 

de poder en una socieúad, serán los que se manifiesten y juzguen 

tal o cual forma de organización política como legítima y desea= 

ble? 

vebajo de la agitada superficie política del Léxico úe la 

época a la yue se refiere este estudio, es necesario advertir los 

grupos e intereses sociales que se manifestaron. —>Supuesta una 

experiencia constitucional en el país, definido ya como indepen= 

diente, en estos anos se temía menos a las consecuencias de un pa 

sado que se juzgaba superado, o superable en todo caso, cue al fu= 

turo incierto, «ados los sucesivos fracasos al organizar la forma 

del sstado. Este temor se constituyó en la cuestión central al 

iniciarse los aos cuarenta y a ella trataría ue responder el Con= 

greso ae 1842. 

  los supuestos básicos 

Tras esa cuestión fundamental había una serie de supuestas 

a z nei 1 definiciones ideológicas o principios avalados por los grupos” que 

cozmcraieron dentro y fuera uel Conmpreso. omo ideas conformado= 

res de sa realidad que enfrentaron los constituyentes habrá que



hacerlas explícitas 0 destacar, por lo menos, sus rasgos más gene= 

rales. 

Los hombres del congreso serían definidos y se definirían 

ellos mismos como liberales, y aunque esto sea una veraad ue pero= 

gruilo, es necesario destacarla por los probiemas que implicó des= 

pués al irse delimitando el alcance ue la palabra liberal. Como 

sus antecesores y coetáneos, eran hereaeros de la ilustración 

tal como se manifestó en los dominios espanoles. ve la 21lustra= 

ción tomaron la idea ue la prosperidad nacional, cuyo principal 
  

agente promotor debía ser el gobierno. 4 éste le tocaba distri- 

  vuir y organizar las autoridades «ue regían ia vida social y pro- 

curar la buena marcha de la economía e través de la sana «drinis- 

tración ue la hacienda pública; también uebía promover la feli- 

cidad ue los habitantes y Yacilitar los meuios de perfeccionamien= 

to ue los hombres reoimiénáolos de la ignorancia por medio ue la 

educación. 

la cuestión que diferencio a los labe 

  

«les de los ilustra= 

úos fue la titularidad «e ia autoridaú, ¿os proyectos ue un or- 
      

aen racional en ia sociedmá, hereupdos uo la alustración vigule-     

ron vigentes; la facultad de uecidir cómo y cor: cuiénes debería 

integrarse ese oraen corres iondín liberalismo al pueblo AO PA PUEBLO     berenía porular 

  

vue formeva uns nación. Ls ue 8 

el congtitucional1sno. 

  

el nrublera 

  

e hay, como se hu dicho, er



  

la soberanía popular, para hacerse y expreserse como volun= 

  

tad nacional, requería ella misma de un orcen: del pueblo, cue 

idealmente estaría formado por todos los habitantes del país, 

sólo debían acceder a la representación naciongl 

capacidad para discernir en materia de gobierno. La igualdad 

  

juienes tuvierar 

de oportunidades no deserbocaba automáticamente en la igual ca- 

pacidad de acción en el campo poiítico. ¿sta se conferiría a 

los ciuásuanos y el ciudadano sería el varón «ue por razones de 

edad y situación económica fuera lo suficientemente libre en la 

vida social. 

Este hombre libre y capaz venía siendo preparado desde la 

ilustración. La educación y la libertad económica se señalaron 

desde el siglo AVI1I como los ideales de la acción ael listado, y 

ungue no se pueúen homologar las políticas del XVII1 y del XIX, 

en este último siglo la política económica de la 1lustración se 

refuerza especialmente. l suscitarse el caubio de titularidad 

del poder, estas dos condiciones fueron el requisito para parti- 

civpar de él. ve- esta forma los pronunciamientos de los libera- 

les suponían la existencia «ue individuos resvonsables y el respe- 

to a la propiedad individual. Aubos eran los pilares de la li- 

bertad que requería la sana varticioación de los hombres en el 

gobierno. 

mn el mundo hispano se suscitó un problema peculiar que



heredarían las naciones americanas. da libertad implicaba el 

ejercicio ue la razón, pero el peso de la religión católica como 

tradición vigente en este mundo parecía oponerse a esa libertad. 

  

biendo la religión el sostén y el principio rector de la sociedad, 

los ministros del culto católico se hallaban en una situación que 

les peraitía presionar sobre la voluntad ue los ciudadanos; por 

esa razón, ellos mismos eran ciudadanos privilegiados en cuanto 

administradores de 1: 

  

cosas sagradas, aquéllas a las «cue no de- 

bía tocar el mundo profano de la política. 

Desae épocas muy remotas fue patente esa tensión entre la 

  

iglesia como corporación moralmente superior y el ustado, como 

centro ordenador de la vida social. sa cuestión, sin embargo, se 

había resuelto a favor de éste por medio «e un deslinde trabajosa= 

nente logrados en materia pur-mente relig1osa, esto es, en lo 

  

Ko lo era en aquéllo vue rebasaba esa esfera: en materia econó- 

mica las propiedades y los bienes de ¡a Iglesia podían conside- 

rarse "temporalidades", es «ecir, cuestiones del siglo y como ta= 

  

les sujetas al orúen del hetado. Lo 10 ocurría en cuanto a la 

  

situación política ae la Iglesia, rquélla cue se manifestaba como 

  

douer material o «e hecho en la sociedad, 'gues en cuanto cuestión 

de orden temnoral requería de la ordenación ¿ue corresnondía al 

  

ado.



Tal deslinde, que implicaba una ampliación de las facultades 

del pouer político se logró bujo la monarquía espanola gracias al 

carácter de patrono de la Iglesia de Indias vue gozaron los mo- 

narcas españoles y al impulso regalista de la política seguida 

  

por ellos y, sobre todo, por los ministros ilustrados del siglo 

AVIII, Pero la verdad es que nunca hubo en la mentalidad social 

un ueslinde suficientemente claro. Cuando la legitimidad de los 

monarcas fue cuestionada, el problema se recrudeció. No hubienao 

patrono ni patronato entre las autoridades de la nación mexicana 

independiente la Iglesia estaba en situación de reclamar la in- 

tegridad de sus antiguos derechos. No los recuperó como lo mues= 

tra la lucha entre los poderes ue la república Lexicana y el cle= 

ro*, pero sí puso sobre la nesa de los congresos y legislaciones 

nacionales más de una cuestión de difícil o imposible solución, 

puesto que, fieles a la tradición, los constituyentes mexicanos 

sancionaron una y otra vez el principio de la religión católica 

romana como única tolerada publicamente en el país y el deber de 

las autoriándes de proteger esa religión. ¿qué se entendía por 

  

esta protección? ¿ve extendería hasta garantizar un poder social 

  

y político a los ministros de la Iglesia? ales fueron las cues= 

tiones que se suscitaron constantemente uesde los primeros años 

de la viua republicana y que el consreso de 1842 recogería, aun 

uue le vesara, entre otras muchas.



El que se recogiera esta cuestión implicaba también que los 

gobiernos liberales seguían el proceso iniciedo bajo la 1lustra= 

ción: los principios rectore tendrían que irse amoliando a los 

intereses. Cuando los intereses úe los gobernados se hicieron 

ul claros y su desarrollo pareció oponerse al de lns autoridades 

surgió como indispensable la limitación de éstas en favor de 

aquéllos. Los derechos o garantías de los gobernados debían es- 

tamparse en las constituciones. En buena medida el constitucio- 

nalismo es el resultado de esta cuestión, pues la organización   

  

úel poder debía ser tal cue permiti: el livre juego de los in- 
 — _-_—_——__——————   

tereses personales. _ 

la propieúad y la libertad adquirieron el carácter de dogmas 

políticos. Los hombres que foraaron la nueva nación vivieron ba= 

jo la constante presión del "mercantilismo", como ellos llamaban 

a la libertad internacional del comercio. Fortuita en los últi- 

mos tiempos de la dominación espauola, úados los tratados entre 

ispaña e Inglaterra aurante la invasión francesa y la imposibi1li- 

  

dad úel gobierno español de controlar la importación de produc= 

tos elaborados, la libertad de comercio era un hecho gue provo= 

caría alarma: la competencia úe los productos ingleses era venta= 

josa en extremo para el extranjero y perjudicial para la ingus- 

ación ae una industria capaz re- 

  

tria productora nacional. sa 

clamaba una protección por parte del poder público, protección
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que en buena medida se oponía al principio úe libertad de comer- 

cio y a los intereses que bajo ésta se amparaban. llás de un pro= 

blema se había suscitado por este motivo en la república federal 

y en la central, situación que también estaría presente en el 

congreso de 1842, como trasfondo de otras cuestiones más expues= 

tas y también como problema de hecho presentado por los bandos 

que reclamaban la libertad indiscriminada de comercio o la pro- 

tección a la incipiente industria nacional. 

5e confiaba, pues, en el hombre culto y capaz de discurrir 

soluciones que, estampadas en una carta constitucional, serían el 

principio de épocas mejores. ¿os medios para capacitar a este 

  

hombre se habían impulsado por el empeño puesto en crear bienes- 

tar personal a través de la propieúad individual y la educación. 

la primera era patrimonio de unos y cuestión de muchos empenados 

  

en mantener el orden corporativo y su respaldo econ 

  

co. ua se= 

gunda había sido planeaúa y replaneaús desde el siglo XVIII cuan- 

do se impulsó el establecimiento de escuelas de primeras letras, 

los medios para la educación superior y los centros de cultura. 

sin embargo, durante este periodo uel AIX fue poco el avance en 

  

relación con lo hecho en el siglo ANTS£RICR. Las escuelas de pri- 

meras letras seguían siendo objeto úe críticas ya fuera porque no 

existían, o bien por los bajos rendimientos logrados fuera de los 

  

centros de las principales ciudades. La Universidad estaba en 

  

ruinas, el Colegio de “winería funcionaba bastante bien como for=



nador de ingenieros y artilleros para el ejército, respaldado por 

el prestigio que la profesión ue mundo militar iba ganando. El Co 

legio kilitar se sostenía mejor gue los otros con las aportaciones 

del erario público. los esfuerzos de los hombres públicos para 

formar asociaciones no podían señalarse por su éx2to; existía un 

Ateneo que estaba fracasando. Las bibliotecas y museos se habían 

úeteriorado y no tenían el brillo que tanto las caracterizó bajo 

el gobierno espanol. Las l1brerías, úespués del auge cue tuvieron 

  

en los primeros anos ue la vida indevendiente, uecayeron bastante. 

lo que se mantuvo en esta época fue el gusto por las bibliotecas 

particulares, muchas de las cuales fueron el lugar de estudio, de 

solaz y ejercicio de afanes eruditos ue hombres cultos, algunos 

de los cuales reunieron al saber y a la indagación histórica la 

actividad política y la participación en los congresos y discusio= 

nes públicas. 

El periodisiwo se mantuvo en buena medida gracias al interés 

por la noticia política, pues la gran mayoría úe las publicaciones 

eran manifiestos o artículos de carácter uoctrinal, relacionados 

  con lo gue ocurría en ese momento. Los "remitidos" de provincia 

  

se repetían en uno y otro periódico ue la capital, y los de é; 

en las provincias. Buena parte de las noticias se referían a 
  

cuestiones jurídico-políticas. sos urtículos culturales eran, a 
      

    nenudo, traducción ue lo publicado en la prensa extranjera, entre



la cual tenían preferencia la francesa y la española, y entre di- 

chos artículos cabe senalar la abundancia úe las obras úe los "pu= 

blicistas" prestigiados del momento; obras que a menudo se 1ban 

virtiendo capítulo a capítulo dado el interés inmediato que te- 

nían con las cuestiones que entonces se suscitaban en léxico. 

¿wuiénes publicaban y para quiénes lo hacían? es una cuestión 

que merece estudio aparte. Aquí sólo cabe apuntar esas caracte- 

rísticas sobresalientes de la prensa periódica, porgue aan la   
idea úe un mundo en que los autores y destinatarzos de la prensa 

eran hombres de razón y de pasiones políticas, Juzgacores 1lustra= 

aos úe lo que atanía a la cosa pública. 

Sin embargo, esa ilustración que implicaba el ejercicio de 

un juicio ponderado se veía contrastada o complementada en la 

prensa úe esa época por un simúmero de poesías y odas nacionalis- 

tas y laudatorias. ul héroe ue los campos de batalla es ensalzado 

a la manera romántica. nas vicisitudes de la patria mexicana apa= 

recen como objeto de la pluma de más o menos logrados noctas a lo 

romántico. Prosas tanto o más apasionadas que las poesías tienen 

su lugar en la prensa de esta época «ue, aadas las circunstancias 

polí- 

  

en que se publicaba, no podía ser sólo la tribuna de razone 

Y cuenta de una     ticas y jurídico-doctrinales. enía (ue 

da superficie política tras de la cue se ocultaban grupos e inte- 

podían o debían exvresarse doctrinalmente .     reses «ue no siempr



la superficie política 

Aungue la sociedad vivía tranquilamente y la vida cotidiana 

seguía su curso normal, en la superficie política del país la no- 

ta permanente la dieron los pronunciamientos. A raíz de la inde- 

pendencia política de las colonias y desvués, durante las guerras 

civiles efecto de la lucha por la consolidación de una nueva for- 

  ma de vivir, los llamados "pronunciamientos", "asonadas", "revo= 

luciones" o, simplemente, "bola" propiciaron formas de expresión 

de los grupos con intereses en el poder. ve acuerdo con esto, se 

  

puede uecir que todos los grupos sociales tuvieron en algún mo- 

mento deseos de intervenir en la toma de decisiones ue cuanto se 

refería a la nueva nación y, en este sentido, no es exagerado 

afirmar que todos los representantes ue estos gruvos de intereses 

intervinieron de alguna manera en alguno de los muchos pronuncia= 

  

mientos que se verificaron desae 1836 husta 1843 

Por otra parte, es necesario tomar en cuenta gue casi siem= 

  

pre estos pronunciamientos rueron uirigidos por militares: los 
  

pronunciamientos tenían que ser armedos para asegurar, por la 

fuerza, el éxito úe sus objetivos. 4 grendes rasgos se pueden 

apreciar dos tipos «e pronunciamientos: las simples asonadas ¿ui 

litares y las que llegaban + atectar realnente la opinión pública 

obligándola a aefinir sus intereses o 4 tomer pertido por alguno 

úe los bandos contendientes. sin embargo, es posible afirmar que



la mayoría de estos pronunciamientos se hicieron a favor de los 

  intereses liberales, léase federalistas, avlicando el comple jo 

sinónimo usado por los comentaristas ue la época. 

ll hecho de que a pesar de los distintos gobiernos fuera la 

misma gente la que se hallaba en la cúspide, obligaba a los ban= 

dos contrarios a alentar la oposición con la promesa de un cambio 

  en el poder. De este manera, la fuerza de los militares fue bus- 

cada por casi todos los grupos en pugna en aquellos años. 

los pronunciamientos se desarrollaron de acueráo a ciertas 

  

pautas: "La forma típica supone uno o varios caudillos militares 

que inician una rebelión movilizando las fuerzas bajo su mando", 

pero existen además otras dentro ue las cuales se pueden clasifi- 

car los ocurridos durante estos amos en toda la Revública”. Casi 

todos los registrados se hicieron con el fin expreso de restable- 

sponde al primer tapo y 

  

cer el sistema federal excepto uno vue ri 

es el efectuado auesde los altos puestos del ejército y úe acuerdo 

  

tipo co- 

  

con la mayoría de los jefes políticos en turno. 

  

rressonde el des general variano Paredes Arrillaga gue, en cola- 

  ista, alvarez y Úravo, se     boración con Santa Anna, Valencia, 4 

levanta en Jalisco con el fia de úerrocar «ul gobierno de inasta- 

sio Justamante en agosto úe 184. 

    s común que el anterior, fue el realizado por 

  

Utro tipo, 1 

los oficiales vel ejército uescontentos con el siste   na imperante 

 



por su "inmoralidad y corrupción" gue se ¿redujo en "inlta de pago 

y garentías" al ejército; también se dio contra los airectivos de 

la milicia cue representaban esa corrupción. Si el sistema impe- 

rante era la república central, ellos se pronunciarían por la fe- 

úeral y viceversa; de la mayoría se puede decir «ue no tiene una 

  

actitud coherente ni firme respecto a ninguno de los dos sistemas. 

dentro de este tipo de pronunciamientos hay escasas aunque honrosas 

excepciones. La firmeza y claridad de miras de José Antonio iiezía 

lo llevó a convertirse en héroe ael federalismo en 1839; la tena- 

cidad ae Juan Pablo «maya y Frane1sco hentianat lograron la finde- 

  

pendencia") ue abasco entre 1840 y 1641. A pesar de que cusi to= 

dos estos pronunciamientos fracasaron y no se aprecian claramente 

sus fines a simple vista, afectaron a toúas las poblaciones de la 

República y los nombres úe sus dirigentes aparecen repetidamente 

en la prensa, « todo lo largo uel país. 

Dentro del grupo ue estos úzrigentes, líderes intezectuales 

  

de los pronunciamientos, hay casos en los «ve el dominio «e las 

voluntades y del terreno geográfico es asombroso; Valentín Gúónez 

Varías y hanuel Crescencio lkezón son ejemplos de la importancia 

úel feueralismo en estos años. 

Un tercer tipo lo constituye la serie «e levantamientos 1n= 

dígenus constantes durante toda ecta época. El departar 

  

nto de 

»onora y el bur de ia Republica sexicona son los más "peligrosos"



en este sentido, aunque por la diferen 

  

ia de sus objetivos se ale= 

Jan mucho de lo cue acuí se intenta analizar. Lstos levantamien- 

tos son provocados algunas veces por el caciuue local en busca de 

una forma de presionar al gobierno sobre algún problema político; 
    

otras veces son los mismos pusblos los que se levantan para pedir, 

por lo general, la restitución de sus tierras. 

Aungue muchos de estos pronunciamientos llegaban + conoci- 

  

miento del gobierno, no siempre puaieron ser sofocados. Las difi- 

cultades de traslado y lo numeroso y disperso de los puntos a ios 

cuales habría gue acudir hacía imposible que las fuerzas «el gobier 

no se dieran abasto. Sin embargo, el número de persecuciones y 

fusilamientos de jefes rebeldes es asombroso. En 1840 había 265 

"federalistas" presos en la Acorúaúa y no se había sofocado, nz 

  

en una mínima parte, la mayoría del país levantado. 

La conclusión a la que llegan algunos liberales y, sobre to- 

do, la opinión que se trata de hacer pública a través de la pren= 

Sa es cue la Constitución de 1836 centralizó el poder, pero no 

por esto lo ereó más fuerte como Ónrece vue hubiera sido necesa 

rio; sólo logró que los Jepurtamentos, los individuos y sus ga= 

rantías quedaran peor que antes: "en razón inversa de la distan- 

cia del centro"?.



las formas de Agrupación Política 
  

Lurante estos auos los diferentes intereses en conflicto o 

las mismas pugnas por el triunfo de algún prine1pio político lle- 

varon 4 sus defensores a buscar formas de organización «que les 

  
n influencia que en 

  

peruitieran actuar. Por otra parte, la ¿ 

la creación de los pronunciamientos tuvieron las "sociedades se= 

cretas" princinalmente la masoncría, facilitó la formación de 

agrupaciones con cierta apariencia política. For el momento, la 

acción política se reducía a la úe estas socicdaúes secretas y a 

las actividades que surgieron frente a algún acontecimiento no 

lítico importante. 

“1 pronunciamiento ue Gómez Farías por la Pederación se ori- 

ginó en el círculo masón de los Anfictiones, cuando éste y otros ,   

círculos "se coaligaron con algunos militares para dar un golve 

audaz y restablecer la tederación: el 15 de julio de 1849%, 

Los partidos políticos como tales no existieron en la vrime- 

ra mitad del siglo 4lí. A pesar de esto, el inestable proceso 

político aesue principios «el siglo y las vías que se intentaban 

para su consolidación fueron creando cierta conciencia en sus ue 

tores: la frecuencia de elecciones, por ezemblo, vernitía la uni- 

ficación de princip1os e intereses postulados para sentar una base 

sobre la cual se fincara el voto, aunque esto no yu1ere decir que 

tuvieran un soporte jurídico claro ni una orgunización formal de-



  

finsua. Los excesivos cambios presidenciales (de abril de 1837 

a octubre de 1842 hubo 6 cambios en la presidencia) y la inesta- 

bilidad ue los gabinetes (el ministerio de «elaciones Exteriores 

cambió 19 veces úe titular; el ue lo Interior 22; la secretaría 

de Guerra y karina tuvo 10 cambios, en los cunles dosé karía Tor=   
nel y Juan N. Almonte se turnaron sucesivas veces; el ministerio 

7 
O veces)', muestran la inexis- 

  

ae Hacienda cambió de encargado 

tencia «e organización de los "partidos" sobre todo como instru-= 

mento de gobierno. 

Para estos años las organizaciones políticas cran circuns- 

  

ue sus se debía 

  

tanciales y la reuni 2 la necesidad «e 

  

enfrentar problemas concretos, como poorían ser las elecciones 

que, debido a su función temporal, la rayoría ue las veces ac- 

ales 

  

tuadan en beneficio ue interes , Personales o familiares. 

vin embargo, no hay que menospreciar la existencia de ciertos 

grupos a1rigidos por hombres con una visión política más amolia. 

Ll caso del Sur es un ejemplo ce ia visión política de sus diri- 

gentes en cuanto a elecciones se refiere, vor lo menos. Juan Ál- 

varez, llicolás Bravo, sariano «iva Palacio, sobre todo, actuaron 

con una visión política clara y bajo una organización uefinida y 

  

s elecciones ue 1842. La 

  

compleja que los llevó al triunfo en 

estructura de su orgenización era más compleja que la de la mayo- 

  

ría de los bandos electorales. “us redes se vez 

 



der central a través ue los gobernacores. 

in general, en los momentos úe prepuración de la lucha elec= 

toral, cada bando publicaba su manifiesto que, además de su bajo 

contenido doctrinal, sus principales esfuerzos se dirigían a cri- 

ticar al bando contrario. “lodo esto se daba, además, en un ámbi- 

to social muy restringido. ve hecho, la ciuandanía en el más am- 

plio sentiao del término, la ejercían sólo un ¿rupo de versonas   
respetables. 

Para los escritores y ensayisias mexicanos Ge la énoca se 

puede decir yue un partido político estaba 10rmado por los parti- 

darios de un sistema de gobierno. el periódico liberal     

Cosmopolita se publicó un “remitido” uel monitor de Veracruz en   
1840 cue intenta definir la situación úel momento a través de es- 

tos “partidos políticos", de sus wiemoros y ue sus objetivos al 

enfrentar las dos Tormas de gobierno más £rduauente aebatidas en 

ese momento: la constitución fcúeral ue 1424 y las siete leyes 

centralistas de 1836. 

sa Constitución reforimúa de 1624 ticse por aefensores y   
partidarios a los hombres honrados «ue a nuua aspiran, a 

estos los llamen liverales moverados; 2, a los hombres 

atravilzarios «ue desean los trastornos, a los «ue Lleran 

liberules exaltados. 4e donde resulta cue este partiao 

está cividido: vieno en sí 

  

Leuer ismo el germen «e la 

 



discordia, vorque ni re han unido ni vourán unirse ¿amás 

log moderadi 

  

con los e   coitaaos:     clases entera 

  

mente opuestas y cue tiren tanto como «os enemigos de 

bandos opuestos, como si dijéramos de federalista a cen= 

tralista   
los liberales roderados huyen «e las revoluciones y 
  

yuieren cue el cambio se efcctúe »or una revolución filo- 
  

sófica; de donde proviene ¿ue cuundo llega el momento de 
— -———— 
un pronuncxs 

  

siento, ae una rebelión, abandonan a los exul= A A A erat 

tados y éstos viéndose nislados tienen que sucumbir. 2 
—— 

lo hemos dicho, ese partido moderado se llevará al fin la 

  

pala 

  

, porque vencerá tarde o te 

  

reno al bando centralis- 

  

ta que se defiende sólo con las bayonetas, 

  

on sa fuerza 

  

la constitución reformada de 1836 está aefendida vor 

  

hombres honrados pero egolstas, hombres que están bien co= 

locados y que temen a cual uier trastorno... a ellos voco 
A 

les importa federación o centralismo, moro o cristiano    

pero temen que al caer la actual constitución, o perderían 

el mucho poder «(ue tienen hoy o se exnoncdrían a nerderlo. 

lotos hombres son muy unicos porvue ej interés los huce 

  

  unirse: son nos verdnderos vividores de la netrim, los 

vividores ue todos los países 

  

+ wn mayor parte de la 

  

bi:.ción está a fevor de la constitución ue 1824... los AA



defensores de la de 1836 quisieran gue ésta no se reforma= 

ra; pero como ven que la ovinmión los «arrolla han peuido 

también las reformas... ¿Vor qué no ha triunfado la Cons= 

titución de 1824 sienao que cuenta con la mayorín? Porgue 

2rios están divididos entre mouerados y exalta= 

  

sus partid 

83 os”. 

  

Zn cuanto a la cerencia de estructura formel y ¿urí 

los bandos agrupados políticamente en esta Época, un viagero es- 

nte hacia 1842 

  

pañol, iuis kanuel del Rivero, escribía precisa 

sus impresiones sobre este aspecto de la vida política ¡exicana. 

bl club --decía-- era allí la Única oficina posible de 

gobierno: el antiguo club liberal, organizado vor el ejér- 

  

exto expedicionario, continuaba con ei nombre úe rito de 

kscocia uirigiendo la revolución, y en ól tenían (ue afi- 

liarse los hombres úe talento y de oruen vara influir de 

alguna manera en los destinos de la sociedad. ..? 

de cualquier meners, a grenues rasgos, se pucde ubicer a 

ciertos gru»os con tendencias políticas contradictorias vero den- 

tro ae ciertos límites. la tendencia política conservadora se 

endencia en ciertos secto= 

  

manifestó nás agudamente desue la inaep 

res sociales: algunos grupos criolios, alto clero, etc., y en 

principales ciudades Cel cen 

  

ctores geográficos: 

  

c1ertos 

tro de la tepública y Puebla. sa tendencia liberal, también ma=



nifestada desue un princip10, contaba con los o0t-os sectores so- 

  

ciales cue por lo general ve ubicaban geosráficamente en lugares 

diferentes y distantes. ba zona «el sur y la del ¿orte fueron 

en su mayoría de tradición liberal, así como los puertos. En es- 

te sentido, otra vez se hace preciso el estudio regional vue sin 

duáa aclaroría la interminable lista «e excesciones y Gudas que 

saltan «u la vista cuando se tratan de exblicer entes generaliza 

cionesto, 

Si se acesta que vor el mosento, uno de los pocos instrunen- 

tos que se tienen para cefinir estos “partiúos" son las críticas 

  

al bando contrario, resulta claro que el partido monarquista sea 

  

el mejor definido por esos años. A raíz ue la Cuarta ue José ha 

  

ría Gutiérrez sstrede en octubre ue 1640 al presidente Anastasio 

3ustamante en la que propuso para léxico la monarquía con un 

príncipe extranjero, los artículos, cartas y ensayos se multioli- 

caron para atecar al "representante" del “partido monarouista". 

Con este motivo el interés ue los otros grupos políticos era "de- 

senmascurar" las "tramas" de ese funesto partido ¿ue ha sido la 

causa de "todos los males que padece la nación", y por el cual los 

mexicanos se han convertido en "instrumentos ciegos de la astuta 

política extranjera "kr, 

al ministro español en Léxico en exos anos ángel Calderón de 

la Barca, escribía «     autoricaces esvanolas gue en + no



había un partido cefinico y "mucho menos uno orgenizado con 

  

pi 

  ración y provós1itos, y meta o sistema". Resnecto a la cnria de 

  

Gutiérrez Estrada comentaba que había "renovado las ideas de la 

monarquía entre aquellos que la desean y que la adoptarían si pu= 

dieran inventar una manera de llevarla a cabo sin sacrificios ni 

esfuerzos"? 

vin embargo, luis lianuel del Rivero, de quien se puede afir= 

mar que el objeto ue su viaje, y después, de su libro, fue e 

  

ajar las posibilidades de establ     er una nonarquía er 

  

vor lo renos de preparar el terreno, decía que los hábitos anór= 

  

auicos estaban profundamente arraigaáos on ¡éxico, lo que junto 

con la extensión y dificultades del terreno serían los 

más serios obstáculos que se opusiesen al establecimiento 

de un gobierno monárquico... Nobleza no existe en Léxico; 

pero en su lugar favorecerían la monarquía los grandes 

propietarios, deseosos como están de garantías y de distin= 

irse un poco de las turbas republicanas; la favorecería 

  

también el ejército bien organizado. El clero alto tiene 

  

visiblemente tendencias monárguicas y no sería dificil atraer 

hecia este rumbo al clero parroguial. Los indios serían 

propicios a la monar ula. Los Ystados Unidos en fin se- 

  

rían sus implacables ene    
  sn un sentado general, la lucha soc 

  

al y volítica tenía cue 

331414



  

darse en el ámbito de las leyes; mientras un grupo no tenga acce= 

so a la variación de la ley no tendrá acceso al poder y viceversa. 

Por esto es importante el estudio de un congreso constituyente en 

estos anos: si no hay partidos «ue existan como tales, si tampo- 

  

co hay principios, objetivos, programa y organización firme y 

consistente políticamente hablando, hay grupos con neceso al de- 

    

bate legislativo y otros que no lo tzenen. El nroblema consiste 

en ubicar estos grupos y rastrear sus intereses a partir de sus 

manifestaciones en el terreno úe las leyes y de las 

  

astitucio= 

nes. 

ror otura parte, este cerácter incisviente de los partidos 

en su origen localiste, y la es- políticos, su actuación con bi 

  

tructura social úe los anos cue trato, propiciaron el surgimiento 

de personalidedes « trovés de cuyas acciones so expresaría el res= 

to ue los interesados. lin es 

  

sentido, el caciquismo es un Tenó= 

  

meno «ue se explica y que explica -—aungue a veces confunda 

  

que aclarar-- la compleja historia cel ALA cano. 

Según la definición úe los escritores espuíoles del siglo 

AVI que volemizaron sobre la colonización esvauola en Indias, el 

  

cacizue cra "senor de vesallos, o el superior «e aguna provin= 

  

ra los 

  

cia o pueblo de indios", pero ya scritores espauoles 

del AVIL, Cervantes entre otros, 

la voz cacique hace referencia a las personas princivales



o notables ue un pueblo. Ls sinónimo de élite local. Ser 

  

cacicue no significa tanto ester en vosesión formal del 

poder político como estar en situación de infiuir en el com- 
cta o 

portamiento de quienes integran la comunidad local y de los 

titulares legítimos del poder”, 

sonalismo de los "partidos políticos" permi- 

  

El grado úe pe 

tía al cacicue ejercer cierto poder volítico sobre el territorio 

dominado, lo gue propició el arreigo de oligarculas locales, y cu- 

    

+ ausencia facilitería un mayor gredo ue anarcuía. al dominar   yi 

un territorio Geterainado el cacigue estaba ligado a la autoridnd 

por un lado, y a los grupo» poderosos en la región por el otro. 

  

susto es claro si se piensa en la curencia de organización ue los 

partiáos políticos de que se hablaba: Los ueseos, demantas y pe- 

tzciones de la gente ante las circunstancias políticas tenían que 

  volítico-sociel mejor organiza     nanifestarse a través del sist 

tructura que roueaba 

  

do, y éste lo constituía precisamente la 

al cacigue. El otro ledo de la medalla lo constituía el exceso 

ue «autoridad y ae pouer úel cacicue, perjudicial en un momento de 

do pura el gobierno central y nara sus mismos sostenedores. ¿l 

y sobre todo el «e la aduinistra=   sistema económico, el político 

ción úe ¿usticia denenáían en gren meúzda ae los caciuues locales. 

VJurunte estos años, e. crci ue tenía todas estas carnoterís- 

ticas «unadis al hecho de que, por lo general, eran nombrados go=



E
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   Ibernadures de sus departamentos, y en algunos lugares, por decre= 

to presidenciul, se unió al nombramiento ue goberaaúor el úe Jefe 

¿ilitar y Comandante General ue la zona. 21 caso ac Juan Álvarez 

  en el Sur; el de kariano Parcaes Arrillaga en Jalisco y el de San- 

ta Anna en Veracruz, comprueban cl inmenso poder cue llegaron a 

tener los cacicues en estos anos. 
  

e esta es- 

  

sos periodos electorales propiciaron la agitación 

tructura y las elecciones al Vonstituyente ue 1842 no fueron la 

El comportamiento de los caciques antes, durante y 

  

excepción 

  

spués de las elecciones, incluso uespués de la reunión Gel Con= 

greso, muestra la existencia de grupos de poder en pugna por pre- 

rrogativas y privilegios, incluso por el acaparamiento del poder 

central. 

ventro úe esta superficie nolítica, el papel del uostado in- 

terviniendo en los conflictos es determinante porcue va a favore- 

bio de alianzas e intereses entre ól y los parti- 

  

cer el intercan 

culares. Yl intervencionisno estatal en la economía, bajo el tí-   
tulo ue “omento se «firma con la política ue los ministros ilus- 

trados úe Carlos 111 en bspana; en .éxico, esta iden se arraigó 

las épocas de los gabi- 

  

muy pronto y llegó a consoidarse dura 

nctes liberales. la uecisión de usar ez poder del gobierno vara 

tomó aurante 

  

fomentar el desarrolio ue les inaustries del naís 

; dé Ñ 1 z la aduinistración de Guerrero">. aste anterverciomismo marcó ue



  

Lo
s 

manera decisiva el conílicto dentro de la élite mexicana: por un 

  

lado, los terratenzentes y por el otro, los fabricantes. Unos y 

otros buscaron la protección del Ustado en la salvaguaráa de sus 

intereses y a unos y a otros protegió el listado, lo cual impidió 

el desarrollo de una política de industrialización, pues durante 

mucho tiempo persistió la idea de que el gobierno compartía con 

los particulares la responsabilidad en el fomento de la industria 

os conflictos más sonados en estos años están directamente 

  

relacionados con esta política proteccionista del Letado. La 

extinción del Banco de Avío significó un triunfo por parte de los EA A AO A tdo por parte de los 

grupos opuestos a este proteccionismo, pero este caso no fue ge- 
q [IA E-X4=+:-mMMIMIM¿M¿MA, 

  

neral. Ll »roblema que presentó el tabaco --entre cosecheros y 

   empresarios_- y el del algodón, nás grave ya (ve casi provoca un 

  

conflicto internscional, entre covecheros y fabricantes, signifi- 

  can el fracaso «el grupo antes mencionado y el triunfo uel stado     

y Qe quienes cuerían su intervención. sto no quiere decir que 

  

socialuente fueran dos grupos antagónicos, en muchos casos repre= 

tasve a esta polí-   sentaban los mismos intereses, pero sí cue el 

plícita una posición política. Un ejem     tica económica llevaba 1: 

pio claro de este fenómeno lo dan la cuestión de lexas y la ais     
yuntiva entre importar o no el u«igodón. 

  

Estando el general swariano Arista en el norte comisionado nu 

  

ra úefender la usurpación úel territorio cont.



  

     
produce en la capital un escándalo tremendo poruue se descubrió 

un contrabando grande de algodón llevado a cabo por Arista y auto- 

rizado por Juan N. Almonte, ministro de Guerra en ese momento. 

Por otra parte, los cosecheros de algoáón habían tenido un mal 

  

ío y no se daban a basto pura surtir los veúidos de las fábricas, 

sin embargo, la mayoría pensaba revonerse y no veía urgente la 

necesidad ue importar. Los fabricantes encabezados nor Antuano, 

se oponían a uar cualquier paso en este ventido: la importación 
bealrocto» Lo debo 

debería prohibirse definitivamente. La coincidencia estriba en 

que es precisamente durante estos meses cuando proliferan los de- 

  

cretos gubernamentales cerrando navegación --y por tanto al 

  

contrabando y a la importación-- los puertos de Vampecho y Tabas- 

co, y otro en el vue se prohibe "la importación de productos de 

  

Yucatán, Tabasco y Texas e cualguzer puerto de la denública"”. 

  

Por otro lado, es importante el hecho de cue Yucatán y Tabasco 

acaban úe independizarse del centro de la Revública, y Texas es- 

  

tá peleando el reconocimiento ue su indenenderncia. recería cue 

no sólo es el interés por defencer una política económica úeter- 

minada lo cue imdulsa a estos ¡ruvos a actuar: el problema polí- 

  

está detras de la mayoría de estos 

  

tico federalisino-centralisn 

  

conflictos a simple vista tan ¿raguentados 

 



Cuando Lucas Alamán terzinuba su distoria de Néxico, desvués 

de explicar pormenorizadanente los hechos úe la guerra de indepen 

  

ar revista a los acontecimientos más notables del 

  

dencia y ue 

periodo indenendiente, dio sus opiniones expresas —-pues implíci- 

tas las hay en toda la obrku ya por lo «ue dijo ya por lo que no 

  

dizo-- y senaló cue el principio rector de la sociedmd era el 

egoismo, principio sobre el «ue era 1mnos1ble un verdauero urden 

social. 

Se pueue imaginar el desconcierto ue un talento como el ue 

Alamán si se consideran los camvios ue le tocó vivir: restos 

de un orden anterior com»licados con acontecimientos im- 

  

vigente 

previstos, en los cue cra úifícil exolicar el papel cue jugaban 

los viejos y, necesariamente, nuevos protegonistas. 

El jrincipio del egoismo no era nuevo, fue la base úel libe- 

ralismo, pues sobre el interés personal, cuya exvresión más acaba= 

da era el derecho a la provieánd individual y a la libertid per- 

  

sonal, sue habían ideado, con « tenuaciones, los modelos 

ti 

  

de sociedad polí 

Lo difícil era ver cómo se integreban los hombres de esa so= 

  

cieárá a los econteci 

  

entos. vescubrir grunos que actuaran coheri 

  

temente en ellos sería dar con el criterio exnlientivo de los acon 

tecimientos mismos. Pero estos tuvieron su parte en la formación



  

y destrucción de grupos. Ss que grupos, pues, hubo procesos de 

agrupación de los hombres que alcanzaron a expresarse política- 

uente o a utilizar, en beneficio propio y de la sociedad, las 

vías úe expresión política. 

  

Ejemplo de este proceso fue el movimiento de Lariano Paredes 

Arrillaga, jefe militar y comandante general de Jalisco, que se 

levantó en 1841 para derrocar a Bustama 

  

nte y u los defensores de 

las biete leyes. bete movimento tuvo una idea muy elera de sus 

objetivos, con los cuales se identificaron todos los grupos que 

buscaban el triunfo de un liberalismo moderado: "combatir el de- 

sorden en que había sumido al naíe la lucha de los particari 

  

s 

del 'orden' y del 'progreso'", pues el cambio no se hacía exclu- 

sivonente para que se veneficiaram las clases privilegiadas sino 

"las clases productoras y acomodadas, osra las «(ue en los países 

civilizados tienen derechos políticos, pera las ¿ue forman la . 

parte mor+l de la nación”, 

se parte ael supuesto ue que la »ropiedad es la base sobre 

la cual se concebirá al individuo-ciudadano; si se viensa que 

dentro Gel marco de activiard jurídico=nolítica el ciudrdano, el 

que detenta todos los derechos políticos y las garantías socia= 

  

les tiene su máxi resión en el elegido por el mueblo para 

  

renresentarlo, esto es, en el divutado, el conflicto que se mani- 

  

festó en los cebates del Comyreso constituyente ue 1842, fue una



pugna entre orop1etarios, es úecir, entre los «membros de las cla= 

ses más altas de la sociedad. 

A partir de la indevendencia, y gracias a la perticipación 

activa de todos los grupos sociales en el proceso de emancipación, 

nuevos sectores más radicales, afectados nor las nuevas idens mer- 

s, quisieron y se sintieron con aerecho 

  

cantilistas y reform: 

a representar el papel hegemónico en la nueva nación. 

A meúxda que se constituían se enfrentaban con lus mino= 

rías --entre hioalgos y monopolist. 

  

cue formaban la 

élite de la sociedad trediciónal. Fue al orincipio un 

enfrentamiento sordo, una tensión entre un grupo fuerte y 

  

otro débil, entre uno ya constituido y otro que anenas se 

insinusnba a través de un proceso de diferenciación, entre 

uno reconocido y otro (ue procuraba ocultar sus aspir- 

ciones, entre uno que aprovechaba ue la pasividod del 

  consenso y cue fundaba sus prerrogativas en el origen pri. 

vilegiado que alegaban sus miembros y otro que no se atre= 

vía a declarar cuáles eran los funds   mentos en que anoyaba 

sus aspiraciones. Pero a meuida que pasaba el tienno y 

la nueva socieded criolla se definía un poco más, a medi 

úa que las circunstancias robustecían las nosibilidedes 

ae cambio, el entrentamiento se fue agudizando y ni la   
  entigua élite hidalga vareció tan fuerte ni ia nueva tan  



débil. Tanto e juego «e las fuerzas internas como el de 

frecía legitimar las pretensiones «e la in- 

  

las externas 

cipiente burgil»sía oriol1ad, 

dentro «e este ''nuevo grupo" hay sectores medios emergen 

tes cue van a jugar ví vavel determinante en este nroceso de agru- 

vación y reagrupación. racias al lento proceso de modernización 

del país, de los empos urbanos no aefinidos específicamente como 

"orop1etarios" van | salir los miembros de las »rofesiones libera 

les. ste grupo Tu minoritario en aquellos aros en cuento al 

porcentaje respecti del total nacional y a menuáo se mostró incon- 

forme en cuanto y 1as oportuniúades que la socieúad les ofrecía, 

pues no le per/stíi tener vida política inuependiente. 

favorito de los es- sa tipoy gía de estos grunos fue el tem 

  

eritores de La época y criticarlos fue su pavatiem>o los howbres 

  

de negocio», los abogaaos, los médicos, los funcionarios pertene- 
y 

  cen a én las constantes críticas a la “empleoranía" también se ui- 

rigp- coftro elos. Vin exbargo, dentro del marco «octrinal de la 

foca, se da a estos grupos un papel dominante: en ellos reside 

la fuerza material y moral de ia sociedad. mariano Útero atribu- 

  

ye a estos grupos el poder político en la butulla definitiva vor 

la consolidación del país. vi ellos eran la parte moral, sena, 

prouuctiva y fuerte ue la sociediú, en ellos residía el poder so= 

cial y ahí debería estar tembién el poder político. Sin embargo,



por el mowento esto no fue así: el poder económico estaba aún en 

gran parte en los viejos grupos. 

vurante el proceso de agrupación de touos estos intereses, el 

sector que llegó a tener una conciencia más amplia y clara de su 

papel, se 1dentificó dentro uel cuero uoctrinal de la época como 

mos definían, despec= 

  

ién ellos mi. 

  

liberal, frente a otro que ta 

tivamente, sólo en función ue sus intereses económicos al tratar 

  de dejarlos implícitamente fuera del ¿uego de fuerzas cue se ú1s- 

putaban el poser posítico. 

lígcia 1840 la superficie política del país había manifestado 

ya casi todos los problemas existentes y ante ella, este gruno 

rece más clara fren= mismo; su posición     trató ue definirse a sí 

  

    te a los acontecimientos políticos: "wos libernies, mal que pes: 

arguía, estamos uniaos y el triunfo de la libertad será 

19 

a la olx 

  

pronto e indefectible 

A pesar úe que a veces sorprende la claridad de muchas de 

sus concepciones, por lo general es difícil ubicurlos sobre todo 

veces 

  

si se les exige una línea coherente a largo plazo —-much 

es. Pero si al 

  

ni siquiera la tuvieron en el lapso de unos 1 

  

seguzr el rastro ideológico que naturuluente fueron «uezando se 

  

uy purcial, úe vu pensamiento, no 

  

llega a tener una idea, aun«ue 

  pasa io wismo en cuanto a su comoortemiento polí 

  

sus metio 

  

tuces ente los acontecimientos fueron contriuictor y las audas



cue olantearon sólo se resolverán con la ayuua de estudios mono- 

  

cos y biográficos. 

4l grudo cue se consideraba a sí mismo como "liberal" se en= 
AA A A A 

cuentra ubicado en todos los hechos »olíticos y culturales de la 

énoca y las alianzas que establecieron no van ael todo acordes 

  con sus postulados. Cuando so vronuncia Paredes Arrillega en Ja- 

lisgco, »ronunciamiento vue en un princinio se creyó tenía e: 

  

mo 

bendera oroc.amar la dictadura, y enel a 

  

l se vio la confabu= 

lación de todos los altos jefes del lijérc1to, los liberales más 

connovados se adhirieron a sus objetivos: Útero en Jalisco, Uo= 

apital   taviano huñoz ledo en Guanazueto, lgnscio Uumniido en 1;     

al crear un periódico para enoyarlo. tor otra serte, en le ciudad 

de méxico se aprovechó la confusión de lu lucha dara proclamar 

por enésima vez la federación: unos pocos liberales estuvieron 

en esto, como Juan Bautista worales, vero la gran mayoría avoyó 

el vlan del ¿zército. Ho uebe olvidrrse vue muchos liberales es- 

  

tuvieron siempre en contra ue la fuerza uel Ujército tal y cono 

    

se había venido onzendo; en contra ue las aspiraciones del 

  

gruvo militar que ya se había iunnifestado en otros momentos.  hu= 

chos de los liberales que apoyaron el clan de Paredes era: cono- 

cidos federalistas, y Peredes se había destacado, entre otras co= 

  

sas, por la persecución tenaz de los lederalartos. 

     2 hecho que exrlica ¿ran onrie de estas actituaes es, sin



  

ntal úe este grupo: su imnvosibili- 

  

| duáa, la característica funde 

aad de sctuar en forma indevendiente. 

Lo sorpronde, pues, verlos unidos en 1: 

  

formación de organi- 

znciones culturales cuyos fundamentos eran el sustrato ideológico 

de todos ellos. Llama la otonción, vor ejemplo, la lista de mien= 

  

instalado el 17 ue febrero úe 1841, en- 

  
tre los cueles estaban: Ángel Unlderón ae la 3orca, embajador es- 

   
mistro de Guerra, Andrés   pañol en Léxico, José maría Tornel, 

    «Mintana Roo, Lucas Alamán, Juan NX. Almonte, rancisco Pagoaga, 

  José Karía Lafragua, limriano Utero, Guillermo Prieto y Juan Bau=   
que en 1842 Juan LB. morales fue 

  

tista ¡orales. Ls curzoso ta 

causa de sus opiniones sobre lexas, «ue 

  

encarcelado por Nornel 

contradecían al gobierno y «ue, en 1843, después de ser el autor 

intelectual de la destitución del Congreso, estuvo metiáo indirecc= 

tamente en el encarcelamiento úe Utero y imiragua quienes, un año 

  

oraron con él cuando tuvo a su cergo la 

  

aesnués, en 1844, cola 

presidencia del ateneo. sibernles, monarguistas, del progreso, 

del retroceso, ezviles y militares, todos Tormedan varte de un 

  

mismo gruno, con ideas y objetivos afanes en muchos asuectos. 

  

ventro de esti TEO Proceso us ón y agrupación de 

  

intereses, aestacan por su imbortancia las cornoraciones, tradi-   
   

cionules, cuya organización Tormul es mucho más olare que la ue 

  otros sectores, vero cuyos objetivos e intereses son brstante



la importancia del     confusos y contrsdictori ército y del 

Clero en la configuración socio-política de la nueva nación será 
— 

ucho     fundamental, además del peso -— yor en el clero que en el 

ejército-- gue les confería la tradición. 

Es necesarzo, pues, dar una idea de la situación (ue guarda- 

ban estos cuerpos, durante los conflictos one originaron la reu- 

nión ae un nuevo constituyente en 1842. 

la situación que prevaleció durante la guerra ue Indenenden- 

cia y más aún, las circunstancias que hicieron posible la reali- 

ación de sus fines, explica cue cualcuier situación política só- 

lo nodría existir avoyaén por la fuerza militor. La tan critica- 

ún "época de los generales" tenía su razón «e ser. Por otra par- 

te, la corrupción propiciada por los periodos ue guerra y el im- 

  

perio de la fuerza armada hizo que las expediciones militares de 

n medida en expediciones de con 

  

la época se convirtieron en ¿: 

  
trabando «oriendo paso a la ombición de los jefes militares, en 

    

verios asnmectos: enel social voreue su fuerza como el ¿rupo 

dominante del :¡omento le podía permitir el ascenso social; en el 

económico porque la facilidad «e nuyvirir dinero y bienes se le 

  

dio en gran escala, y en el político porque al verse canaz de 

ió con uerecho a 

  

alcanzar la cumbre económica y social se 

llevar las riendas de la nuevas nación. 

  

obres fuerzas social     Sin embargo,



sintieron con derecho a uesenpeñar este panel. Úbro conflicto es- 

taba en ouerta: desde la independencia hasta los nuos pue estudio 

los gobernantes de léxico fueron militeres y este hecho hacía cue 

la sociedaá se acostumbrara a verlos como el grupo ue pouer. Por 

  otra narte, la situación "inoriteria ae los sectores productivos 

hizo cue se avoyaren en los militares para náguirir la fuerza gue 

es hacía falta y a éstos anoyarlos porque «sí convenía a sus fi- 

nes. 

¿l que para gran parte del ujército el sentimiento renubli- 

cano fuera ficticio o el cue lo aúoptaran por conveniencia ey un 

Ñ 20 
por estudiarse. Para los l1be 

  

aspecto que s convon= 

    

cidos, la preponderancia militer resresentaba un peligro y mucho 

    se habló en esos años de debilitaria y de la ne de forta= 

  

1 cosa difícil nues ninsuno de los secto= 

  

lecer la autoridad e 

res que se enfrentaban en auel momento oejó de buscar de alguna 

manera, el apoyo de los militares. 

En el desarrollo del procero de agrupación de los sectores 

  que trataban de der una configursción provia país, no deben 

  

olvidarse los conflictos origin«dos por ia tradición regionslis 

también A través «(e los pronunciamien- 

  

ta mex1o ma gue se 

entavron tonto la tendencia centralista 

  

tos; los militares 

  

itucionalmente, el Jiberelismo 

  

como la federalis: 

luchaba por consagrar a las wilicias Cívicas, “ostenedoras del



  

gronalivtas. 

  

poder local y con caracteres fuertemente r pugna. 

entre iilicras ¡acionales y Byército permanente va a ser constan=" 

te y decisiva en los debates ael Conpreso. 

Una petición constante ae una verte del ejército a los cue 

elaboraban la Constitución en 1842, fue la consagración del fuero 

organización permanente     milita: Al reafirmarse el     
a raíz de las guerras de independencia, pero con las excerciones 

  

atu    y privilegios aebidos a su origon, “es el primero cue llega m 

ralnente a insertarse dentro «el orden tradicional". áuneno 

    

2s contro de un gruno social im   stic   sus caracterí 

te y como herederos de un pensanicnto en el cual es- 

  

  cl sentimento revublicano 

  

taba renresentado en buena medida 

cue el Ejército olvianra el "fuero" como verte, al 

  

  menos esencial, de sus peticionc:, su luche contra Los rupos 

  

trodicionales hacía cue esto se convirtiera en un >robleun más, 

de «os filos. Aderás,     y que no docs veces pusara a ser un 

  

úurante la colonia, "los oficiales criollos «que 1n: resaron en el 

nzada 

  

liciano vertenecian:cns1 todos al fruvo ue a 

  

ejército 11 

a la secularización Ge la rivueza y a una igualara 

  

que asnirab: 

  dos intereses onuestos s     
2 pocisl"2, vay, pues, dos tender 

    arrollar tembién «entro ue les fila 

  

oblemas a solucionar eran muchos cn este sentido; la     

    ión de   + el clero por la ifualásd o e 

 



conflicto dentro ue los nuevos ¡¿rupos, con cuienes ya se habían 

establecido alianzas recíprocas por mantener un estira y afloja 

ertre su carácter dominante uentro de la sociedad y su baniera 

por l+s libertades revublicanas y, en este sentido, otra vez el 

  punto débil de los anhelos liberales: el fuero o la igualdad, 

sólo par: la oficialidad; el soldado reso estaba fuera ue estas 

  

consideraciones. 

de hecho, uns nueva concención ue les características úel 

gruvo militar se perfilaba en estos ados. Para los dirigentes 

uel movimiento de "regeneración política" que cuimimaría con las 

bases úe lacubuya, la instauración de una era constitucional, de- 

  

  mocrática y moderna está a su curgo; así, el general Paredes es- 

cribe al presidente inestasio Justamante sobre los fines de la 

revolución que se ha iniciauo: los ¿efes wiliteres quieren "la A A A 

cesación de los males de la sociedud vieja que heredamos de los 
ía 

esnañoles y el esteblecimiento y realización de los biene 

  

: ,2 cue prosreran todas las naciones mouemnas" >. 2TKAL 4) . AAA 
; la tencencia durante estos anos, cual viera que sea el nre- 

sidente en turno o la facción en el poder, será la reorganiza 

ción y fortalecimiento del ijórcito. Para 1842 los ullitares ya 

  

tienen inger: en casi todos los ramos ue la administración 

cienda, etc. *, y se sus= 

  

como jueces, »romotores fisceles úe 

  

penaen, por otra parte, todas acuellas medidos oue sirvieron pa=



ra fomentar la corrupción y desorgenización del Ejército en anos 

anteriores. 

' ve establece también una reglanentación general nara los 

miembros úe la milicia suxiliar y las unidades ue milicia cívica; 

se ordena el restablecimoento de la Comisaría general ue Guerra y 

sarina en 1842 ?, y en octubre de exe ano un decreto úel gobierno 

  

formado por vanta Anna "restablece el fuero militar en toda la 

  

extensión que le dieron los decretos ue Y ue febrero ue 1793 y 5 

de noviembre de 1817%%%, 

mente a 

  

En fin, toúo lo «Le contribuyera directa o indircot: 

la regeneración del Bjército se hizo con entusiasmo en estos aos. 

Hacia 1840 se empieza a formar un ensayo cronológico y biográfico 

úe sus :uembros con el objeto de cue “el gobierno tenga un cono- 

exmiento suficiente ue los generales, jefes y oficiales del ejér- 

Az 
cito onra poderlos emplear con neserto"”'; se insiste en la nece- 

      s que elaboren mento y municiones y es= 

cuelas con meestros capacitados para enseúnr e los militares. A 

los retirados se les da uerecho a iontepío, retiro, jubilación y 

pensiones y el de (ue sean juzgados como militares "para evitar 

  

% 128 que towen parte en algún slan revolucionario, 

Es importante también ue al triunfo de las Bases de acuba: 

    ya, el govierno solicita "ue los hacendauos un préstamo volunta- 

  

rio de cincuenta 1 l pesos” para mentener las fuertes erogaciones        



que importaban las fuerzas vue se hacían reunido en la capital 

con ese motivo >, 

El comportamiento del grupo militar durante estos auos no es 

lineal; como tamooco lo es el uel sector eclesiástico. Lo único 

que se pueve afirmar es que sa tradición uaba a este último grupo 

un arraigo úifícil de mover en la socieuad. we sus logros en re- 

lación con el sector oficial sólo se havló de una demanaa a orin= 

cipios «e 1841 “firmada por personas de las que más 

  

iguran ac= 

tualmente en la que se pide «ue el gobierno inicie a las cámaras 

5 ¡ sesgen o el restableciuiento ue la Compania de Jesús"””, Pese a que esto 

  

provoca discusiones y pleitos, en junio de 1643, días después «e 

  anstaursuas las Bases Urgánica:     s, relevo de la fracasada VConstitu- 

   ción de 1842, se decreta el establecimiento ue misiones Jesuítas.        

tequeuos triunfos, veguenas derrotas, purece nue Lransaccios 

nes a todos los niveles están configurando la escena política uel / 

país. vurante los debates «el vongreso, y por la importencia que 

   
representada la elaboración ve une futura constitución, la neti- 

tud de. clero será definitiva y exdlícite. 

Una vez cue cesó e. veligro de vue la Constitución arreglara 

  

su estado civil, poco so sabe de las alianzas volíticas del sec= 

tor eclesiástico. 

la posició 

  

del gobierno resnecto al clero durmnte estos mios 

  

es la ue no intervenir. Ante la auda de remover las disbutas si o 1



bre fueros, inmunidades, etc. vrefziere dejar las cosas como están 

pues "las diferencias son fáciles de nacer y difíciles de term 

  

nar; los chogues podrían tomar un vuelo siniestro y la Iglesia 

vién el sstado: ambos perúáerían y la na- 

  

padecería, padecería tas 

ción se apartaría de esa sende gloriosa que en la énoca presente 

31 la distingue en el mundo civilizado" 

En efecto, la política de ¿anta Anna, 

  

la cual se vanaglo- 

riaba, fue la de la indiferencia resvecto a la polémica sobre bie- 

nes eclesiásticos. ue un estira y afloja, un interenbio de fa= 

vores y concesiones, «(ue trajo como resultado el yue la nueva 

Constitución se hiciera de une forma y no de otra. 

ho sería aventurado afirmar que básica 

  

nte es un grano so= 

  

cial el que se sentía protagonista de la iustoria mexicana duren 

te estos arios. Sus divisiones están narcadas a través del desa= 

rrollo de los acontecimientos políticos «que los obligaron a ngru- 

parse 0 a separarse. Le conservación dei orden social siguió   
siendo un oroblema común. 

Un sector de este grupo destacó entre los uemás: el sector 

taba la parte 1 de la sociedad. 

  

productivo; el que represe: 

  

grandes rasgos estaba representado por los conerciantes, los em 

preserios, los 1ncuctrisles ¿ 205 >rofesionistas liverrles, aun 

que también se dede considerar otro sector cuya fuerza provenía 

ue sería el más fuerte eco 

  

de ia tierra y «e la esveculación y



En gran medida, también, por sentirse la parte más 

  

nónicamente . 

na de la sociedid, «optaron ol onpel due Élites y poco a poco 

    

lograron ser los ropresontentcs de sus regiones, eunyne siemore 

  

las canitales y los puer= 

32 tos sobre todo serían La pede de los nuevos intentos económicos”. 

vredoninó en ellas su caráctor urvano 

Originalnente, este vector se Pue consolidando como tal al 

ir aplicando lus ideo roforstus espruolas que merceban una 

nueva política para las Volonins. 4unque en un principio fue con 

secuente con log propósitos dol roformiguo, esta readaptación lle= 

  

vaba consigo un cambios al limitar el poder de los grupos tradi- 

cionalmente fuertes, la posibilidnd del cambio nolítico se vio 

como um turca Fácil ue logar; uel reforaisao moderado ve pasó 

siblemente ala ¿dea de un cambio en las estructura     del po= 

odo esse gruvo en eonjuato vomaría purte de ene cambio. El 

  

problema cotidiano que representaron las clecciones de diputados 

    r ejes 

  

eso Consti 

  

al Cong: uyente en 106%, 20, lo explica, entro 
  

aciones, Ma curca de dosé ar:     obras maniles: a Aranda a bariano 

Riva Puiucio gue era quien menipuluba das elecenones en el estado 

  

cos 

Puíl proseripto Y... Dor los dos bandos en que se dividie= 

run las elecciones, porque úesde us principio me decidí 

  

urar los 

  

por la idea de amal tere..en divididos 

  

.. PUES  



  

ciertamente somos «e unos mios, todos somos 

amigos y todos »ronendemos e un mismo fin, y tan es un 

capricho la división y no en esencia cue a 

  

personas le han propuesto por ambos lados. 

fin el resultado ha sido el triunfo ue los princivios, de 

la unión y la concorata de nermanos con hermanos y ue gen= 

  

“te ae unos ui 

Básicauente es, pues, la misna gente luchando nor unos nrin= 

  cipios y sobre todo, por defexder sus intereses; o que Los va a 

  

ulierenciar ue nada va a ser la manera que cau» uno vronone 

  

vara ¿legar al triunfo. Una muestra de esto vería el oarnlelisn 

  

en cuento a los fines entre el l:cocinao meriano Utero y el ge- Eolocdenido AAA AO O Y e Bn 

  ería que e 

  

neral varziano Paredes árriliagn. 4 simple vista par 

o mtare upos e intereses opuestos, ve-      tas personalidades renres 

  ro s1 se analizan los supuestos úe cada uno, se percibe en ambos 

  indf, dera ambos lo cue debe desender-   la consecución del mismo 

se a toda costa es el derecho ue vrovieáid, sólo cue Pareaes oro- 

    

es esteblecimento de uan gobjerno de tio cor-     
lema _ue gobierno federal. 

  

porativo y Utero propone el sz 

    política promicia la 

  

En este mismo sentido, Ln ue 

ndo en 1840 se levanta 

  

n Ge intereses y versonss. Cue 

  

veria un: 

  

ciuúad Ge ÉxICO, Dara 

  

Urrea en le 

  

Valentín Gónez "arias con «os 

tre los com 

  

ecto vel sistera Cederal, 

  

proclam r es restableci:



tribuyentes cue ayudan a mantener el movimiento desta Cayeta=     

ancisco Pagoaga, inselmo urutuza, Jon uín y Manuel 

  

no Rubzo, 

¿iscandón, Pelipe ¡eri del 

sición sobresaliente en la economía del país los sitúa como un 

      
   ar:   o y Tomás iópez Pimentel, cuya po-/ 

a 

  

grupo políticamente decisivo”?. 

  

Hste grupo que mal cue bien llevaba las riendas del naís, se 

uedicó durante toda la orimera mitad úel AIX por lo menos, a es- 

tablecer alianzas entre los diferentes sectores de netividad en 

  

Én medica forialecían 1: 

  

los ¿ne estaban meticos. ¿ng     

nes ya creadas desde el siglo ¿VIIi cuando emezaron a subir y a 

ser tomados en cuenta, como gruno, en las decisiones políticas. 

  

Los mineros, los comerciantes, los frbricantes mexicanos y 

extranjeros, los vanqu 

  

os, los hacendados y los militares vue 

apoyaban con la fuerza las demandas de cualguier:    

res se dedicaron a proponer proyectos para realizar más fácilmen- 

  te las reformas y cembios a las estructuras trrdicionsles y faci- 

litar así su predominio económico y su acceso al poder. Sus ac- 

tzvidades se reflejaron en una serie de proyectos cuyo fin era la 

mejora material del país. lhuchos se realizaron, muchos quedaron 

pendientes. La creación del Banco del Avío (1830-1842) y de la 

Junta de Industria (1842) que contimuó su obra; el desarrollo de. 
"36 una "industria textil aigodonera modernizada"””, la construcción 

de una fábrica de papel (1841) gue provee a un gran sector de con=



37 o 
sumo en la capital?/. En enero te 1842 se establecieron dos »re- 

sidios 

  

2 atender a la renosición dei ecsmino que conduce de la 

36 cxudad de léxico a Yeracruz””. e habló también ae ¿ue "el aumen 

to que ha recibido la construcción y compostura úe todos los cami- 

nos, hizo conocer al gobierno vue le exa ya indispensable el 

N auxilio de una dirección gener: 05 droyectos ini- del ri     

ciados vor particulares y 108 decretos concediendo privilegios 

Je parte del gobierno son suficiente 

  

para voder ner 

  

sar cue za 

política intervencionista uel istado en los asuntos uel naís se 

va consolidando e 

  

Vez más. 

tor ejemplo, el vrimer >rivisegio 

  

ie construcción fe om 

  

ferrocarril de :.éxico a Veracruz con uan remnl a Puebla se dio al 

espaúol rancisco Arrill 

  

el +2 de agosto ue 1637. ve le con- 

cedieron todas las frciliduoues úe prte del sobiermo aunque los 

irabajos nunc:   

á llegaron a imiemneced?, 

la octubre de 1840 "los reiores von .anuel iscandón, Yon Fe- 

lipe Neri del Yarrio, Lon Juen ue vriegozo, Don José Gómez de le 

Cortink, von + iriano Pagl    y Jon suis Gonzago Viey 

  

hen formoáo 

el proyecto de establecer un camino de fierro desae esta cnvital 
4 

a Zacudaya.. ol, 

in 1643 se decretó la construcción uel Jerrocarril ae Vera 

eruz al río San duen, Co: 

  

s ese motivo "ee decleraa libres «ue todo 

derecho Los trenes, carruajes y Gexás útiles ue 

  

introduzcan



con destino al ferrocarril"; además "se concede privilegio para 

   la celebración de una feria en el lugar final" úe ese tramo del 

ferrocarril "con el objeto de fomentar esta empresa". Se cobra- 

ron derechos y aduana por las mercancías yue entraran a la feria 

. : , , mn n42 para invertir en el camino de fierro", 

£n marzo de 1842 otro decreto concedía privilegio "a don 

José Garay para la apertura de una vía de comunicación enbre el 

ta   océano Pacífico y el Atléntico, en el Istmo úe "ehuantepec, e 
A A AAA 

bleciendo al efecto la navegación y los tramos de ferrocarril ne- 

cesarios". Este decreto de Santa ánna como presiuente provisio- 

nal estuvo dado expresamente “para promover grandes resultados 

de beneficio nacional”, como fue el "traer a la república el cen- 

tro del comercio y la navegación de todas las naciones" ya que 

sobre el Istmo se formará "el emporio del comercio y por consi- 

guiente el de la riqueza y la abundancia"“?, Sin embargo, este 

proyecto comenzó a realizarse hasta 1850 desoués de zanjar múlti- 
—_a——_—_ _--<<=>á=>=>=>=> 

ples dificultades. 

En las páginas anteriores he tratado úe dar a conocer simvule- 

nente la presencia de diversos sectores de la sociedad mexicana 

que, básicamente, son miembros de un mismo grupo social. 

Al sentirse parte del estrato superior de la socieúad, este 

grupo se siente también con la obligación úe ajustar la realidad 

 



social existente al conjunto de orincip10s que pretende estable- 

cer. El hecho de adecuar esos principios a esa realidad social 

va a imprimir de carácter especial al liberalismo mexicano, y el 

tratar de defender la república como la forma de gobierno ideal 

para la organización social va a manifestarse en la manera como 

dicho grupo tratará de adecuar el orden ¿jurídico al social. 

Este problema lo vio un viajero espanol que visitaba léxico 

por 1842. Al tratar de definir la "falsa posición" de una socie- 

dad como esta organizada en república, decía que 

lo primero ae todo debe mostrarse celosa en definir y ga= 

rantir el estado civil de todos sus súbú1tos bajo el nivel 

inexorable de la igualdad ante la ley, y de una igualdad 

de hecho a la vez cue de derecho, so pena de falsificar y 

destruir la base del edificio del gobierno; más esta obra 

está por acabar, y aun no exagero si digo «ue está por em- 

pezar: cuatro guintos de la población mexicana son ciuda= 

danos solo en el papel, pornue la ley tiene la bondad de 

uarles este nombre. Y que la cuestión es de importancia 

y ademas urgente, bien lo acreditan algunos chispazos vue 

de cuando en cuando vienen a aviser a la descuidada socie- 

dad de que pisa cenizas ¿ue encubren un fuego mal apagado. 

En 1842 los indios del sur, probablemente excitados por 

oculta mano, tomeron a su cargo hacerse justicia en cier



tas demandas de lindes, y se la hicieron quemando porción 

de haciendas, asolando sus edificios y asesinando a sus 

moradores. En Sonora estaban vor la misma época los in= 

dios en armas con otros motivos... Los mexicanos deben 

pues insistir con empeño en hacer desavarecer todos estos 

ilotas, elevándolos hasta la ciudadanía y alzándolos para 

llo de su condición abatida; pero no deben descuidarse 

por esto en reclutar y aumentar sus filas con nuevas ad- 

quisiciones úe ciudadanos. La colonización es un interés 

de primer orden en méxico, no solo por las afinidades que 

tiene con la gran cuestión de razas, sino porcue encierra 

el porvenir de ayuel rico, extendido y privilegiado paísó%, 

Durante las elecciones, y después, durante los debates del 

congreso, este problema fundamental adcuirirá relevancia. El 

  problema de la igualdad de participación política se enfrentará ¡rol mPROTOn POMtttes se entre 

o sería im   como un problema ue justicia social y en este semtid 
  

portante delimitar la proyección de cada uno de los estratos so- z - A 

ciales en los debates constitucionales.   
Para comprender lo más completamente posible el ambiente en 

que tuvo lugar este Congreso, es necesario no perder de vista los 

problemas cotidianos a que tenía que enfrentarse el país y sus 

uirigentes. La economía en bancarrota y el temor a que los veci- 

nos norteamericanos se apoderaran poco a poco del vaís, son los



problemas más graves que en muchos aspectos determinaron los 

otros fenómenos de la época. ¿mbos problemas inciden en forma 

terminante en el proceso «que mantendrá la lucha por el federalis- 

20. 

El territorio nacional está definido por la multiplicidad úe 

poderes locales, y su grado de autonomía equivale al grado de úe- 

bilidad del poder central. Según la apreciación de Justo vierra, 

el espíritu federalista había encontrado su expresión pri- 

uero en las Juntas Provinciales, verdaderos congresos lo- 

cales emanados úe la elección aparente úel pueblo, crea- 

  

dos por la Constitución espanola y aclimatados en el Impe- 

rio: eran el centro de todos los apetitos, couicias y 

anhelos ue los grupos provinciales por disfrutar empleos y 

distrivuirse los pecueños erarios locales*>. 

Para los feceralistas más activos de la évoca como podrían 

ser Crescencio Rejón y Valentín Gómez Yarías, la lucha se plantea 

en otros términos. A raíz de la derrota del movimiento para res- 

taurar la Constitución de 1824, en julio de 1840, al salir Gómez 

Farías rumbo a Nueva York escribe a Rejón desde Veracruz su punto 

de vista sobre la situación: 

En ké: 

  

ico esperan lograr envolver a uste.os en la anarouía 

por medio de sus acostumbradas intrigas... Protejan uste- 

    

des la revolución por Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Veracruz,



SS .- 

y léxico recibirá la ley, o se vuedará aislado, formendo 

con algunos lugares del centro, plagados de las clases 

privilegiadas, un grupo semejante a los Estados Pontifi- 

ciost, 

lil exceso de localismo económico por un lado y la concentra- 

ción política y administrativa de la cavital, herencia del régi- 

nen colonial por el otro, marcaron a grandes rasgos los extremos 

de la lucha política más evidente de esos años. En los debates 

parlamentarios ya venía siendo costumbre que las más importantes 

decisiones se tomaran en cuanto se tuviera cue tratar «e la forma 

de gobierno. Ya en la Constitución de 1824, el clero y el ejér- 

cito concedieron la federación "a cambio de los fueros y de los 

47 privilegios que habían gozado y seguirían gozando" El proble- 

ma ahora se planteaba ya de manera distinta: el credo federalis- 

  

ta había llegado a identificarse con el del liberalismo más exal= 

tado y sus defensores ya no creían en el respeto a las formas 

tradicionales como redentoras de la nueva nación. En los proyec= 

tos úe la Constitución de 1842 era evidente que ya no pasaría lo 

nismo, pero de cualou1er manera cuando se llegaba a pronunciar la 

palabra "federal" era porque las cosas habían llegado a su punto 

más álgido. 

Cuando Tabasco se constituye como Bstado libre e indenendien- 

te, el gobernador en su viscurso al Congreso del Estado, en mayo 

de 1841 los reúne para "servir de guía a los pueblos en la recon=



quista úe las leyes que se dieron libre y espontáneamente el año 

  de 24..." y expone a continuación los puntos más importantes de- 

fendidos vor los federalistas de la época: "que a la voracidad 

fiscal del régimen oligárquico suceda ya la moderación en los im- 

puestos; al sistema restrictivo para la adquisición de bienes raí- 

ces rústicos por parte de los extranjeros, la libertad y la fran- 

quicia; a la preponderancia de las clases privilegiadas, la supre- 

macía de la autoridad civiz"%, 

Hacía 1835 el sistema federal era senalado como el origen de 

todos los males que agobiaban a la república. la vuelta al cen- 

tralismo se veía como la solución salvadora, a pesar de que gran 

parte de los Jepartamentos, especialmente Veracruz, insistieron 

en que no se cambiara la Constitución vigente, sino que sólo se 

le reformaran los errores que la experiencia había sezalado. Es- 

te intento fracasó y el resultado fueron las Siete Leyes de 1836. 

Sin embargo, poco tiempo duró el efecto que estas leyes pudieran 

causar para mantener un ambiente optimista en el país. Lesde 

1837 El Federalista de Hamilton, madison y Jay y la Vemocracia en 
  

América de Alexis de Tocgueville ayudaron a los defensores del 

federalismo mexicano a obtener nuevas armas para el ataque. Para 

1842 la crisis del centralismo era evidente: en la superficie 

política del país brotaban úiariamente los conflictos que provo-= 

caba el sistema central. 

 



Como antes se había hecho con el sistema federal, ahora to= 

dos los problemas del país se debían 1 centralismo; con el vro- 

núnciamiento que culminó en las Bases de Tacubaya se plantean va- 

rias soluciones políticas a los conflictos úel país: se habla de 

reformar el régimen centralista de 1836, se intenta establecer 

otra vez el federalismo sin los e rores de 1824 y, por último, se 

habla también de establecer una constitución federal-centralista 

como la solución ideal a todos los problemas nacionales. La 

historia del constituyente de 1847 será la de la buena por la 

consolidación de estos intentos.
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CAPITULO 11 

UN "PRONUNCIAMIBNLO" sdlsTINIU: LA CUMDOLLDACIÓN 

DE LOS WILIVARES 

1. las reformas a la Constitución de 1836. 

Bustamante y su grupo. 

A principios del ano de 1840 la sifuación que vivía la Repú- 

blica bajo el régimen constitucional áe las biete weyes de 1836 

que defendía Anastasio Bustamante y los miembros de su gobierno: 4 

era ya insostenible. las causas aparentes de su debilidad eran 

la minería del Estado y la inseguridad de bienes y personas en un 

país que estaba infeutado de bandidos, entre quienes el grupo go- 

bernante incluía a la mayoría de los “federalistas” pronunciados 

por todo el país. 

Para los encargados de la administración áe gobierno "el 

desarreglo, la discordancia en todo y un espíritu siempre crecien= 

te de desunión y discordia, son los caracteres cas1 distintivos 

de la desgraciada sociedad en que vivimos al presente".? 

En efecto, la causa de los males desde el punto de vista gu- 

bernemental era el desacuerdo y desarmonización de la política 

nacional, causa evidente para esos anos en que la extremada re- 

gionalización dio lugar al desarrolio de poderes económicos y po= 

líticos locales en pugna con el poder central que se mostraba co- 

mo el capitalizador de los esfuerzos de esos otros centros de la



república. 

Por eso los frecuentes pronunciamientos que ya iban siendo 

la situación característica del país eran vistos como el origen 

inmediato de esos fracasos, en cuanto que iban dirigidos a forta- 

lecer los diversos poderes regionales y a debilitar el poder cen= 

tral, y no las leyes fundamentales y la actitud del gobierno con 

tendencias cada vez más centralizadoras. 

  

El origen de esta actitud ael gobierno estaba planteada en 

términos de los intereses del grupo de hombres que en ese momento 

la defendía. Anastasio Bustamante aún trataba de imponer una po= 

lítica conservadora y proteccionista que tendía a fortalecer a la 

empresa privada con productores nacionalistes como lo había inten- 

tado en 1832. Para 1840, grupos uniáos a pesar úe sí mismos, con 

intereses contrarios la mayoría de las veces, se oponían a los 

intentos de restauración de la política colonial; sus intereses 

regionales, algunos úe ellos separatistas, rechazaban el protec= 

cionismo y el prohibicionismo cue, por el momento, serían las ban= 

  

deras más claras en la lucha. las consignas 1: 

  

eolóégicas y socia= 

les, e incluso, las políticas, aún no se mostraban con evidencia.” 

A pesar de la fusrsia política tradicional del grupo en el po- 

der, la interminable serie de revueltas que asolabax al país y la 

incapacidad del gobierno para sofocarlas eran el ínúice más claro 

2 político vi=    de su debilidad y de la inconformdad con el siste:



gente. Según la constitución de 1836 cualquier reXorma a sus le- 

yes sólo podría hacerse después de seis atios de expedisa esa ley 

fúndamental, lo cual alargaba su vigencia en los mismos térimpos 

hasta el aro de 1842. Los conflictos sucedidos a partir de que 

Bustamante fue electo presidente en enero de 1837 aceleraron las 

tensiones en el país y la mayoría de los grupos con algún interés 

en la política nacional plantearon la necesidad de adelantar esas 

reformas. Desde fines de 1839 hasta mediados úe 1841, la nctua- 

ción política de los miembros úel gobierno y de las autoridades 

departamentales, la atención de los particulares y la tribuna ve- 

riodística oficial y privada van a estar en función de las espera- 

das reformas. 

El primer problema que presentaron las mencionadas reformas 

no se higo esperar: para unos 

otro congreso y no el actual debe reformar la constitución, 

...porque circunstancias extraordinarias y urgentes hicie- 

ron que se nos avanzara la época de las reformas, gue esta- 

ba seúalada para el año de 1842... y cuando fueron electos 

los miembros que componen las actuales cámaras nadie se es- 

  

peraba que tendrían que encargarse de las reformas de las 

leyes constitucionales.> 

El grupo de liberales, redactores de ll Cosmopolita, al que 

se adhirieron la mayoría ue las Juntas departamentales no quería
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para sus reformadores a los mismos que cuatro años atrás habían 

redactado la Constitución. Para todos ellos, lo importante era 

que "la nación es quien debe decir al reelegir a esos diputados 

o a otros nuevos, y en las últimas elecciones ninguno de los ac= 

tuales ha sido reelecto".* 

Para el gobzerno este conflicto no existía, Daba nor 

hecho que si había reformas a la Constitución, éstas las haría el 

congreso vigente y no otro; por lo demés, alegaba que aún no había 

llegado el tiempo de las reformas y sólo el Supremo Poder Conser- 

vador podía declarar en favor o en contra ue adelantar los acon= 

tecimientos. Be le achacaba cue por lo menos "se pudo haber con- 

sultado y recabado la opinión de las juntas devartamentales. 

  

pero no se ha querido ocurrir a un meázo tan legal y pacífico, 

exponiendo de nuevo a la república a los desastres consiguientes 

16m? de la revolución"”. 

Problemas más serios iban a plantear estas reformas. El go-   
bierno no tuvo más remedio que aceptarlas, pero lo hizo con res- 

tricciones, lo que provocó un discurso del diputaao Crescencio 

Chico Sein, uno de los pocos con ideas radicales en ese congreso, 

en el sentido úe llevar los ánimos a extremos que eran indeseables 

Según él, el meollo del problema sobre las restricciones a las re= 

  

formas radicaba en que 

los federalistas quieren reformas a la constitución en pun=



tos y materias cardinales, no hay más que leer cuántas re- 

presentaciones se dirigieron al gobierno sobre cambio de 

  

sistema ...por el contrario, los sostenedores del sistema 

central creen que con sólo algunas reformas en puntos se- 

, 6 cundarios seremos felices. 

la autorización del Fupremo Poder Conservador para establecer 

  

restricciones hacía pensar en la nuli de las reformas y en la 

vigencia de la Constitución de 1836 tal cual se había concebido. 

sin embargo, hacia fines de 1840 la polémica seguía por los 

mismos canales. Los periódicos extraoficiules, prácticamente to- 

dos menos el Diario de Gobierno de la República Vexicana, hacían 
    

el intento de polarizar la opinión pública. Ya no demandaban el 

  

cumplimiento de las reformas a la Constitución de 1836; al paso 

dado por el gobierno al acevtarlas exigían la completa solución 

a los problemas nacionales vue para ellos estaba en convocar un 

congreso nacional extraordinario. El:azonamiento que seguían era 

que si el gobierno había aceptado hacerle reformas a la constitu= 

ción que lo sostenía, ya había puesto la primera piedra "para le- 

vantar el altar ue la concordia", y ya por este camino, las re= 

formas no harían sino diviúir aún más las opiniones; el siguiente 

paso a seguir sería entonces elaborar una nueva constitución, pero 

una constitución "cue sirva para reconciliar los dos grandes par- 

tidos republicanos (federalista y centralista) en que está divi-



  

dida casi la totalidad de la nación' 

Para ello, el nuevo congreso extraordinario debería consti- 

tur a la nación bajo un gobierno republicano de tal manera que 

el nuevo código fundamental "reúna las ventajas del centralismo 

y úel federalismo alejando los inconvenientes de uno y otro e. 

Sin embargo, también provonen, sin saberlo, a manera úe preludio 

  

de lo que sucedería desvués, cue las ¿untas departamentales ejer 

zan la mayor parte de la soberanía ae los departementos, aten 

ulenáo sólo al bienestar y tranquilidad de todos ellos. Por úl- 

tino, dejaban patente la falta de legitimidad de cualouier cons- 

titución que, como la de 1836, se obstinara en no acudir "a la 

nación" para que por medio de un nuevo congreso decidiera la suer- 

te que mejor le conviniera. 

Por conveniente y lógica oue se planteara la situación, de- 

masiados intereses estaban en juego; el sistema vigente era el 

resultado úel triunfo ue un grupo y no permitirían que se les de- 

rrocara tan fácilmente. En una época de reestructuración como era 

ésta, todos los grupos aspiraban a la prerrogativa de hacerla a su 

  

manera: unos insistían en restablecer la negeronía del gruvo con 

    

intereses heredados ae la colonia; otros intentaban formas dife= 

rentes de desarrollo para el país, y ambos se enfrentaban en 

igualdad de fuerza, aunque el origen de sus »os1bilidades provi- 

niera de muy distintos cannos.



El grupo restaurador contaba con el capital comercial y Dro= 

ductivo heredado de los monopolios coloniales, con las corpora= 

nizadas más fuerte   ciones orgs como la iglesia y el ejército re-" 

  

gular y con una parte representativa del sector intermedio que 

creó la gran máquina administrativa colonial: la inamovible bu- 

rocracia y los apáticos sectores medios. 

  

apegaúo a la realida el 

  

El grupo de avanzada estaba m 

origen de la mayoría de sus miembros y los intereses creados a 

través del tiempo con base en la nueva situación cue vivía el 

país, le permitieron un mayor acceso al control de la economía 

graciosa la apertura del comercio con el mundo exterior, es de- 

cir, con los demás países que no fueran necesariamente España. ? 

las economías regionales independientes impidieron una ex1- 
p QA 

tosa centralización del poder; de ahí la fuerza de sus demandas 
A 

políticas y el deseo de una transacción conveniente para todos 

por parte del grupo que se había aduenado del poder. n la 

historia de estos años hay muchos ejemplos de los conflictos 

creados por las tensiones y reacomodos a que se vieron sujetos 

los diferentes sectores ue este poderoso grupo. lis interesante 

fijar la atención en las alianzas que tuvieron que establecerse 

para lograr el desarrollo de una industria textil algodonera mo- 

dernizada en la década 1835 a 1845, pues dan la imagen de las 

presiones ejercidas sobre el legislativo cue llegaron incluso



hasta hacer tambalearse de su lugar al Ejecutivo. En el cambio 

de gobierno ocurrido a fines de 1841, los industriales tuvieron 

una parte muy activa, aunque también se dio en estos mismos 

anos el fenómeno contrario: "lus golpes más desalentadores para 

los industriales que deseaban protección íntegra no procedieron 

áe los empleados aduanales inferiores ni de los revolucionarios, 

sino de los generales que ocupaban alto puesto en el gobierno""o, 

En fin, tanto de un sector como del otro se dio una intensa 

participación, tanto más grande cuanto que ambos trataban de lo- 

grar las mayores oportunidades para consolidar sus intereses, El 

hecho de que se vigilara con nuevo vigor el cumplimiento de los 
  

decretos prohibitivos a la introducción de productos extranjeros 
  

tuvo su origen en la peligrosa transacción que involucraba al 

general Arista en el norte en contacto con el general Almonte, pilego— 

ministro de gobierno y a Cayetano kubio y Guiilermo Drusina como an 

contratistas contra Alamán y Bassoco por parte de los fabricantes”, 

  

  

Por otra parte, el problema que presentaban los federalistas 

en diversas zonas de la república hizo que el gobierno reafirmara 

su postura: decretó "la no autorización por ningún puerto para 

  

introducir hilazas ni demás efectos prohibidos y dice que dicta- 

rá providencias vara evitar la entrada de efectos extranjeros 

prohibidos cuya importación han permitido los disidentes en Yuca- 

tán y Tabasco",



La opinión pública se quejaba de cue el gobierno se convir- 

tiera en ledislador: expedía una ley para que otra se cumpliera. 

Decían que 

el gobierno sólo quiere aguietar al pueblo y a los fabri- 

ción   cantes cuyo interés directo no es otro oue la continu: 

de las prohibiciones, importándoles un bledo vue se grnve 

a los fondos de la nación en 200 ó 300 mil pesos para úc- 

jar contentos a Wrusina y a Rubio y a todos los testafe- 

rros que éste ha hecho figurar en el negocio... ll gobier 

no destruye la ináustria. El congreso silva al delincuen= 

te y aun lo habilita pera que transija con sus cómplices 

a hollar nuestras nejores leyes.*> 

En estos intentos de transacción, intentos por llevar a ca- 

bo una política en uno u otro sentido, se irían definiendo estos 

grupos vue retardaban su consolidación en espera de mejores opor- 

tunidados. 

así las cosas, «a meúiados de 1840 se da un nuevo intento de 

agrupamiento, pero ya en el terreno de la lucha armada, con el 

pronunciamiento de José Urrea y Valentín Gómez Farías; a mediados 

úe 1841 se produce uno más que, en comparación con el anterior, 

marca de manera contundente el derrotero gue vieron como más po= 

isiones volíticas 

  

sible los grupos con capacidad de tomar las de 

en ese momento y, por otra parte, la consolidación definitiva del
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grupo militar como el eje de la vida nolítica mexicana en los aros 

subsecuentes. vin embargo, el proceso úe agrupación iba a seguir 

intentándose por todos y cada uno de estos grupos "importantes" 

hasta el triunfo de los "liberales" como grupo definitivamente do- 

minante en 1856. 

  

l Pronunciamiento federalista de ¿julio de 1640. 

mezclado con la serie de vromunciamientos y revueltas que 

surgieron en todo el país sobre todo a partir úe la vromulgación 

de las Siete eyes, hubo uno cuyas característices y dirigentes 

lo hicieron sobresalir entre los dené 

  

in primer lugar, nació y 

su finoliánd era 

  

se desarrolló en la capital de la república 

avotererse del Dalecio Pecional y de su ferte var» derde ehí car 

biar el sictens de gobierno y a las autoridades constituída: 

  

En le medrugads del 15 de ¿ulao de 1840 el general Jo 

  

fue secado del edi sición Come 

  

cio de 

  

preso para llevar a cabo, al ledo (e Velentín Góxez 

  

proruncicriento por la regeneración de la República Nexicana. Co- 

mo jefe del ejército pronunciado, el general Urrea nombró a Gómez 

Farías encargado del gobierno y llamó a una junta -—que nunca se 

llevó a cabo-- para tratar úe restablecer el sistema federal y 

convocar a un congreso. 

£l plan que elaboraron los pronunciados vara la “regeneración 

política de la república" constaba de diez artículos y asentaba,



entre otras cosas, que debería regir la constitución de 1824 re- 

formada y' sancionada por las legislaturas de los estados en mayo= 

ría absoluta. Que en sus reformas se debería asentar la religión 

católica, apostólica, romana; la forma de gobierno renresentativa, 

popular, federal; la división de poderes, la libertad volítica de 

imprenta, la organización de una fuerza terrestre y naval que for- 

mara el ejército de la república y la igualdad de derechos civiles 

entre todos los habitantes del territorio nacional cue se sujeta= 

ran a las cargas de los mexicanos. Ye prometía también la supre- 

sión de las aduanas interiores. 

Este pronunciamiento, aunque mal organizado, tuvo de cabeza 

a la capital úe la república úurante diez días. En esta ocasión, 

las fuerzas civiles y militares que se reunieron al lado del go- 

bierno para sofocar a los rebeldes formaban la gran mayoría y el 

fracaso del pronunciamento no se hizo esperar. Sus causas fue- 

ron úe muy diversa índole. Por una parte, la gente a las órdenes 

de Farías y Urrea eran militares de bajo rango que, a su vez ma- 

nejaban poca gente y que estaban en general adscritos momentánea= 
  

mente al movimiento. los jefes políticos federalistas que coope= 200 9488 POMMUICOS FoMeraliStas: que 0008 

raron con ellos eran muy menores y representaban pequeños intere- 
  

ses que no garantizaban un movimiento con miras políticas amplias. 

Por otra parte, el movimiento cnrecía de fondos suficientes 

para continuar sus actividades, a pesar de que un fuerte grupo de



empresarios ligados al capital extranjero como Escandón, Zurutuza 

y Cayetano Rubio contribuyeron a engrosar los fonúos que requería 

nos o 15 el pronunciamiento. 

Es sabido que esta rebelión se originó en es círculo masón 

de los Anfictiones, cuando éste y otros círculos “se coaligaron 

con algunos militares para dar un golpe audaz y restablecer la 

iónul6 y. á , LA federación"””. Sin embargo, mi s1icuiera hubo unidad en cuanto a 

las iúeas y a los planes de acción de este movimiento dentro del 

mismo círculo mesón. la organización estuvo a cargo del miembro 

  

más radical: Valentín Gónez Farías; otros también redicales co- 

mo Crescencio Rejón y Sebastián Peón no intervinieron ni ayudaron 

a Parías y, lo verdaderamente importante, lo definitivo para el 

triunfo del movimiento como se vio después, fue que tampoco contó 

con el apoyo de los altos jefes de la logia así como de los sec= 

tores importantes de la vida política y militar úel país. 'a= 

nuel Gómez Pedraza, gran arconte del círculo de los anfictiones 

y militar con gran poder político en el estado de méxico, al no   
apoyar el movimiento fue, ¿unto con la negativa de otros altos 

  

jefes militares a tonar parte en el pronunciamiento, el hecho 

que marcó su suerte úefinitivamente. El general José Joaquín 

Herrera sólo contestó con un acuse de recibo a la invitación del 

general Urrea a participar en el pronunciamiento. Juan Álvarez, 

lus Pimón y hianuel Gómez Peúraza se, negaron a cooperar por "pro-



blemas personales" *”, 

Los. generales Bravo, Santa Ánna, Tornel y Valencia no sólo 

no cooperaron sino que se unieron para sofocar la rebelión. 

La prensa también negó su apoyo al movimiento y esta vez a 

una sola voz la del gobierno y la de la oposición. Periódicos de 

provincia comentaron que 

todo el mundo se alegró al ver proclamada la restauración 

del sistema reformado de 24, la abolición de aduanas, la 

circulación libre úe efectos en la república, pero todos 

se entristecían al ver a los dirigentes úe la revolución... 

¡Vesgraciada patria, infeliz nación, acuella en que los 

hombres más desconceptuados son los únicos cue saltan a la 

lid proclamando los mejores principios! ¡VDesgraciada pa 

tria acuella en gue los hombres que disfrutan buen con= 

  

cepto o se esconden en sus casas, o sostienen un sistema 

social perzudicial al pueblo! vi la revolución de ¿julio 

hubiese estado dirigiua por hombres que disfrutan reputa= 

  

ción, por hombres que inspirasen confianza, por hombres 

de prestigio, por acuellos cue necesitan las revoluciones, 

elia hubiera contado con otros hombres sensatos; ella 

hubiera atraído a todos los hombres honrados y su triunfo 

+, A 18 hubiera sido cierto. 

Los "hombres honrados", los que no intervinieron en el pro-



nunciamiento úe Gómez Farías, proyectaban otros giros para el des 

tino del país. in este sentido, fue funaamental la retirada de 

los altos jefes militares con autoridad en los uiferentes vevar- 

tamentos de la República que, pese al apoyo del capital empresa- 

rial y financiero, provocó el fracaso rotundo del pronunciamiento.   
La importancia de la intervención de los militares en los movi- 

  

mientos políticos de esta época resalta claremente al sobrevenir 

la siguiente revuelta contra el poder constituído: el movimiento 

encabezado por ilariano Paredes Arrillaga, Comandante general de 

Jalisco, que llevará, ahora sí, a tomar el poder y a tratar de 

plantear un cambio en la política nacional. Las alianzas preesta- 

blecidas y las que se establecieron en el momento de estallar es- 

te pronunciamiento mostraron a sus protagonistas una nueva posi- 

bilidad para entablar relacinnes entre sí y para conectarse con 

los grupos emergentes en el sector político que, hasta ese momen = 

to, aún estaban por definirse. 

Pero el fracaso del pronunciamiento de Gómez Farías en julio 

de 1840 también respondió a causas de índole social e ideológica 

que se desarrollaron en aros anteriores. A raíz de los intentos 

de expulsión de españoles y de la aprobación de ciert 

9 

  

leyes que 

limitaban sus actividades entre 1826 y 1827,%? el apoyo vopular 

estuvo de parte del grupo que luchaba con la bandera antiespaño- 

la, entre cuyos dirigentes se encontraba Gómez Parías. El acceso



de "las masas" y los grupos medios bajos a las cuestiones y de- 

cisiones políticas, provocó el pánico úe los sectores dirigentes 

de todas las tendencias. Pa 

  

ra ellos, la imagen de Gómez Farías 

y de sus futuros aliados iba a estar deteriorada: en adelante se 

le identificaría con las aspiraciones sociales que poúrían elevar 

de esta manera, los grupos potencialmente fuertes política y 

económicamente tratarían de encontrar soluciones en las alianzas 

que establecieron entre ellos mismos en su búsqueúa por consoli- 

dar una clase gobernante, en la que los estratos bajos no tendrían 

cabida y a las cue los estratos medios -—burócratas, vrofesionistas,   
vecueños comerciantes, bajo clero y militares de bajo rango--, im- 

buídos de teorías liberales e ilustradas, romperían a menudo ese 

esquema en su afán por incorporarse al proceso oroductivo y por 

pertenecer a los grupos detentadores del poder político y social. 

De cualquier manera, es importante apuntar yue todos los 

grupos políticos surgidos a raíz de la independencia, coincidían 

al pensar en la necesidad de un gobierno representativo pero, des- 

de 1828, cuando se impuso la candidatura de Vicente Guerrero, el 

nivel de participación y úe renresentatividad política de la so- 

ciedad dividió con profundos matices este ¿runo que en otras cir- 

cunstancias pudiera haber estado unido; las divers:   s oligarquías 

--las representantes de los intereses coloniales úe la metrópoli



y las de los regionales, sobre todo-- con intereses ovuestos en 

la mayoría de los casos estuvieron de acuerdo en su lucha contra 

los "demagogos", a los que definirían en adelante como los defen= 

sores de la participación política del pueblo en la configura- 

ción úel nuevo estado mexicano. 

  

Pronunciamento de los genernles 
    
Vesde el primer gobierno de Anastasio Justamante (1830-1832) 

se puso de manifiesto más patentemente que las veces anteriores 

cue «os sectores de la oligarguía tradicional se habían impuesto 

sobre los demás en cuanto a imponer soluciones a su manera a la 

estabilidad política del país. Estos sectores no ersn otros que 

  

las corporaciones militar y eclesiástica, con lo cual vieron aumen= 

tar notablemente sus privileg1os. Ante el temor úe una alianza 

militar-eclesiástica, los grupos oligárcuicos regionales se uni- 

  

ficaron otra vez, auncue no tan abiertamente como en 1823-24 y, 

con profundos altibajos, escisiones y reagrunnciones, esenciales 

y accidentales, se mantuvieron unidos en la lucha vor conquistar 

mayores alternativas a su perticipación en la macuinaria política 

nacional. 

A pesar ue que a partir de estos anos los oficiales del 

  

ejército van cobrando caún vez mayor importancia en la nolítica 

  

nacional como corporación privilegiada; a pes»r de que por la ín-
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dole de su origen colonial era defendida por los grupos más tradi- 

cionales y, sobre todo, de gue por su capacidad organizativa y la 

fuerza económica que le habían dado los decretos úe las adminis- 

traciones de Bustamante y Santa Ana hasta 1834, los anhelos y las 

alternativas políticas de este grupo en términos de sus alianzas 

con otros todavía no estaban totalmente esclarecidos. 

is un hecho cierto que el proceso de recuperación del control 

del poder central sobro las regiones se localiza en la segunda 

  

tad del siglo XIX, pero no es menos cierto que lo "inexnlicable" 

y "caótico" de su primera mitad radica precisamente en esta vuena 

centro-regiones y esto se debe, sobre todo, a la carencia de es- 

tudios sobre estas últimas. Sin embr: 

  

go, es posible afirmar gue 

pese al origen colonial y corporativo del grupo militar, fue la 

creación de fuerzas militares una meúida de la administración 

borbónica y, por ello, las bases de la fuerte y estable relación 

entre, un cuerpo militar y una zona geográfica se constituyó des- 

de los orígenes del Ejército. Le esta manera, 

'tro tenía 

  

para sustentar la hegemonía del ¿istado, el GC 

que institucionalizar la fuerza militar. Tenía gue soca= 

var la relación que existía entre algunos cuerpos milita- 

res y los intereses ai 

  

entaúos en las distintas regiones. 

VDesvincular al soldado de su región fue una de las prime- 

ras medidas. lste intento se enfrentó a la capacidad de



% ; 20 la región de reproducir su fuerza. 

sa tendencia por desvincular al ejército, sobre todo a los 

componentes de las milicias cívicas, ae entidad francamente local, 

de sus regiones, se hizo más evidente desde 1837. Para 1841 era   
ya una franca pugna entre los diversos sectores del ejército que 

representaban intereses ligados a la administración central o que 

agfendían posiciones surgidas desde las oligarcuías regionales 

«ue apoyaban su consolidación definitiva. 

Frente a esta situación y, quizá, en respuesta a los proble- 

mas planteados por ella, surge un pronunciamiento militar mejor 

organizado que los anteriores cuyos objetivos no se esclarecerían 

úesúe un principio, sino hasta tiempo después de haber logrado la 

toma del poder. 

Una explicación demasiaáo clara y coherenie úel pronuncia= 

miento de Jalisco encabezado por el general Parecues Arrillaga es 

una tarea por demás difícil en este momento, cuando anenas se está 

empezando a desbrozar el terreno de la historiografía regional de 

la primera mitad del siglo AIX. Por lo tanto, me concretaré a 

analizar aquellos hechos y factores que, dentro de la historia pe- 

culiar de este pronunciamiento, me ¿leven a mostrar de la minera 

más clara posible el fenómeno que se hizo evidente al sobrevenir 

el congreso constituyente de 1842, como consecuencia de aquél. 

La actuación política y militar uel residente de la Repúbli-
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ca, general Anastasio Bustamante, frente a los pasados aconteci- 

ientos de la revolución de Gómez Farías el 15 de julio de 1840, 

  

uezjaron mucho que desear a los ojos de los diversos grupos con cier- 

ta participación política. ¿a capitulación de los pronunciados 

frente a las fuerzas del general Gabriel Valencia fue una medida 

puramente formal pues éstos ya se habían retirado, y en la «que el 

gobierno y su presidente no intervinieron como no lo hicieron ac- 

  

tivamente durante el periodo yue duró el pronun: 

situación fue la gota que derramó el vaso: se hablaba con des= 

bió 1       

  

precio del gobierno y la vrensa de oposición trans 

ra pidiendo a las cámaras la separación de Bustamante como jefe [ no a On ante como jete   
del ejecutivo. 

Este hecho, 1ba a ser el inicio de otra revolución en contra 

del gobierno de Bustamante. A principios de julio de 1841 se 

extendió la noticia, alarmante para muchos, pero sobre todo para 

el grupo en el poder, de que don Francisco lurphy, un agente de 

casas comerciales extranjeras cue tenían negocios en léxico, 

había pasado por líanga de Clavo y de ahí se había dirigido a Gua-= 
  

dalajara. Inmediatamente después, los comerciantes de Veracrug 

por boca de Santa Anma desaprobaban el gravámen del 15% impuesto 

para el pago de la lista civil de los empleados y prohibía su co- 
  

bro, +
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Simultáneamente, el gobernador de Jalisco, Antonio Escobedo, 

escribía al gobierno central que notaba claros indicios de una 

revolución en Guadalajara; que tenía noticias de que en "la lon-   
Ja de comercio de léxico se habían formado planes y diseminado 

agentes que los realizasen... Notivábala el que no se hubiese 

dictado ninguna medida para impedir gue se cobrase el 15 por 100, 

22 

  

contra el cual se había declarado el comercio de Gundalajara' 

in efecto, en todo ese devartamento el descontento era general, y 

muy especialmente en "los que ejercen la industria mercantil, 

provenido de los incalculables perjuicios, pérdidas y aun ruina 

de fortunas, que se les ha hecho sufrir a virtud de la ley del 15 

por 100423, El gobernador de Jalisco explicaba también que ese 

descontento se había generalizado en toda la república y que había 

sido fomentado por la obstinación de no derogar esa ley “a pesar 

de tantes, tan diversas y repetidas quejas de la clase interesa- 

da y de sumisas representaciones de varias autoridades; /que/ 

  

progresaba de día en día, y que al fin llegaría a términos de 

comprometer el orden y trancuilidad pública de la nación entera".?1 

Días después la guarnición úe Jalisco estaba "pronunciada" 

al mando del general Pareúes Arrillaga quien anunciaba su llegada 

a la ciudad de léxico después de pasar por todas las noblaciones 

del centro de la república, reuniendo a todos los que quisieran 

unirse a la causa.



Casi al mismo tiempo, se reunió el pueblo de Veracruz acla- 

mando a los generales Santa Anna y Paredes; ahí se convocó al 

ayuntamiento para enmarcar legalmente la rebelión e acordó la 

    

abolición del 15 además de la ley que estableció el estanco del 

tabaco; la reforma a la ley que impuso la contribución personal;   
la derogación de la actual pauta de comisos; la reforma de aran-   
celes de aduanas marítimas para quitar injustas trabas al comer-   
cio, y la extinción de las aduanas interiores, > 

Hasta ese momento una cosa estaba clara: los intereses co- 

merciales causa inmediata del promunciamiento iban uniformándose 

en las poblaciones más importantes. 

Algunas de las fuentes y crónicas de la época coinciden al 

afirmar que el movimiento capitaneado por Pareúes --y Santa Ama 

desde Veracruz-- fue planeado y financiado en un principio por 

los comerciantes que, puestos de acuerdo entre sí, pagaron y "fo- 

guearon" a las tropas para que secundaran sus peticiones. Por lo 

que se pueúe percibir en la prensa y en la enorme folietería de 

la época, prevaleció en la opinión pública un sentimiento vago en 

torno a este pronunciamiento: la iúea de que en las demandas re-. 

volucionarias se veía la mano del "extranjero", que cuería destruir 

la independencia del país y reducir a sus habitantes a colonos pa- 

Ya hacerse dueños exclusivos del conercio mexiceno se impuso en 

gron parte ce los miembros del ¿ruvo dirigente.



La opinión de Carlos ilaría de Bustamante sobre este asunto 

no deja de ser exagerada, como casi todos sus juicios sobre los 

acontecimientos de su época, vero precisamente por ello, en este 

caso servirá para comvendiar las opiniones y comentarios vue gi- 

raron en torno a las causas del pronunciamiento de Paredes, so- 

bre todo, las que tenía el grupo hasta entonces en el poder al 

cual pertenecía Bustamante. 

He dicho --exclama Bustamante-- y cien veces repetiré con 

dolor profundo, que este >lan era extranjero, y no debo 

omitir... los amanos ruines de que se valieron los comer- 

ciantes para hundirnos en una revolución sansrientísinma... 

Esta asonada ha sido impulsada únicamente por manos astu- 

tas y mercantiles que han derramado el oro nara dividir- 

nos, para que nos destrocemos mutuamente, ;; reducirnos a 

un estado de ver: 

  

dera nulidad, les queue preparsdo el ca- 

mino para muy fácilmente subyugarnos por una potencia 

26 extranjera... 

jen otra parte comenta: "qué funesta es a la nación la 

lentitud y estupidez de Bustamante" porcue --alega-- no defendió 
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su gobierno de los agiotistas ni de los extranjeros." 

mn in embargo, el otro sector del movimiento, «uizá el más im- 

portante pues el uso de la fuerza suele ser decisivo en una rebe= 

lión armaúa, estaba aun por definirse: los altos jefes militares



tenían que empezar a mostrar sus cartas en ese Juego. 

El primer dato con gue se cuenta para rastrear el papel de 

los militares en este asunto no se refiere a los inicios del mo- 

's hasta el 14 de agosto de 1841, cuando ya 

  

vimiento como tal. 

se habían pronunciado los comerciantes de Guadalajara, que se co= 

noce la actuación que habían venido teniendo los militares en la 

asonada. Un personaje importante en la canital por lo que se de- 

duce del documento,escribe una carta anónima y confidencial al 

general Paredes informándole que en néxico habían estado al co= 

rriente de los acontecimientos úesde los prireros días de agosto 

  

y que no duda "que el correo próximo nos traerá ya la noticia «el 

  pronunciamiento úe la guarnición". 

Aungue es bastante claro el acuerdo entre el grupo mercantil 

y el militar, es evidente cue la verdadera organización del movi- 

miento estuvo en manos úe los militeres a cuienes los conercian- 

vara lo, rer el éxito de sus objetivos. 

  

tes sirvieron de pretex 

la carta que vecibió el general Paredes, la única del aio del 

  

pronunciamiento (1641) en todo lo que se conoce «e su archivo, 

muestra hasta qué punto los altos ¡jefes del ejército en las zo- 

nas importantes de la república, y no sólo jefes militares sino 

que fungían también como autoridades políticas y gobernadores de 

los departamentos, estuvieron de acuerdo en llevar a cabo el pro= 

nunciamento. ¿n cuanto a la actitud del gobierno de la ciudad
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de México respecto a éste, el anónimo explica a Paredes cue 

el gobierno diJ0 al Congreso que ya había tomado sus pro= 

  

videncias para atajar lo que sólo era un motín militar. 

las principales eran enviar a esa /Guadalajara/ al seuor 

diputado Bravo y a otro... para ¿ue apacigllen al Depurta- 

mento... Nombrar Comandante General de ese Devartamento, 

en lugar de Vm., al Senor Terrés. andar ue acuí a ue- 

rótaro al 60. y ordenar a Juvera /Gobermauor y Comandante 

General de «uerétaro/ que reconcentre allí todas sus tro- 

pas. Nandar a franco que se sitúe con sus trovas en Aguas- 

"a Cortazar /Comandante Gene- 

  

calientes O iagos... Urder 

  

ral de Guanajuato/ que también marche a León con toda la 

tropa que pueúa reunir, y al General Arista /Jefe del Ejér- 

cito del Norte/ que luego, luego, marche a coger a Vm. vor 

  

retaguardia. anco no se moverá y dará una evasiva. 

  

Arista secundará el movimiento úe V.m. o lo amarrarán sus 

  

companeros de armas, pues así me lo ha asegurado el anigo 

de Veracruz /Banta dnna/, y en cuanto «a Cortamar, no sabe-= 

mos cual será su volunted, pero sí conocemos su impotencia 

como también la mucha actividad úe Vm. y que una marcha 

ránida sobre ¡eón desbarataría en el acto 

  

nalquier tor- 

menta que por allí amenazase. 

Pero es preciso que tenga Vin. culasdo con el amigo > 

 



  
bedo /Gobernaúor de Jalisco/, porque está de male fe con 

Vm., y úon Vm. se descuide tantzto, puede intentar alguna 

diablura. El ha escrito al gobierno varias veces contra 

Vr me, y los amigos de aquí creen que lo mejor sería cuitar- 

lo úel mando por meúio de un movimiento povular y reasumir 
    

Vm. los dos mandos... Como las noticias ve los movimien- 

tos en esa /duadalajara/, se vinieron encima de repente, 

no pudieron hacerse simultáneamente en el our; pero ya sa: 

lió desde antes de ayer un extraordinario pare cue se ve= 

rificue en el acto. Acuí solo se aguarda esta noticia pa- 

ra obrar y todo se ha comunicado al amigo de Veracroz vara 
  

que haga lo mismo. 

El presidente /dustamante/ ha pedido fecultades extraor- 

dinarias, parece cue no se las da el Congreso; pero si se 

las dan o él se las toma, como vuede muy bien resultar de 

una ¿unta de hinistros y algunos diputados, citada para 

esta noche, o pretenden hacer cualcuiera otra cosa de esta 

clase, entonces la revolución estallará aquí en el acto 

mismo y sin aguardar noticias del bur, para lo que todo 

está dispuesto, costando mil y mil trabajos contener a la 

tropa, 

Entre tanto, celebro anunciar a Ym. que Valencia ¿Uene- 

  

  
ral Gabriel Valencia, jefe de ia rlans hayor del Ejército
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de la República liexicana radicado en la cavital/ ha opi- 

ñado tan bien de lo «ue Vm. ha hecho, cue se ha unido a 

la causa y lo ha escrito así al amigo de Veracruz. Esto, 

aun ue no era necesario, siempre es bueno... 

No dudamos que a la hora esta esté Vm. en camino para 

lagos, dejando a esa cavital bien asegurada. Desde acuí 

se han dirigido comunicaciones. a todas partes para que se= 

cunden a Vim., y esvero que Vin. habrá hecho algo respecto 

  

de kazetlán. 

El gobierno busca recursos y no encuentra un solo peso 

. Z 29 ni lo encontrará. .. 

La explicación de este pronunciamiento cuyas verdadéras 

consignas eran desconocidas aun en el momento en que estalló ca- 

si simultáneamente en toda la república, puede údnrse a través de 

  

tres aspectos principales. n primer lugar, les uenmand: s explí- 

citas estaban ligadas a intereses meramente económicos que afec 

taban de manera directa el comercio regional. En segundo ugar, 

el papel decisivo que tuvieron los militares como tales y como 

30 representantes de intereses regionales” y, en tercer lugar, la 

conjunción de ambos factores, llevará a mostrar la finslidad que 

perseguían sus promotores al provoner el cumbio en el sistema po- 

lítico que se conseguiría con la toma ael poder. 

El hecho de que los intereses e 

  

erciales manejaran gran



parte de los motivos en el pronunciamiento de Jalisco, y ue que 

muchos de ellos estuvieran ligados al capital extranjero, se hace 

evidente por la serie de noticias vue siguieron a esta asonada. 

minente de 

  

CUasi desde un principio, José Ramon lalo, miembro nro 

la administración de dustamante, senala en su vinrio vue "según 

rumores, el general Santa ánna se halla inodado en esta revolu- 

ción y ha sido su agente kurfi («urphy), corredor español a quien 

se dio pasavorte parn salir de la ktepública y se ha metido en ca- 

sa del senor Yackenan (unviado inglés en méxico)". 32 

Para el 14 de agosto se había corrido la voz de que se pedía 

el cese del cobro del impuesto del 15% y los representantes del 

comercio de la ciudad de léxico se unzeron a estas peticiones. 

  

Algunas aduanas marítimas recibieron orden de guardar sus produc 

tos en la Tesorería "sin mander a léxico ni un peso". 

Para fines de agosto ya había noticias de focos de rebelión 

en casi todos los lugares de la república donde se vio afectado 

el comercio, y en la ciudad de ¡éxico, próximo escenario del pro- 

nunciamiento, los representantes de los intereses comercieles mo- 

vieron todos los resortes a su alennce porn preparar el terreno a 

los que llegaban. 

la piedra de topue en este sentido sería la moneda de cobre. 

  

El día 28 de agosto destacaron los agiotistas (que todos 

son unos) --dice Sustamanto-- /a/ algunos corredores úe  



su confianza para que ofrecieser cobre con ¿ran descuento: 

   espantose el coerezo, y considerando le enorme 7 

  

que iban a sufrir los traficantes, nadie quería ve 

estuvo a punto de cerrarse... Al misio tiempo vue se obre 

  

destacó roy 

  

ba de este modo, otra clase de malvados 

  

erentes barri0s, y... pretendió a los uuenos 

  

de comistrajos que los tlacos 1ben 2 cuedar 

    

do exquisito ue 

  

vilones nara que nada vendiesen; 

un pueblo de habre, reducirlo ai dessecho y vrecioiterio 
33 2 una revolución sangrienta. 

En la ciudad de léxico les cosas siguieron por ese canino 

  llegando a extremos desastrosos. Se declaró a la ciudrd en erta= 

úo de sitio; las geritas de enirada estaban ocunudas por los su- 

e en elias se recaudaban, 

  

blevados quienes recogían los derechos « 

vor lo cual el gobierno liberó de contribución a los artículos de 

primera necesidad. Lecretó también el cese uel pago «el    
pretexto úe la revolución, creyendo cue sus 

  

abandonarían su proyecto, vero no fue así; los "comerciantes 

extranjeros" seguían auxiliando diariamente con víveres y vinero 

a la Ciuandela, donde se concentreba el grueso ue los pronuncia 

dos. ++ 

Al respecto dice Carlos Karía de ¡dustamante gue por esos 

días se comentaba que
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la sección dela Uiudauela se llama hoy de la Inglaterra 

. Porgue ella lo paga y nos hace la guerra con su oro y 

nuestros propios soldados. os agentes de esta maniobra... 

son ». Ignacio Loverena y el corredor Garay. be les ha vis- 

to a los tres reunidos 

  

Y muy largo espacio de tiemno en 

el camino intermedio de léxico y Tacubaya. 

Se asegura que la distribución del dinero se ha hecho 

  

hasta hoy en la forme siguiente 

A Paredes, treinta mil /labras/ 

A Valencia ciento cincuenta mil 

A Santa Anna quinientos mil, e 

  

o sin perjuicio de lo 

_ que deberá recibir por la Inglaterra luego que constituído 

dictador haga que méxico reconozca la Inuepenúencia de fe 

(Y es e jas y permita la introducción de hilazas y otros efectos 

de algodón...>2 

Como último recurso, a principios de septiembre circulaba un 

decreto del Supremo poder conservador en cuyo artículo tercero 

declaraba "ser voluntad de la nación. «ue no se obligue a su    

gobierno a la dura alte 

  

nativa o de regravar los frutos y efectos 

  

nacionales por beneficiar los extranjeros, 0 de carecer ve lo cue 

. 36 
se necesita para sus forzosas atenezones". o in efecto, ya en 

Puebla las autoridades y los fabricantes nacionales reclanaban la 

atención pública haciendo notar que "el objeto de esta lid era
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37 destruir de todo punto su industria'";”" se alegaba que uno de los 

principales objetos del gruno vue se sublevó era ahogar la indue- 

tria nacional para hacer de léxico un consumidor de los efectos 

europeos. 

Carlos laría de Sustamante escribía dando la razón a todas 

las habladurías, gue no por serlo dejaban de tener mucho de ver- 

dad. Hacía eco de las cuejas de los fabricantes sobre los inten- 

tos de acabar con la industria nacional y aclaraba one 

con este fin se ha derramado el oro y la plata, y cue los 

sublevados se han fogado con estos metales de cue totalmen- 

te carecían sus caudillos, pues sólo contaban, y escrsamen= 

te, con las sumas del era 

  

io y en cobre. Bien conocida es   
la persona extranjera que después de recorrer la costa de 

  

Veracruz pasó a Jalisco, y terminada allí su misión e 

  

a 

116 el alzamiento de Gundalajara, para el cue no se presen 

tó un plan fijo, el cual ha sufrido alteraciones esenciales, 

pues allí se pretendió nombrar un dietador.... 

Esta aseveración fue cierta en parte. sa alternativa cue 

elegirían los militares, de haber sido posible, era la de crear 

un gobierno fuerte y enérgico, y el éxito de este plan, no muy 

claro en sus principios, lo daría la unión de militares y ennre= 

sarios en su búscueda por solucionar la crisis cue atravesaba el 

país casi desde su indenendencia, o al menos así lo veían ellos.
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El comercio tenía sus representantes en las diferentes re- 

giones del país que en esta ocasión se identificaron con los mi. 

litares, quienes también representaban fuertes intereses tocales” 

para los fines de este pronunciamiento, alianza que, a la luz de 

acontecimientos posteriores, sería en wuchos sentidos firme y du= 

radera. 

Como se ha visto, todos los grandes representantes del sec 

tor militar estaban de alguna manera involucrados en el pronun= 

ciamiento. Sin embargo, su actitud con resnecto a él sólo se ma- 

nifiesta cuando éste ya ha estallado. 

  

Al mes de haber surgido en Jalisco, y al ver que llevaba buen 

camino, que aun no había sido sofocado y que destacados jefes de 

zona lo seguían apoyando, los jefes que aun no lo habían hecho 

abiertamente se deciden a "pronunciarse" a su favor. El 18 úe 

septiembre se recibe en la ciudad de léxico la noticia oficial 

úel pronunciamiento úel general ¿uan Álvarez en Acapulco y la dáe 

gue el general iicolás Bravo se encuentra en Chilpancingo "traba- 

dando" con su gente sin acudir al llamado de almonte, ministro de 

Guerra y llarina de la administración de Bustanante, que lo nece= 

sitaba en la capital, Al día siguiente el Boletín «e la Ciudade- 
  

la, Órgano de difusión de las fuerzas sublevadas, publica una expo- 

sición de Juan Álvarez al ¡inistro de Guerra y herina en la que 
AA q 

10nto. "He creído 

  

exvone las causas de su adhesión al p»ronunca;
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en mi conciencia política que mi patria exige el secunóar los vo. 

tos de los señores Senta Anna, Jalencia y Paredes..." Justifica 

más adelante su actitud y dice: 

das revolucion: son horrorosas cuando los pueblos o las 

personas influyentes se dividen: identificuemos nuestro 
  

ideas con las de los seioros Santa Ama, Valencia y Pare- 

  des cue han proclamado un cambio de directores de la cosa 

  

pública. n el seno de estos movimienios políticos puede 

conseguirse la unión de los mexicanos y el término de los 

partidos; buscuemos este prodigio y demos un testimonio 

de «ue no ignoramos el principio de que los gobiernos son 

39 de la nación y no la nación de los gobiernos... 

Con el apoyo del Sur y, sobre todo, del general Álvarez v0o- 

  

día decirse cue todos los ¿efes militares importantes estaban de 

acuerdo con el movimiento. irista en el norte; Juvera, Cortazar 

y Paredes en el centro; Santa Anna en Veracruz y ahora Álvarez y y/ 

3Brayo en el Sur, además de Gómez Pedraza en el estado de léxico. 

Fultaba eli apoyo militar de la canital, cosa que se conseguiría 

fáciluente pues sus representantes estaban divididos. José varía 

Tornel, hombre influyente y decisivo social y volíticamente había 

ná O denz » preparado junto con Paredes el movimiento. 10 Además, su adhesión 

  

a santa Anna y el interés personal que lo ligaba a los ssuntos eco= 

nómicos en Veracruz, sobre todo por su alianza familiar con los
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cosecheros del tabaco, lo constituían en personaje importante del 

pronunciámiento . 

Por otra parte, la plana mayor del ¿jército concentrada en 

el Palacio Nacional obedecía a un solo jefe, el general Lombardi- 

ni, director del Colegio Militar. El problema que podría repre- 

sentar el general Juan Nepomuceno Almonte, linistro de Guerra de 

Bustamante, era fácil de solucionar. Vesde tiemoo atrás se con= 

taba con una división en el Bjército --se escribían nersonas in= 
  

volucradas-- "entre Almonte y Paredes; pero sería fácil inclinar 
  

  

la balanza al último si hubiera algo de dinero de por meúio, si 
  

ien no deja de jugar algo Santa Anna; y a excención de muy pocos, 

aun los diputados todos miran como irremediable y casi convenien= 

¿gnu 41 te una revolución".* 

Las condiciones estaban dadas: había dinero, 

  

Anna apo= 

yaba a Paredes y la "revolución" había estallado. Por lo demás, 

el general Valencia, que controlaba grandes sectores de la pobla- 

ción de la ciudad de léxico, era un tipo acomodaticio y oportu= 

nista, y al ver el desarrollo favorable del pronunciamiento deci- 

dió apoyarlo en el momento oportuno. El 2 de septiembre dirige 

una exvosición al presidente de la Revública donde le explica 

las razones de su apoyo al movimiento gue no se debe ver como 

un desorden momentáneo, /como/ un pronunciamiento aislado 

y sin imvortancia».. /pues/ el éxito no pueúe ser dudoso
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porque la cooperación de los pueblos es tan indudable, co- 

  

mo, la del enfermo para su propia curación... sí pues, me 

  

he convencido que como mexicano debo proteger esa ovinión. 42 

  

do en cuenta como 

  

Sin embargo, Valencia no había sido tor 

parte decisiva del pronunczamiento y ahora aparecía como "general 

en jefe de las tropas pronunciadas"; el primer problema serio 

había surgid: la lucha entre los militares por la supremacía, 

  

que se 1ba a hacer más evidente al terminar el pronunciamiento, 

os fuera necesaria. 

  

cuando la repartición de vremi 

Por el momento, era obvio --y necesario-- cue Santa inna se- 

, 43 ría el jefe. 

El 20 de septiembre el Boletín 

  

úficial publicaba el Plan de     
Ferote, lugar en cuya guarnición se encontraba Santa Anna esperan 

do el aviso para entrar a léxico, y que fue tomado como el anuncio 

oficial del apoyo definitivo de vanta Anna al pronunciamiento. 

h1 artículo sexto y último del Plan decía textualmente: "Jurar 

solemnemente... morir en la empresa, si es necesario, siguzendo   
las huellas y obedeciendo ciegamente las órdenes del Lxcelentísi- 

mo Senor General Benemérito úe la patria, Don Antonio iópez de 

Santa Anna”, 14 

El triunfo de los militares era un hecho y así se lo había 

anunciado al general Bustamante el gobernador de Jalisco a raíz 

del estallido del pronunciamento, En este caso, las nalabras



del gobernador resultaron proféticas, pues al vedirle vue suspen= 

diera el cobro de la contribución que causó la asonada le explica 

gue es necesario por;ue: 

siempre entreveo un porvenir funesto vue vendrá a desarro- 

liar la fuerza armaúa, pues tiempo ha que brocura en la 

  

revública una coyuntura favorable par» explicarse nor una 

dictaduras por eso dize también que la ley del 15 era 

un pretexto ostensible    wa cue la guarnición de esta ca- 

pital nos haya abrumado... 1?    

El pronunciamiento, pues, estaba sostenido vor dos grupos 

cuya fuerza se estaba haciendo palpable en esos momentos. Inte- 

reses mercantiles en busca de soluciones al estancamiento econó 

mico del país e intereses militares en pos ue la consolidación de”   
un gobierno fuerte capaz de constituirse en la más sólida insti- 

  

tución socioeconómica. Ííste era, precisamente, el punto de unión   
de ambos grupos, que una vez fortalecidos podrían esarrollar los 

cambios políticos cue proyectaban para el país. Este modo de ver 

las cosas no era nuevo; se fue formando a través de los fracasos 

  

que representaron la Constitución de 1874 y la de 1836 y, sobre 

  

todo, frente al peligro a que expusieron al país las "facciones 

desorgenizadoras de 1828 y 1833"; pues 

  

la revolución de 1842 /precisamente la que se inició en agos= 

to de 18417 no se hizo pora la demmgogia, como la de 1828,



  . ni para las clases privilegiadas exclusivamente, como la 

de 1833, sino para las clases productores y «ucomodadas, 

para las que en los países civilizados tienen derechos po-= 

46 

  

  

líticos, para las que forman la parte moral de la Nación. 

Frente a la concepción del general Paredes sobre los objeti- 

47 vos del pronunciamiento gue de manera tan brillante encabezara, 

se manifestaban los otros sectores «ue no habían intervenido en 

  

éste, al parecer, tan uniforme pronuncismiento. Al estallar la 

revuelta y, sobre todo, al hacer de la ciudad de iéxico su centro 

de operaciones y de su concuzsta su objetivo final, los conflic- 

tos que presentaron las actitudes y tomas úe posición de los di- 

versos grupos sociales ante ella, impondrían el tenor de los acom 

tecimientos futuros. 

En un pronunciamiento como éste, en el cual la bandera volí- 

tica no existía y en el que las peticiones "de partido" más soco- 

rridas hasta entonces estaban ausentes, la ingerencia de todo ti- 

vo de elucubraciones sobre los "verdaderos motzvos" del movimien= 

  

os fines propi-= 

  

to era posible. El desconocimiento, pues, de e 

ció la manipulación popular de parte de todos los sectores afec= 

tados de la sociedad. la prensa establecida y los tres o cuatro 

periódicos que se improvis:ron pura defender o atacar a los ban= 

dos contendientes muestran hasta gué punto estaban confundidas 

las opiniones.
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Por una parte, casi al estallar el movimiento, el Diario de   
Guadalajara comentó la noticia del momento y entre otras cosas 

decía que algunos pretendían "proclamar dictador al general Santa 

Znna, pero esto se tuvo como un principio para la revolución", 49 

pues una bandera tan impopular como esa acabaría con cualquier 

  intento de conseguir prosélitos. Poco después, l Censor de Ve-   
+. racruz enfrenta la situación de una manera más inteligente; exvo- 

ne al público que 

el objeto verdadero de tal pronunciamiento aun no hemos 

podido definirlo, por la variedad con que de él se habla. 

Pero según la mayor parte de las cartas que hemos visto, 

se quiere un gobierno potente, enérgico, y que sin las tra- 

bas con que hasta hoy se encuentra atado el ejecutivo de 

la nación, pueda promover el bien organizando todos los 

ramos de la administración pública... Si tales son las in-   
tenciones gel generai Paredes y las de las tropas de su 

mando, no cabe duda en que van a tener muchos nrosélitos.*? 

Por supuesto, la reacción del bando contrario no se hizo es- 

perar: el general Bustamante "arenga al pueblo” como jefe úel 

gobierno para cue no sigan a los pronunciados en ese peligroso mo- 

vimiento, vues 

se les une como a bruto al carro de la dictadura engañián- 

  

áolos con la libertad y le federación... /bllos/ desenterra-



ron la federación para cubrir su objeto verdadero «ue es 

la dictadura... /Pues/ ¿No es el dlan de Jalisco dictadu- 

ra? ¿No ha perseguido con encarnizamento Paredes a los 

federales? ¡Vesventurado pueblo! ¡Cómo te arrastran hoy 

£ > io9190 para que te devoren tus más tenaces y rencorosos enemigos! 

la "federación" y la "dictadura" se habían convertido en mitos. 

En réalidad, así como parecía que el vlan de Paredes contenía bas= 

    

es 

  

tantes puntos sobre la necesidad de ecie de dictadura, el 

hacer resurgir la idea del federalismo en acuellos momentos era 

algo bastante apartado del plan del pronunciamiento. Ls cierto, 

y quizá basado en la costumbre ye esteblecida por los "pronuncia= 

mientos", que en un principio hubo cierta confusión sobre si la 

  

bandera de la revuelta fuera federalista, pero en realidud nunca 
/ 

se utilizó esta expresión ni algún provósito parecido en las exvo- 

r texto se refería a la 

  

siciones de los pronunciados, cuyo pr: 

reunión de un nuevo congreso. Lás adelante fue cuando entre el 

gobierno y cierto grupo de federalistas convencidos se friguó un 

  

plan que mas bien intentaba aprovechar el triunfo del movimiento 

de Jalisco para cambiar su banáera con el apoyo del pueblo. 

Sucedió gue « pocos días de haberse reunido en Tacubaya todos 

los generales pronunciados, en la Sala rectoral del Seminario 

Vonciliar de léxico, se levantó un Acta Potriotica onra restable- 
  

cer la Constitución federal. Pirman el acta commotedos federa=
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listas: Antonio Fernández lionzardín, Juan autista siorales, lia= 

nuel xionda, Joaquín Vargas, Juan VJurán, anuel Reyes Voramendi, 

Wrancisco Urtega, llanuel Céspedes, Luis de lixeta, Esteban Villal- 

  va y Anastasio Zerecero, entre otros. + El mismo día el general 

Anastasio Bustamante, "el llamaúo magistrado supre: 

  

o se pronuncia 

  

rodeado de la chusma inmoral, contra la constitución que le; 

ad vara 

  

zaba sus facultades, y ern todo el avoyo de su autori 

proclamar la federación"> Era el golpe de muerte al «gobierno de 

las Siete Leyes de 1836 que había intentado mantener al país bajo 

el régimen centralista por más de cuatro anos, y también era el 

fin úe Bustamante como jefe político y mil1t; A partir de este 

  

hecho, los poquísimos generales gue no estaban aun decididos a 

apoyar definitivamente el movimiento de Paredes y Santa Anna se 

adhieren entonces a él con las fuerzas bajo su mando, pues expli- 

caban que 

los señores jefes y oficiales prorrumnieron gue no debien= 

do cons1úerar existente la forna de gobierno que ¿uraron 

sostener, y no convaniéndoles en manera alguna secundar la 

asonada de esa capital en favor del sistema federal, desde 

acuel momento se adherían al plan que toda la fuerza está 

solemnemente adherida a lo causa el ejército 

  

mpuso de la 

  

uel mando uel general “onta Anna úesde que se 

asonada... en favor del sistema foderal.?2



     ll sistema federal no tuvo prosélitos esta vez; los jefes milita- 

res no comulgaben con él y el movimiento de Paredes era un movi- 

  

miento milita: 

ue los militares estaban por conseguir el triunfo era un 

hecho, pero del clero, sector fundamental para la toma de deci- 

siones políticas en aguellos anos, aun no se sabía nada. ¿urinte 
  

el tiempo que llevaban luchando los “promunciados", el sector 

eclesiástico no hizo ninguna manifestación pública con respecto 

al moviwiento. La única noticia referente a su actitud se dio a 

mediados de sevt1embre por medio del órgano de difusión de las 

tropas sublevadas, El Boletín de la Ciudodela. El 12 de sevtiem-       
bre salía la noticia siguiente: 

Sabemos con sentimiento que el venerable cabildo eclesiás- 

tico ha prestado algunos pegueños socorros al gobierno, lo 

que cuando menos es una imprudencia si no es que merezca 

llamarse crueldad, porque los ofic10s de la Iglesia, cue 

veneramos todos, deben ser de paz. ¿Por gué algunos minis- 

tros úe la Iglesia se mezclan en las contiendas civiles? 

  

Reflexionen que el divino autor ue la religión lo es tim= 

54 bién de la libertad... 

vl enfrentamiento Iglesia-3jército empezaba a menifestarce, y es- 

  

to se vería a lo largo úel tiemboo en el proyecto que los milita- 

res tenían pera el futuro gobierno. Por el monento, ya para con=  
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solidarse el triunfo de los niliteres amotanados, el Arzobispo 

de séxico ofreció una "comida de honor al genersl benta inna y a   
sus jefes y amigos..." pero a la fiesta que asistieron los jefes 

militares fue a la que daba don ántonio Garay?> "en cuya casa di- UItaros 74072 12 009 590 AAA 
S, . 3 55 cen que se halla Santa Anna" hosvedado. 

De cualquier manera, vara el sector militar cue se perfilaba 

como triunfador en ese momento, no importeban demasiado las opi- 

  

niones y las actitudes de los demás fruvos. Yaredes, 

uno de los principales autores ae todo este tenía de- 

masiado claros los objetivos se neta a    

  

lograr y el pronunciamiento se hacía para cue, si no se llevaba a 

cabo en todos sus términos, por lo menos fuera muy difícil romper 

el blogue que estaba a punto de consolidarse. Tiempo después, 

iriéndose al 

  

escribía el mismo Paredes al general santa Ánna re 

motivo que originó que se levantara en Jalisco en agosto de 1841: 

  Es una necesidad patente y percertible a todo el que no 

tenga su espíritu extraviado por intereses espurios o por 

el furor revolucionario, la úe sepurer de toda interven= 

ción en los negocios públicos a los cue viven de las asona= 

úas, a los que sólo de ella esveran ventajas y que, vor 

consecuencia son en política lo que los suizos en la fue- 

rra. Cuando sólo intervengan los «ue forman la verdadera 

fuerza nacional; acuellos va: 

  

a quienes no es indiferente
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el orden o la anarquía; los que sólo a la sombra ue la paz 

pueden medrar; en suma, las clases productoras y acomoda 

das cue proscribieron a la 

  

terior administración y cue 

solicitaron nuevamente al Ejército para que las libertara 

de sus extravíos; entonces, creo que la nación se habrá 

golocado en el lugar que le conviene, el gobierno nodrá    

contar con todos los esfuerzos de la gente honrada y, li- 

bre de alarmas en el interior podrá imponer a sus enemi- 

gos en el exterior.>/ 

las corporaciones privilegiadas e improductivas y los secto- 

res no acomodados en busca de oportunidades de colocación, los “de= 

los "amwrou1stas", en una palabra, “los federalist magogos" se     

según Paredes, no tomarían parte, esta vez, ue las altes aecisio= 

nes de poder que llevarían, ahora sí, a consolidar definitivamen- 

te una nueva nación. En la etapa aquí analizaúa la sociedad ten 

intereses político económicos sur- 

  

día a reorganizarse sobre los 

gidos a fines de la Colonia, y cue al sobrevenir la independencia 

se tuvieron que reacomoúnr. Uambió el estilo de las relaciones 

dadas en el interior y se desestabilizaron las úel exterior y, 

sobre todo, se creó un nuevo grupo ligado a los intereses comer- 

  

ciales ue Inglaterra. En la medida, pues, en que se garantizera 

  

la posibilidnd del flujo comercial al extranjero, sobreviviría y 

se fortalecería este nuevo grupo.



Este grupo empresarial tuvo gue aliarse al militar para ase- 
  

gurar sá triunfo, al igual que todos los demás grupos emergentes 

en la nueva sociedad, cuya fuerza para imponerse por sí mismos no 

era suficiente para satisfacer la gran diversidad de demandas que 

requería la nueva nación. En este sentido, las alianzas y los 

procesos de agrupación fueron múltiples y se dieron de parte de 

  

todos los grupos. in estos momentos, el nuevo grupo comerciante 

empresarial se vinculó al militar que también necesitaba de ellos,/   
económicamente sobre todo. Esta alianza parecía garantizar la 

formación de una clase en el poder con posibilidades de conver= 

tirse en dirigente. Zl elemento aglutinador para ellos fue el 

58 
vo 

santanista. 

Por otra parte, la influencia de ambos grupos entre sí fue 

demasiado notoria en estos años. Je manera sistemática, a los 

59 esfuerzos por lograr prerrogativas de carácter económico, siguie- 

ron los camios político sociales, pero por lo seneral en resvuesta 

a aquéllas, y aunque la relación no es simple, fue indudable la 

vinculación de estos grupos entre sí y la necesidad que tenían de 

  

fortalecerse unos y otros mutuamente . 

4. Fin del Pronunciamiento: las Pases de Pacubaya. 

El 28 de septiembre de 1841 se formalizaba la situación que 

había creado el pronunciamiento de Paredes apenas dos meses antes. 

Con el título de Bases de Organización pora el gobierno provisio-



nal de la República adoptadas en Tacubaya se reunieron en este 
  

cuartel general, a iniciativa de Santa inma, “los seiores genera= 

  

les de las divisiones de las brigudas y demás jefes del estado 
  

mayor, jefes de los cuerpos, comundantes ae las líneas, y uno por 

clase ue los senores oficiales, para considerar el estado a cue 

% 60 ll £ hen llegado los sucesos en la República". ve esta reunión había 

de resultar la consolidación de un nuevo poder; ny nuevo en el 

ado gobernado únicamente 

  

sentido de que antes el país hubiera e: 

por civiles, sino en cuanto que sería un gobierno de los mil2ta- 

náo 

  

res y para los militares. En adelante, ellos acapararían el 

y se les facilitaría el camino para cue "este ejército, a cuien le 

está áa la grande obra de nuestra regeneración política, 

se haga admirable, no sólo por su valor y disciplina, sino por 

acuéllas virtudes cívicas que tanto honran a los ciuóndanos que se 

consagran a la defensa de la patria".*r 

Con la publicación de las Bases de Tacubaya, cuyo primer ar-= 

tículo terminaba "por voluntad ue la nación" con los "poderes 

leció la Constitución de 1836, el Su-   
llamados supremos cue estaí 

premo poder Conservador no tuvo más remedio que declarar "ser vo= 

luntad de la nación... (ue se acepte e. generoso y patriótico 

desprendimiento con que el benemérito general don Anastasio Bus= 

imisió, 4v14can 62 tamante hace dimisión del mendo supremo de la República”. 

A pesar de la facilidad con que los militares sublevados lle



varon a cabo todos sus proyectos, no faltó (uler pusiera en tela 

de juicio la legalidad del nuevo gobierno. ueron los mismos 

tar el sistema foderal 

  

que no peráían las esperanzas de impla 

con el muevo cambio de gobierno, pero que ahora incitaban a las 

  

armas "encendidos de ira al leer el insolente plan de los jefes 

  

de ese ejército... Ellos han hecho creer incompatible 1. 

63 

exis- 

  

tencia úel ejército con la forma federal". argo, naaie 

«ba estaba   tira    hizo eco de sus peticiones; el pegueno «grupo «ue 

compuesto por algunas autoridades departamentales de la canital; 

por los comerciantes del barrio de San Pablo y el gobernador, 

  

Francisco Urtiz de Zárate, firmaba "por veinte individuos cue no 

64 

  

saben firmar 

El estado de revuelta de la capital terminó al fin el 6 de 

octubre de ese ano, día en que se firmaron los Convenios de la 

  istanzuela en los cunles "las fuerzas beligerantes 

  

se pondrán 

a las órdenes del bxcelentísimo senor general don ¿intonio lónez 

Ss, 1,05 á . A de Santa Anna". Anastasio Bustamante y Santo ánna ratificaron 

estos convenios. 

Una vez pncificaóna la capital empezaron a funcionar las Da= 

  

'acubaya, documento importantísimo pues, a mvnera de Cons- 

  

ses de 

la facultad úe orgenizer al país provisional- 

  

titución, otorga; 

“voluntad de los deoartanentos" cue ya em   mente. Para sunlir la 

nezaba a dor muestras ue incuietud, la segunas de las Bases esti-
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vulaba que se nombraría una Junta compuesta de dos diputados por 

cada uno. de ellos,a quienes elegiría el mismo Santa Anna como ge- 

neral en jefe del Ejército mexicano, "con el objeto de cue éstos 

designen con entera libertad la persona en cuien haya de deposi- 
66 

tarse el ejecutivo, provisionalmente". Por otra parte, lo 

  

base 

cuarta amortiguaba cualcuier posible ataque contra el gobicrno 

provisional y creaba un ambiente de ovtimismo y esperanza en el 

país, justo lo que se necesitaba para que empezara a funcionar 

libremente la nueva administración. En ella se decías "El eje- 

  

cutivo provisional dará, dentro de dos meses, la convocatoria pa- 
  

  

amente, se encargará 

de_constituir a la nación, según nej gan. 

ra_un nuevo congreso, el que facultado ampli 

  

Por último, la funcionalidad verfe 

  

ta del futuro gobierno es- 

  

taba garantizada también, de acuerdo a los propósitos originales 

de cuienes lo hicieron posible, en las Bases de Tacubaya: en la 

  

séptima Base se asentaba textualmente, que s facultades del 

ejecutivo provisional son todas las necesarias bara la organiza 

ción de todos los ramos de la administración pública”. 08 

  El planteamiento de las Bases era perfecto; a la vez que   
satisfacía todas las demandas posibles úe los diferentes grupos y 

departamentos con la esperanza de un nuevo congreso en el cual 

podrían plantear --y quizá resolver-- sus necesidades, dejaba en 

  
manos del ejecutivo toúas las facultades necesarias vara acatar



o no estas demandas; en última instancia, las decisiones estaban 

  

en sus manos. La esperanza cue representaba la convocato: 

nuevo congreso constituyente fue ua gran medida política, pero 

  

también era necesaria. Desde los inicios úel movimiento de Ja- 

lisco, los departamentos de Zacatecas, Gumnazunto, Aguascalientes,   
Puebla y San luis Potosí manifestaron que se adherían al Plan úe 

bazo la condición de cue se les asegurasy la reunión de 

  

un congreso nacional extraordinario que, facultado amp 

  

mente y 

elegido bajo la base de representación igual para todos los 3e- 

a 69 partamentos, se ocupase úe la reorganización de la República. 

Una vez publicadas las Bases de Pacubaya, cas1 todos los de- 

partamentos pusieron también como condición expresa para acepter= 

las la convocatoria inmediata a un nuevo congreso constituyente. 

Antes tenía que resolverse el problema --—bastante relativo=- del 

nombramiento úe un presidente provisional de la República. 9 

  

ue octubre de 1841, la junta de los representantes de los denar- 

tauentos, nombrada con arreglo a la segunda de las Bases acorda- 

das en Tacubaya, se reunió y "acordó a pluralidad absoluta de vo- 

tos lo siguiente: Art. lo. 'ls presidente provisional de la Re- 

  

pública, el Excelentísimo senor general, benemérito de la natria, 

70 

  

Don Antonio lópez de Santa-ánns El presidente de la junta 

de representantes era José varía Tornel. 

Una vez nombrado presidente banta Anna, y ante las peticio=



nes úe los departamentos y de los diversos sectores que habían 

quedado Fuera úe la macuinaria que tomería lus decisiones políti- 

cas, nombró hábilmente un gabinete de conciliación. El ministe- 

rio estuvo formado principalmente por “federalistas y reformistas 

  de encarrilar avuel gobierno hacia su 

Tí 

aye, con la vaga esperanz 
  

  

anhelo de coneluzr con el poder del clero, acertaron". in Re= 
. NS es , 72 a laciones quedó anuel Gómez Pedraza, * en nacienda don Frine1sco 

García —-gobernador úe ¿acatecas haste hacía noco--, en Guerra y 

Lkarina José haría Tornel, y en Justicia e Instrucción Pública, 

Crispiano del Castillo. 

Con su gobierno integrado, “con halagos y movilizando un 

ejército formidable, logró Santa Anna pac1ficarlo todo"./9 El 19 

ae octubre del mismo amo, de 1841 se dio culminación al movimien= 

to iniciado en Jalisco en agosto con una elocuente reunión social: 

  el enviado inglés áio un gran bancuete al general Feredes y de- 

    

más jefes del ejército por el + 

74 
unfo obtenido sobre el gobierno 

anterior”.
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José haría Figueroa, "Uontestación uel Presidente del Congre- 

so", julio 1640, en: Luis González y González, (comp.) Los 

presidentes de ¡éxico ante la linción. Informes, manifiestos y 

documentos de 1821 a 1966. 5 wvols., iéxico, X4VI legislatura 
    

de la Cámera de Diputados, 1966, v. I, p. 233. 

Sobre algunos de los conflictos económicos en este periodo 

ianuel Escandón: de las dilirencias 

  

véase: nargarita Urías, 

al ferrocarril. 1833-1862", en: Ciro F.5. Uardoso, Formación 

  

desarrollo de la burguesía en Siglo XIX. léxico, 

Siglo XXI, 1978, pp. 25-56. 

  

"Reformas Constitucionales" en ¿1 Cosmopolita, 17 octubre 1840. 

Este artículo glosa el voto particular de Peáro Ramírez sobre 

ese punto. 

Ibide: 

  

"Comunicado" en El Cosmopolite, 16 diciembre 1840. 

El Cosmopolita, 8 enero 1840. 

  "omado de El Wacional en: El Gosmovolita, 12 diciembre 1840. 
    

Ibidem. 

Este proceso data de muchos arios atrás en ¿éxico. Informa- 

  

ción interesante sobre él pueúe verse en Rosaura Hernández 

“Comerczo entre léxico y las cindades Hanseáti- Y 

  

Rodrígue: 

cas en 1842". En ¿studios de llistoria Loderna y Contemnorá- 

    

nea de kéxico, Ulliiu, 1, 1965, pp. 135 a 155, y también, ya
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más concretamente sobre la formación uel spruno de comercian- 

tes ligados al exterior, en Javier Úrtiz de la Tabla, Comex- 

cio exterior de Veracruz. 1778-1821. Crisis de Independencia. 

   Sevilla, Escuela de istudios lispano-Americanos, 1978. 

Robert A. Potash. El Bmaco de Avío de kéxico. El fomento de   
      la industria. 1821-1646, léxico, .U. +, 3959, Do 197, Potash     

trata ampliamente este fenómeno en las páginas M6 a 200, 

La secuencia del pleito se encuentra en El Cosmopolivn del   
10 al 13 de febrero de 1841, 

ldem., 3 marzo 1841. Y 

Nació en el presidio de Tucson en 1797; su radio de oneracio= 

nes fue muy amplio pero la mayor parte de ellas las desarro= 

113 en Durango, Sonora y binaloz como Gobernador y Comandante 

General. Participó en la expedición de lexas en 1836. En su 

  

época fue conocido por sus múltiples rebeliones de bandera 

federalista. 

"Carta de Feliciano Bermejo a Valentín Gómez Farías", Ayotazin 

  

- 
80, Julio 23 de 1840. Archivo Valentín Gónez Faríns (en ade-=   
lante AVGE): ¡iicrofilin en AGN, entálogo núm. 822, rollo 119. 

  

Carlos ld. Echánove Trujillo (comp.) Correspondencia inédita       
de l'anuel Crecencio Rejón. Recopilación, semblanza biopráfi-   

  

ca, y comentarios por... léxico, Secret: Relaciones



17. 

18. 

19. 

20. 

Exteriores, 1948. (Archivo histórico diplomático mexicano, se= 

gunda serie, 5) C£r. también: José Loría wmfragua /Apuntes so- 

bre su vida pública hasta 1841/ 8 f. manuscritas. Lar. (398), 

donde Lafragua aclara que, en efecto, la asonsáa se planeó 

dentro del círculo, pero que él y otros miembros como Anasta= 

sio Zerecero, Rejón y Sebastián Yeon no quisieron intervenir 

porque la veían muy mal organizada. 

“José Urrea al General Juan Livarez) léxico, dulio 18 de 1840, 

en C.L. Castaneda y J.de Dabbs, Indevendence, Empire and 
  

Republic: á Calendar of the juan E. Hernández y Vávalos 

ianuscript Collection, ¡¡éxico, Editorial Jus, 1954. "José 
  

Urrea al Gral. luis Pimón", ¡éxzco, julio 18 de 1840, AVGF 
  

734, rollo 118 y "José Joa uín lierrera a V.Gónez Farías y 

José Urrea", iiéxico, Julio 22 de 1840, AVGL, 814, rollo 119. 

El tonitor de Veracruz, 5 agosto 1840; transerita también en 
  

El Cosmopolita, 16 agosto 1840. 

  

Ley del 10 de mayo de 1827. ias úos Cámaras aprobaron que nin= 

gún español, incluído el clero regular y el secular, podía de- 

tentar ningún puesto en .a administración pública hasta cue 

Espaua no reconociera la inóependencia. Véase lichel P. 

Costeloe, la primera república federal de ¡éxico (1824-1835) 

héxico, PC, 1975, po 104. 

Esteban sánchez de Tagle, "in ciudad y los ejércitos" en Ale-
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¿anára woreno Toscano, (coord.) Ciudad de ¡éxico. Ensayu de 

construcción de una historia, léxico, beP - Iisád, vepartamen- 

to de Investigaciones históricas, 1978. (Historia. Colección 

científica, 61), po 144. 
   

js relación entre el agente comercial Eurphy, Santa Anna y y el 

general Paredes está suficientenente com>robada en la corres= 

pondencia de éste último. Véase Genaro García, (ed. y pról.) 

El general Paredes y Arrillaga, su fobierno en Jali, sus 

movimientos revolucionario gus relaciones con el general 

Santa Anna, etc., según su provio archivo. léxico, Librería   
Bouret, 1910. (Documentos inéditos o muy raros para Ja histo= 

ria de léxico, 32), p. 24-65. 

Carlos María de Bustamante, Apuntes para la historia del go- 
  

bierno del Gral. D. ¡ntonio lónez de Santa ánna, desde vrin- 

cipios de octubre de 1841 hasta el 6 de sentiembre de 1844, 

en gue fue denuesto del mando vor imiforns voluntad de la 

  

  
léxico, Imvrenta úe J. lk. de Lara, 1845, p. 131. 

  

“Carta del gobernador de Jalisco al iinistro del Interio: 

  

6 agosto 1841. Publicada por: Xl Cosmopolita en 8 agosto 
  

  

1841 y reproducida también en: nrigue de (Olavarría y Fe-= 

rrari, "léxico indenendiente 1821-1855", vol. IV de: Vicente 

  

Riva Palacio (ed.) iéxico a través de los siglos, 5 vols., 

  

éxico-Barcelona, Ballescá=iepesa Calpe, 1887-1889, p. 462- 

Pe”



Ibidem.   

  

Es de llamar la atención la semejanza úe peticiones del"pueblo 

de Veracruz con las del alzamiento de Valentín Gómez Farías 

justo un ao antes. 

C.k. Bustamante, Apuntes para la Historia..., P. 136 y 167.   
Carlos Laría de Bustamante, Vierio de lo esnecialmente ocurri-     
do en iéxico, septiembre de 1841... ¿unio de 1843, iéxico,   
1841-1843, 4 vols. (numbered 43-46). A. ls. S. y Printed 

  

matter, 23-24 cm. (dos rollos: iexican Manuscripts", 29-30 

corresponde al rollo 10 y "»s1" 31-32 corresponde «al rollo 11 

  

Rollo 10, p. 10. 

G. García, 0D. Cite, De 24. 

  

“Carta anónima a Nariano Paredes Arrillaga", léxico, 14 agosto 

1841. Ibidem., ». 24-28. Los subrayados aparecen en cursivas 

  

  
en la transcripción y con cifra en el original. La carta se 

transcribe casi en su totalidad. Puede parecer demasiado 

extensa pero me pareció importante renroducirla acuíl, nues 

  además de ser su contenido de importancia capital pnra los fi- 

  nes Gel presente canítulo, el estilo ¿«¿enerál de la misma es 

ilustrativo de ciertos asvectos ue la vida política de la épo- 

ca. Por otra parte, tanto el contenido como el estilo me su= 

gieren que el autor de ella puede ser José ¡aría ornel y 

endívil con base en hechos ocurridos desoués, al tono de sus
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32. 

33. 

34. 

relaciones con los jefes militares úel momento y a que sus in= 

tereses políticos y económicos son los mismos «ue los exnues- 

tos en el pronunciamiento. Al triunfo úe éste, Tornel es nom_ 

brado ministro de Guerra y arina. Cartas posteriores también 

muestran su gran intervención en el movimiento. 

  

Carlos waría de Bustamante, V1ari0..., Rollo 10, p. 90, sep- 

  

tiembre 27 de 1841. A propósito de un conentario que le hacen 

sobre el temor a los pronunciamientos "gue se habían generali- 

zado por toda la República" dice Bustamante: "respondí que 

los había habido donde había tropas que los hicieren, de mane- 

ra que eran motivos militares y no la expresión libre y nacio- 
  

nal de los pueblos que se habían estado «vietos donde no había 

habido bayonetas..." 

José Ramón Malo. pi de sucesos notables, (1832-1853). Arre- 

    

glados y anotados por el P. leriano Cuevas, S.d., léxico, Edi- 

torial Patria, 1948, 11 agosto 1841, p. 192-193. 

“Diario de Guadalajara", en: El Cosmovolita, 14 agosto 1841. 

  

C. if. Bustamante, Apuntes » +, D- 136, 

  

Ibidem., D. 141. 

Carlos saría de Bustamante, Diario..., sevtienbre 21 de 1841, “7 

rollo 10, pp. 65-66, 

Dublán y Lozano, Legislación mexicana: méxico, edición oficial, 

1876-1904, T. 1Y, p. 30, núm. 2119. 

 



    

    37. C. l:. Bustamante, Apuntes para la istoria..., p. 141 y Dia- 

ri0»»., Seotrembre 20 de 1841, rollo 10, p. 64. Los pobla- 

nos pedían "que se sostengan a todo trance la indenenaencia, 

libertad y prohibiciones de todo lo «ue pueda perjudicar a 

  la industria y agricultura nacionales..." Para Bustamante 

"éste es el pronunciamiento más decente que se ha hecho hasta   
ahora". 

38. Bustamante, Apuntes vara la Historia . 167.      
39. "Juan Álvarez. Ejército libertador. ¿U1visión ael Sur. Al ixmo. 

tianistro de Guerra y harina" en poletín de ia Ciudedela nún.       
8, 19 de sevtiembre de 1841. 

40. Véase la correspondencia entre Paredes y Yornel ae abril y 

mayo de 1842 donde se aclaran los detalles de esta relación. 

G. García, op. cit.,p». 37-46.   
41. "Carta de Residajo a iucas, (uerétaro, 27 enero 1838", en: G. ( 

García, 00. cit., Pp. 19-21. 
  

42. "Exposición úel general Gabriel Valencia, General en jefe de 

las tropas pronunciades por el plan regenerador de la repúbli- 

ca, al or. Anastasio Bustamante" en: Boletín 

  

r 

  

ticiós, núm. 
  

3, 2 sevtiembre 1841, léxico, Inp. por Ignacio Cumplido. 

  

43. Santa Anna era el jefe militer y político natural en aguellos 

momentos en (ue su prestigio aún estaba vivo. Además, un es- 

tudio a fondo de los intereses económicos ue ¿lraban alrede=



44. 

45. 

46. 

47. 
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dor de su figura podría ser muy esclarecedor de su importan- 

cia política. Por ejemplo, hay indicios de su estrecha rela= 

ción con miembros y representantes del capital comercial en 

la Colonia por una parte, y por otra, de sus alianzas con el 

nueyo bloque empresarial ligado al capital extranjero. n el 

Padrón de la ciudad úe léxico levantado el año de 1842 con mo- 

tivo de las elecciones al Congreso Constituyente, Archivo del 

Antiguo Ayuntamiento, Padrones, Vols. 3406 y 3407, se encuen=   
tra que de los ayudantes personales de 5; 

  

nte ánma, oresidente 

de la República entonces, «ue viven con él en Palacio, el 60/ 

  son de Cádiz y el resto de Veracruz. Para el segundo aspecto, 

véase ¡argarita Urías, op. cit. donde muestra cómo la expan- 

sión del poder económico áe “scandón y del nuevo grupo fue fa= 

cilitada por la red de relaciones con la milicia veracruzana 

cuyas cabezas eran Santa inna y Tornel. 

  

“Plan de Perote" en Boletín oficial, núm. 25, 20 septiembre 

  

1841. 

  

"El gobernador de Jalisco al liinistro de lo Interior, 6 agosto 

1641”, en: Cosmopolita, 21 agosto 1841. 

  

“Carta de kariano Paredes y Arrillaga a José iiaría Tornel", 

Guadalajera, 10 mayo 1842, en: G. García, op. cit., D. Sl.   
La última parte del capítulo Y se refiere a la concención de 

Paredes y de otros de los personajes más destacados en este



52. 

56. 

57. 

58. 

50. 

conflicto sobre la organización política del país. 

  

“viario de Guadalajara" día 3, en: lita, 14 agosto 

1841. 

"Él censor de Veracruz", en El Cosmopolita, 21 agosto 1841. 

Boletín oficial, núm. 11, 7 septiembre 1841. 

Acta Patriótica para restablecer la Constitución Federal, 

  

héxico, lo. octubre 1841, Imprenta ambulante, 

“La canalla y don Anastasio Sustamante proclamados por la fe= 

deración", Boletín de la Ciudadela, núm. 5, los octubre, 1841, 

Pánfilo Galindo y Pedro Cortazar. “Sección de overaciones de 

Kichoacán, al Gral. Juan NM. Almonte con copia al Gral. Santa 

ánna", Alcance del Boletín extraordimario, 2 octubre 1841. / 
  

Boletín de 1: adela, núm. 5, 12 septiembre 1841.    

Empresario importante descendiente de comerciantes del Consu- 

lado de Veracruz. 

J. R. Malo, 9p. Cit., 26 y 27 septiembre 1841, p. 198, 

“Carta de Nariano Paredes a Santa ¿nna”, Guadalajara, 10 mayo 

1842, en: G. García, 0. Cit., Pp. 55-56. 

Véase el trabajo de Nargerita Urías, Op. Cit., donde muestra 

claramente lo anterior desde el punto de vista del sector co- 

nercial empresarial. 

Véanse los innumerables decretos, peticiones, leyes, etc., en 

li. P. Costeloe, Léxico State Papers. 1744-1643. A descriptive 
  /



60. 

6l. 

70, 

TL. 

72. 

Catalogue of the G.K.G. Conway Collection in the Institute   
of Historical Research, University of london. London, Ins- 

titute of Latin American 5tudies, The Athlone Press, 1976, 

vol. 6: 1838-1843, documentos núms. 990-1208. 

Dublán y Lozano, OP. cit., 28 septiembre 1841, p. 32, núm. 

2196. 

“Oráen general del 28 al ?9 de septiembre de 1841% en: Bole 

tín de la Ciudadela, nún. 14, 29 sevtiembre 1841. 

Boletín oficial, núm. 37, 30 septiembre 1841.   
suelto. Imprenta en el punto de San viego, léxico, 30 

  

tieubre 1841. 

Ibidem.   
Dublán y Lozano, Op. Cit., DP. 24-35, nún. 2197. 

Ibidem. , P+. 34, núm. 2196. 

Loc. Cit. 

loc. cit   
Boletín oficial, núm. 23, 18 septiembre 1841 y núm. 27, 21 

sevt1iembre 1841. Boletín     ela, 18 

septienbre 1841. 

Dublán y Lozano, Op. Cit., Pp. 35, núm. 2198, 

Justo Sierra, le evolución política áel pueblo mexicano, léxico, 

  

  
  Uli, 1957 

Cuenta Carlos loría de Bustamante cue siendo interrogedo Gó-



TA. 

  

  mex Pedraza por un amigo suyo "cómo era cue siendo tan malo 

el futuro gobierno se hubiera comprometido a entrar en el mi- 

nisterio, respondió.- 'se intenta dar unas leyes muy terri- 

  

bles que sólo el «tolon 

  

do y perverso santa 4mna es capaz 

de darlas y ninguno otro; estas leyes son de mi agrado y por 

eso he admitido', Las leyes ya he dicho que son la tolerancia 

de cultos, ocupación de bienes eclesiústicos para pagur la 

deuda; venta de estos a los extranjeros; venta de Texes por 

5 millones y entrada de hilazas por dos... Horroriza esta 

idea ciertamente..." 

  

, Octubre 8 de 1841, rollo 10, 

  

PD. 145. 

Loc. cit.   
   C.iós Bustamante, Apuntes vara la historia..., 7 y Diari0..., 

  

octubre 19 de 1841, rollo 10, p. 177, donde escribió que este 

banquete fue dado para celebrer el triunfo de esas leyes 

“compradas con las libras esterlinas úe la Inglaterra para 

turbarnos y para destruir nuestra y 

  

aciente industria y prepa= 

rándose para enviarnos una intervención armada y hacernos sus 

colonos y esclavos... ". Luta idea fiza en Busta 

  

ante aparece 

obstinadamente en su Dierio de esta época. 

 



CAPÍPULO TIT 

  

EL INTERLUDIO DE LAS ELECCIONE 

El periodo de tiempo que hubo entre la publicación de las Bases 

de Tacubaya y la reunión del congreso constituyente abrió un in- 

sta de todo el país. e 

  

terludio más o menos pacífico y opt: 

aproximaba el tiempo de las elecciones de diputados al consreso 

y exto daba posibilidades de acción "legal" a los diferentes gru- 

pos. Sin embargo, es necesario retomur algunos de los elementos 

planteados por el reciente pronunciamiento nara explicar, desde 

este punto de vista, los sucesos que se desenvolverían en el in- 

terludio que dejaron las elecciones. 

Situeción cue establecieron las Bases de 'acubaya. 

  

Poco antes de que se dictaran las Bases de Tacubaya, el 25 

de septiembre de 1841, el general Mariano Paredes y Arrillaga 

escribía al general Anastasio Bus tinmante, presidente de la Repú 

blica, pera convencerlo de la justicia de su movimiento. Intenta 

hacerlo su aliado y le explica por qué llama a todos los ciudada 

nos de "cualquier partido" pera cue de buena fe cooncren a la 

“reorganización social”, pues el objetivo úe su plan es muy am 

   vlio: "la cesación de los males úe la sociednd vieja «que hereda 

nos de los españoles y el establecimiento y renlización de los 

> a 1 
s las nsciones modernas". 

  

bienes con que nrosperan tod: 

:l plan de Paredes era muy adecuado a las circunstancias    



por las que pasaba el país en acuel momento. ia mayoría de los 

grupos con deseos de hacer algo ya fuera en el sector económico, 

en el político, o en ambos, deseaba desde hacía tiempo que ter- 

minzra la guerra de las "facciones" cue, al luchar por el arribo 

al poder, impedían consolidar cualquier intento de organización 

administrativa. Si Paredes lograba que el único »fán de los 

mexicanos fuera alcanzor las bases para la prosperidad de la vida 

moderna, gran parte de los problemas estarían solucionados. El 

acatamiento a este plan constituiría "la salvación del país". 

Sin embargo, los "partidos" y "facciones" políticas todavía 

existían en Léxico, y la gran veriedad de métodos de acción cue 

proporcionaba la realización del nuevo proyecto, abría las puer- 

tas a los diversos grupos políticos para cue vlantearan la forma 

cómo se debería llevar a cabo ese paso hacia la modernidad y lu- 

charan por ella. la falta de una bandera política y la negación 

  

se a ninguno de los partidos existentes exprosade en el 

  Faredes era, pues, un arma de doble filo. Bajo estas 

circunstancias empezaron a funcionar las Bases de Tacubaya. 

Los liberales moderados, a través de El Cosmopolita, criti- 

caron duramente el régimen centralista que regía desde 1836, pe- 

  

  

ro lo más importante era cue habían cedido ante la alianza cue 

les renresentaba la nueva revolución; al día siguiente de ser 

nombrado Santa Anna presidente »rovisional de la República, comer=



taban: "¡Qué gloria dara el nuevo ¿efe del gobierno s1 llega a 

fijar lasruta de la pros eridad nacional! ¿li general Santa Anna 

es el designado por la revolución para caudillo ve la 

2 

  

  presa... Nosotros alimentamos toda la confianza... 

  

te grupo, (ue estuvo muy bien representado desrués en el 

Congreso, entró con gran optimismo al movimiento, sobre todo, 

para reforzar su contenido ideológico. Uno de sus miembros más 

importantes en aquella época fue el destacado abogado jaliscien- 

se inariano Otero, cuyo lI'nsayo sobre el verdadero estado de la   
cuestión social política que se egzita en la República lLexicana” 

aparecía en junio de 1842 con un objetivo primordial: apoyar el 

plan de Jalisco del 8 de agosto de 1841. 

  

Otero iniciaba su Ensayo equiparando el movimiento ae Paredes 

a la revolución francesa en el sen 

  

do de que "aquéllos ue la 

consideran como un acontecimiento accidental, no hen llevado sus 

miradas ni hacia el pasado ni al porvenir. Han confundido «a los 

actores con la obra y, e fin de satis 

  

facer sus pasiones, han atri- 

buído a los hombres del momento lo que los siglos habían prepara- 

do". ásí, el presente movimiento sería pera Otero la clave que, 

como nunca antes, fijaría la suerte futura del país; en demostrar 

esta tesis estará empeusda su pluma. Útero cree " 

  

ue el destino 

  

futuro de su patria devende casi absolutamente ue lo gue hoy se 

hag: 

  

juzga cue entre los diversos elesentos y las vaerindns cir



cunstancias que deciden de la solución de ese inmenso problema, 

hay elementos favorables y circunstancias en extremo propicias 

para la salvación de la república."? 

Para Utero también representa 

  

ba una esperanza que lu revo- 

lución de Jalisco no estuviera afiliaúa a ningún partido, pues 

en un país asolado durante tantos ados por las luchas ue los ben 

s políticos que lo dividían, "una revolución que se anunciaba 

  

  
como enteramente extraza a los odios y las preteusiones pas 2daS..., 

sólo sostenía el dogma incontestable de que a la voluntad sobera= 

  

na de la nación tocaba hacer todos estos arreglos."" Por elo, 

para Útero, 
  

la historia de la revolución se le ha presentado /a la na- 

ción/ como una grande y magnífica lección, de la que se de- 

  

ducía sobre todo la seguri inestimable de cue para con= 

seguir hoy la felicidad, no se necesita otra cosa cue la 

estricta y rigurosa observancia de los vrincipios »rocla- 

ados en la revolució: 

  

, 8 ue ¿nlisco 

AL optimismo desbordante del gruno cuya manera de oensar re- 

presentaba Utero más o menos al gusto de todos,” se oponía el jui- 

cio de otros sectores cuyos intereses no es 

  

Hban completamente   
representados en las promesas del movimiento. 

  

s clases altas a A 

de la socieúna veían en ¿ran parte con «cesprecio el arribo de los 

militeres en el blogue al poder y una opinión avtorizada, al me-



  

nos por la amistad que llevabe con distingu1dos miembros de este 

grupo, esla de la marquesa Calderón áe la Barca, cuyo criterio 

político sobre héxico no podía ser propio al auo de haber llega 

do pero que hacía buen eco de las opiniones que oía sobre estos 

asuntos en la capital. Para ella, en la revolución de Jalisco: 

no existe pretexto, ni principio ni plan; ni siquiera un 

atisbo de razón o de legalidad. vJeslealtad, hipocresía y 

el cálculo más sórdido son los únicos motivos gue se alcan= 

zan a descubrir, y aquéllos gue entonces afectaban los más 

ardientes deseos por el bien úel país, se han quitado la 

máscara y aparecen con su verúándera cara; y la gran masa 

del pueblo que, pasiva y oprimida, permite que la paz de 

sus hogares sea invadida, se halla al presente angustiada, 

no sor la fuerza de las armas ni vor la trascendencia de 

las miras de los conspiradores, sino por un punado de es- 

padones que apenas tendrán noción de sus propios deseos e 

intenciones, pero que desean conscguir el poder y los hono- 

res a cualquier precio” o 

intre las opiniones que provocó el pronunciamiento y, sobre 

todo, las Bases úe lacubaya, resalta por su objetividad y clari- 

dad de miras la ue los grupos vue mejor representaban los antere- 

ses regionales, la de algunos departamentos del interior cue, 

auncue no estaban en contra del movimiento puesto que todos lo



habían apoyado sí desconfiaban profundamente de la argucia polí- 

  

tica con que estaban redactaúas estas Bases. La ambiglledad y 

flexibilidad de sus términos dejaban muchas dudas acerca de la 

suerte con «ue correrían en lo futuro los departamentos. la sép= 

tina base daba al ¡juramento de Santa Anna, como presidente provi- 

  sional, una extensión ilimitada y un poder "absoluto" pues no se 

le oponían restricciones ni responsabilidades. 

Ante la posibilided de cuedar «atrapados bajo el poder abso-= 

luto del presidente, el 8 de octubre los representantes comisio- 
  

nados por los departamentos de Jalisco, Guanajuato, Zacatecas, 

van wis Potosí, querétaro y Aguascalientes reunidos en queréta- 
  

ro, levantaron un acta de protesta contra el Plan de Tacubaya.| 

  los comisionados decían que "no ouisieran pensar que el movimien- 

to dado en Guadalajara por el general Paredes tensa por resulta- 

do el volver a colocar a los pueblos en el punto úe un retroceso 

todavía más humillante y más peligroso del que han creído salir 

por los esfuerzos de un sacudimiento gue en dos meses se ha hecho 
11 universal." 

amente la rectificación 

  

El acta de protesta pedía concre 

del Plan de Tacubaya de acuerdo con las bnses que ellos mismos 

estipulaban. En ellas se pedía la convocatoria a un congreso 

extraordinario que, elegido libremente y con base en una represen 

  tación igual por enda departamento, se ocupara de reconstituir a



la República; tembién pedían, y esto era significativo, cue el po= 

e la nación "se depositare en una persona «ue nom= e der ejecutivo 

bro la junta de comis1onados, convocada en querétaro para este 

objeto por el Excelentísimo sesor general don linriamo Pa y 

Arrillaga, la que al tiempo de nombrarlo marcará toda la extensión 

  

de sus facultades y el modo con que ha de ejercerlas en bien de la 

12 
  nación. 

Aclaraban también que el Bjecutivo, nombrado por el congreso 

  

constituyente ya reunido, respondería ante él de sus actos y, por 

último, que el Congreso extraordinario debería reunirse en el De- 

nartamento de Guanejuato. 

lira evidente la oposición hacia las Bases de Tacubaya y la 

  

entos de disminuir las feculta- 

  

necesidad que veían los departa: 
  

des del Ejecutivo. Pero la respuesta no se hizo esperar; al día 

siguiente de ser firmado el acta de los comisionados de seis de- 

partementos, el 9 de octubre, la Junta de Representantes de los 

denartamentos nombrada con arreglo a la segunúa de las bases de 

iembros fueron elegidos “por el excelentísimo    Tacubaya, cuyos 

“or general en jefe del ejército mexicano", es decir, Santa Anne, 

  

“con el objeto de que éstos designen con entera libertad la per- 

    sona en quien heya de denositarse el ejecutivo, provisionalmente 

--es decir, banta Anna-- y que ese día precisamente denositaron 

eneral bonta ánna. 

  

de manera oficial en el



En este aspecto, las veticiones de los reoresentantes cue 

protestaban contra el Plan de Tacubaya ya no tenísn sentido: se 

había nombrado al presidente provisional "para vue la nación no 

quedase acófala, y lo hecho no podía ya alterarse sin peligro de 

introducir la «narcuía, por falta de unión o de una autoridad 

reguladora".*? Por otra varte, el 11 de octubre el Diario del 

Gobierno publicaba una nota de última hora: se había recibido 
  

la comunicación oficial de las promociones hechas a Peredes y 

Agrillaga para general de división, y a los generales don Pedro 

Cortazar y Julián Juvera para generales de brigada, en reconoci- 

miento “del mérito y de los eminentes servicios hechos en favor 

de la patria".1? Se "colocaba" a los generales iniciadores del 

movimiento, cuyo jefe había sido suplantado en el mando absoluto 

por Santa Anna, del lado del gobierno y así se les premiaba, > 

los comisionados de (uerétaro podían sufrir el peligro de un de- 

nire por parte de sus defendidos que, incluso, podrían mandar 

sus fuerzas a arrestarlos. Además, su permanencia en Querétaro 

podía interpretarse como una reunión o foco revolucionario, nor 

lo cue decidieron disolver la junta y encaminarse a la ciudad de 

héxico para formor parte de le verdadera Junta de Representantes 

para la que habían sido nombrados. 

1 disolver por unanimidad de votos la junte, los comisic- 

nados expresaron al gobierno provisional su deseo de que ajusta 

 



ra su conducta a las bases que contenía su protesta, en lo que le 

fuera posible. Que ellos habían tratado de indicar la marcha de 

  

los negocios según "el voto público" de los devartamentos, y que 

si bien los departamentos del interior reconocían "la necesitad 

de un poder extraordinario que se encargue de esta obra difícil 

y grandiosa, ellos no pueden querer cue ese terrible voder se 

creara sin línite ni restricción alguna, sino al contrario, que   
preste un inviolable respeto a las garantías individuales consig- 

nadas en todo pacto social". *O 

Por otra parte, la disolución de la Junta de uerétaro mos= 
  

tró una vez más la fuerza que iba adquiriendo el ejército en la la fuerza que iba adquiriendo el ejército en 1: 

nueva administración. Es notable la cantidad de generales ascen- 
7 4 1 £l. 

didos en el escalafón el aúo de 1841,”' y también la cantidad de €  __- === 

decretos para el arreglo y aumento del ejército, asuntos que se 
  

habían venido demorando de un congreso a otro. Se ordenó, entre 

otras cosas, que los comandantes generales «e los departamentos 

intervinieran en los repartos y distribución de las caudales de   

  

las tesorerías departamentales, además de la facultad gue tendrían 

e de E 56 k ; 18 de fiscalizar su inversión en las oficinas de hacienda. A par- 

tir de entonces, cuenta Olavarría y Perrarz que "Santa Anna puso 

todo su empeño en poner el ejército en un pie no sólo de «uecencia 

sino «e lujo, distinguiéndose en lo último la guardia que formó 

para los supremos poderes, tomando úe cada cuervo los soldados
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más apuestos y experimentados" ..? 

El'deseo de Santa Anna de sostener eficazmente al Ejército, 

lo 116vó a enenistarse con otros sectores de la sociednd, entre 
los cuales se encontraba en primer lugar el clero. Desde los 

principios de su administración le pidió un préstamo, hecho que 

alarnó a los sectores más conservadores. Como el clero opuso se- 

rias resistencias a satisfacer dicho préstamo alegando su pobreza, 

el gobierno provisional se desentendió de la protección de nlgu- 

nas de sus propiedades; en primer lugar, desconoció la adminis- 

tración del fondo piadoso de las Californias la cual cedió al ge- 

neral Valencia en arrendamiento. También remató en subasta públi- 

ca las fincas pertenecientes al ramo de temporalidades: la hacien- 

úa de la Compaifa de Jesús pasó a manos de Antonio Escandón y la 9/2 

de Tepujaque, propiedad del hospital de San Juan de Dios, a las 

del general Valencia, o que se había enricuecido notablemente. 

El clero, como corporación secular, estaba en peligro y, a su 

vez, se fortalecían los grupos más fuertes en consolidación. Dis- 

nos representantes de ellos recibían su recompensa: Valencia y 

Escandón eran los primeros en ganar algo de lo mucho prometido al 

ejército y a las "clases productoras y acomoúadas"; se empezaba a 

repartir los bienes eclesiásticos.
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+ El Conflicto Pre-Electoral. 

La forma en que cuedó planteaéo el movimiento ie 1841 daba 

lugar al sufginiento de muchas altermativas. Codo en todo movi- 

miento reciente las promesas eran parte fundamental de su éxito 

pero, además, éste tenía el atractivo de no comprometer sus o0b= 

jetivos a los prejuicios de ningún partido. Le esta manera, 

abiertas las puertas a cualquier posibilidad, se aprovechó el éxito 

del movisiento por los diferentes grupos y se vislumbró la nctua= 

ción ue los "partidos"; así, se ¡legó a proponer el federalismo; 

se planteó la necesidad de un dictador; se hablaba del purgimion= 

to evidente úe una dictadura militar, o de la formación de un go= 

bierno de tipo corporativo. Hubo también, por supuesto, demandas 

regionales y locales muy concretos que a veces llegaron a afectar 

la estabilidad de que gozaba la neción sólo en espera del próximo 

Congreso. 

No podían faltar los conflictos entre los "jefes" del movi- 

  

miento, ya fuera por su distinta perspectiva sobre la situación, 

ya fuera por obtener la sunremacía en el mando. Je cualquier ra- 

nera, todas estas fuerzas actuantes en esos momentos tretaban de 

desvirtuar los verdaderos objetivos del movimiento que los había 

llevado a esa situación; en este sentido, la velea más fuerte, la 

decisiva, se iba a dar para conservar y lograr los fines origina- 

les por los que surgió la "revolución" de Jalisco en agosto de
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1841. 

En espera de la reunión del próximo congreso, en cuyos deba= 

tes se decidiría la suerte de la nación, todos los grupos que to- 

naban parte en el juego político se contentaron con esbozar sus 

demandas y proyectar su fuerza. linestas circunstancias se lleva- 

rían a cabo las elecciones al Congreso constituyente de 1842. 

Al mismo tiempo que se luchaba en la capital por el triunfo 

del pronunciamiento, se levantó el general José Urrea en Durango 

  

y proclamó la federación. — A los pocos días se supo el triunfo 

de Santa iánna en la ciudad de Léxico y que, como encargado del 

ejecutivo, nombraba a Urrea gobernador y comandante general e 

Sonora. Inmediatamente se apagó la rebelión y Urrea aceptó el 

nuevo nombramiento. 

Por su parte, el 10 de octubre del mismo año ue 1841, los ge= 

nerales Nicolás Bravo y Juan Álvarez dirigen un ¡lanifiesto a los   
Supremos poderes de la Wación y a los Depa: sobre que se 

  erija en la parte meridional dei departamento de Léxico, uno mue- 7 

vo con la denominación de: Lepurtamento úe Acamulco.”. En este 

manifiesto, Álvarez y Bravo recordaban al gobierno provisional su 

cooperación en la revolución de agosto, y enfatizaban que aprove= 

  chando "la crisis política en que nos hallamos sin gobierno y sin 

representación nacional, para declarar que existen en nuestras 

manos multitud de representaciones de los mismos pueblos pidiendo
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con vehenencia su separación del departamento ue jéxico", > la 

cual ellos veían convenzente y justa. 

Aclaraban que "el Sur" no recriminaba "al ¡lorte" del depar- 

tamento por su situación pero que sí veían llegado el tiempo de 

  

emanciparse. La gran distancia que había a la capital del Lepar- 

tamento, lo perjudicial de la mayoría de las disvosiciones munici- 

vales, y "el desprecio con ¿ue se ha visto a estos nueblos en las 

. 24 mm . e > 
funciones electorales"”” eran motivos importantes nara gue se les 

conceúiera su petición, Además, estaban seguros de vue "al gran 

Departamento de ¡iéxico" no le importaría demesiado esa senaración, 

pues "no vor esto dejará de ser el mayor, el más opulento y el 
25   más respetable de la república". 

  

Por otra parte, en términos muy respetuosos y cordiales, pre- 

venían que "en el Congreso ¡general tampoco deberá haber ningún 

  

tropieza para legalizar esta senarnción"; le ruegan se úlgne 

  

aprobar la erección del nuevo Departamento "y seualarlo como tal 

en la constitución que se forme". A cambio de ello, prometían no 

separarse jamás úe la república --recurso de moda en los devarta= 

mentos inconformes-— "porcue si Néxico ha de ser grande y resne- 

: z P6, tado, no puede serlo sin ser íntegro y unido". El nuevo Depar- 

tamento estaría formado por los distritos de lps prefecturas de 

  

Acanulco, Chilapa, Taxco, Tlnpa y la subprefectura de Huetano. 

Como la contestación del gobierno no fue categórica en un



sentido positivo a las peticiones del "Sur", a no ser una muestra 

de apoyo que se dio a través de una orden a la aduana de Acapulco 

para que cubriera "con preferencia" el crédito cue Álvarez había 

. . 27 empeúado en el comercio para pagar a sus iropas,”' desde octubre 

de 1841 hasta mayo de 1842 los levantamientos indígenas en esta 

a a eo. 28 y nión zonz fueron la amenaza úe todos los días. Para la opinión pú- 

blica expresada en los diarios úe la canital, el único objetivo 

  

cue se perseguía era la creación del nuevo úepartemento. os pe= 

  

riódicos gobiernistas conentaban las noti atacerlas y los 

diarios considerados "de oposición" elogiaban el comportamiento 

de Álvarez y ennumeraban las ventajas «ue supondría la erección 

3 29 del departamento úe acapulco. 

Tor su orrte, los hasta entonces “jefes aliados" de todo el 

departamento de méxico empezaron a tener ciertas iricciones. Ya 

jarzano 2iva Palacio había escrito a Álvarez sobre lo inovortuno 

de esa petición en los momentos en que se roguería la unión de 

. 30 Zo m 06 se todos los "jefes" de zona;” poco después lienuel Gómez Pedraza 

también le escribía: 

yo esperaba y espero en usted ln más eficaz y sincera coope- 
    

ración a llevar a cabo el proyecto de la nueva nistra- 

ción que no es otro que el desarrollo ¿e muestres ideas 

comunes y cuando contaba con tal cooperación me encuentro 

que usted sin pensarlo nos lenzaba a la escena una manzana
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de discordia. Tal era el proyecto de erigir úe hecho un 

nuevo departamento sin esverar el beneplácito de los úepar- 

tamentos limítrofes y sin consultar a la 

31 

autoridad hábil 

  

para tales disposiciones. 

la avertura hacia otras alternativas en la vida política del 

vaís empezaba a causar problemas. La instauración de un gobierno 

nuevo, y por ende provisional, junto con la esperanza de un nuevo 

congreso ante quien demandar una serio de conflictos y peticiones 

atrasados por mucho tiempo creaban una situación propicia a la 

anarquía si no se decidía rávidamente una vía de acción nolítica 

capaz de englobar tantos problemas y de satisfacer sus demandas. 

Además de los conflictos en el sur, Santa Anna concretamente 

se enfrentaba a un viejo problema: sus generales más fuertes, 

  

laredes y Valencia estaban compitiendo; competían entre sí y com- 

vetían con él. Desde el comienzo de la nueva administración, en- 

tre los enemigos del general Valencia corría un rumor sobre la = 

áudosa procedencia de sus recientes riquezas. En efecto, la opu= 

lencia de que hacía ostentación orilló a los veriádicos 4 comen 

  

tarla publicando un manifiesto en el cue se le pedían cuentas por 

ciento diez y siete mil trescientos pesos, cinco reales que se le 

habían dado para invertirlos en el pronunciamiento de la Caudade- invertirlos en el pronunciamiento de la Ciudade- 

la. Valencia no ercontró 

  

ejor salida que achacerle veinte mil 

de esos pesos al general Paredes, a cuien decía yue se los había



- 134 - 

enviado en junio para gue secundara el pronunciamiento de Guadala= 

jara. Inmediatamente Paredes contradijo a Valencia en El Sirlo   
XIX diciendo que era falso pues en junio no pensaba hacer ningún 

pronunciamiento y, sobre todo, aclaraba que cuando lo hizo, fue 

por sí mismo, "sin contar para naúa con Valencia, a quien tenía 

33 

  

por contrario a sus ideas y aun por enemig, Realmente es cier 

to que "nadie en particular contaba con el general Valencia, y ya 

sea por el temor de que le hicieran a un lado sin intervención en 

los acontecimientos que pudo preveer, o ser arrestado por el gos 

bierno que sospecha de él, consideró quizá oportuno dar un golpe 

34 por su propia cuenta". 

De cualquier manera, para establecer las distancias convenien= 

  

tes, Valencia publicó un lanifiesto sobre su conducta en la rewvo-   
lución y dejaba aclarado que cuando la revolución pe había hecho   
una necesidad para los mexicanos "promoví con otros ilustres y ge- 

nerosos ciudadanos el movimiento nacional que con tanta gloria ha   
el benemérito ejército mejicano, mudando la faz de la 

35 

  
  república! No sólo eso; todos los pormenores que llevaron al   

pronunciamiento a triunfar, dice que fueron previstos y manejados 

por él. Sigue diciendo en su manifiesto que "así es que habiéndo- 

se concertado vor especial influjo mío que se iniciase el movimien- 

to fuera de ella /de la capital/, me consolaba la esperanza de que 

el Gobierno, saliendo de su letargo, hiciese a la revolución las



£274 36 
concesiones que demandaba el clamor público". El oportunismo 

de Valencia se vonía de manifiesto en sus prop1os escritos. Por 

otra parte, la opinión que de él tenían sus contemporáneos, miem- 

bros de otros sectores más o menos afectados por el movimiento y 

por sus posibles jefes, no era muy favorable. Por un lado, se 

cuejaban de que el jefe de la Plana Kayor del Ejército eluafa for- 

nular su plan pues "espera a tener noticias de las intenciones de 

los generales Paredes y Santa Anna, ya oue nor su parte sólo desea 

la renuncia del generál Bustamante". ?7 

Por otro lado, la opinión que circulaba entre la más alta 

sociedad mexicana sobre los jefes del pronunciamiento, a cuienes 

llamaban "los tres soberanos aliados", se reducía a elucubrar so= 

bre cómo resolvería cada uno los combromisos contraídos y los de- 

rechos a que se creían acreedores. Según ellos, 

Paredes desea cumplir con las oromesas que hizo a los de- 

partamentos úe Guanajuato, Jalisco, Zacatecas, Aguascalien- 

su Flan les prometió la tolerancia 

  

tes, guerétaro, etc. E 

religiosa; permiso a los extranjeros para que vudiesen ad- 

ente; pero lo último en 

  

quirir proviedades, y así sucesiva 
  

realidad, es su proyecto favorito. Valencia, por su lado, 

tiene que cumplir con sus compromisos con los federalistas, 

y ha propuesto el señor Pedraza como un elemento integral 

de renovación; y cuyo nombre es motivo de confianza ahora
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y siempre para su partido. 

onisos 'consigo mismo'.    . El general Santa Anna tiene co; 

Está determinado a mandar a los tres, y les permite que se 

peleen entre ellos, con tal que sea el que gobierne. Pare- 

des, de hecho, está furioso en contra de Valencia y le acu= 

mportaba; de haber 

  

sa de haberse metido en lo que no le 

arruinado su Plan mezclándolo en una revolución con la cual 

sin embargo, que fue Valencia naúa tiene que ver. Ulvidan, 

quien hirió de muerte «al gobierno. Je no haberse pronun- 
  

ciado, no habría salido úe Perote Santa ¿nna, y aun laredes, 

  
——— 
en su marcha a la cavital, encontró el camino libre gracias 

a él. 

El Foder Conservador ha sido invitado para que vaya a Ta- 

cubaya, pero ha rehusado. La mayoría desea la elección de 

Pareúes, o úe cualouier otro que no sea Santa Anna ni Va= 

lencia; pero el mismo Peredes, a pesar de no hacer un retra= 

to muy halagedor de Santa Anna, le considera el único honbre 

  

hecho a la medida para la presidencia; bre que 

sabe cóno hacerse obedecer; en suma, el único capaz de dic- 

ús enérgicas vue requieren la seguri- 

  

tar las providencias 

2914 38 dnd de la Revública. 

Por si fuera poco, además úe todos estos pleitos personales, 

en el ministerio mismo estaban francavente encuistados. En junta



de ministros se pelearon " 

fuertemente Tornel y Pedraza, los cuales de antemano esta= 

ban mal avenidos, pues éste y el Indio /sic/ Crispiriano 

del Castillo se habían vropuesto desbancarlo y echarlo del 

  

'inisterio. la cuestión... fue discutiendo la ley de nue- 

va convocatoria; Pedraza quería que indistintamente vota= 

ran toda clase de £ 

  

ntes, es decir, desatar a la ce 

  

20cra= 

cia y sanseulotismo, a lo que se ovonía Tornel y con él 

Senta Anna. >? 

Esta lucha encuvierta entre los jefes del movimiento por la 

supremacía política llegó a su punto más álgido en abril de 1842, 

fecha en que coinciden una serie de rumores sobre las intenciones 

del gobierno de establecer una dictadura en el país, la cual ten- 

  

dría como jefe al general Santa Anna. 30 de abril «e 1842 ana= 

recía, publicado por El Cosmopolita, un artículo que comentaba un 

Plan úe victadura conocido días antes. Los editorialistos escri- 

bían que se van a referir a dicho Plan úel cual cesde hacía unos 

días 

se ha estado hablando y cuyo objeto tiende a establecer en 

léxico ese gobierno, declarando seneralísino úe las tronas 

  de mar y tierra al señor Santa Anna y que mientras viva ri. 

ja a la renública, sin más restricción que la de resnetar 

las vidas y proviodades y conservar la andenendencia na=   



     

La resnuessa des govjerno fue 1miediea. 

      la noticia y buscar a sus sako 

  

pios ue ajo pub.ienda el ario     

grado el excelentísnizo sesor     
eurte ¿ue ha ciseulado don intomto . miero, iavitendo 

  

  a varies entoridades para que rocl 

41 y Las dor nerdetuo"”. Sin exbargo, testo el gobierno cono los deriódi- 

urea a dae 

  

Or acia 

cos aeclarar a imndero un "extrovináo de la regón" y se Le 2mnore 

la pena del destierro. 

(ficialmente, con esta medida se dierom or terminados los 

  

"rumores" y las "posibilidades" «e una arctauurí. Ba abri. 061 

mismo año, un periódico independiente, 

  

iución, escri- 

bía en uno úe sus primeros números: "el pueblo nunca se ecuivoca, 

todos estos días ha corrido la voz públicamente (al oído) áel pro- 

nunciamiento áel ejército para proclamar dictador a Santa Anna y 

sobre esto sólo versaban las disputas". 1” Poco después, otro pe 

riódico, demasiado crítico para cue fuera tolerado mucho tiempo 

——sólo alcanzó tres números--, El biabio Cozuelo, hacía una rese= 

  

ña de los hechos "«ue antecedieron al desastre"; el plan orocla- 

mado en Jalisco, que hacía "estremecer a los mexicanos" pues pron= 

to se supo "por sus autores que él no alhagaba al pueblo y «cue se 
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. no tu=   temía se estableciese una dictadura militar... ¿se plan 

vo quien lo siguiese y fue variado en la Ciudadela". 2 

Aungue estos rumores tenían mucho de verásd, vues era eviden= 

ve el deseo de los sectores que de alguna mpnera promovieron el 

pronunciamiento de establecer un gobierno fuerte y enérgico cue 

garantizara el progreso del país, de ahí a una dictadura ya fuera 

militar, ya personal, había una gran distancia. /? la falta del 

“hombre fuerte", capaz úe personificar este tipo de gobierno era 

una queja constante entre los escritores y políticos de la época. 

Hubo expresiones aisladas, quizá pequeños grupos mal organizados 

que propusieron en repetidas ocasiones la necesidad de una dicta 

dura, pero también se dio el caso de utilizar esa temible expre- 

sión para "quemar" políticamente a cu1en se le achacaba. 

Poco antes de cue fuera comunmente conocido el plan por una 

dictadura, en noviembre de 1£41, circuló en las librerías una 

carta úe José ¡aría Espinosa al "Excelentísimo sewor general pre- 

  

sidente de la República, Don Antonio López de Santa Anna". 

carta servía como 1ntroducción a unos cuadernos que elaboraba el 

  autor y cuyo título era iéxico Comprendido. in esta carta dice 

Wspinosa que tratará de escribir una recovilación de sus ideas, 

las que Santa Anna “tuvo la bondnú de escuchar es Tanga de Clavo". 1? 

uvo de acuerdo con la 

  

Le recueráa al presidente «que él siempre e 

necesidad de un poder
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enérgico o suficiente, que después fue »roclamado en Jalis- 

co, y /que/ las disposiciones «ue consultaba para el uso de 

él, eran el calmante inmediato prevenido vara dulcificar, 

mejor dicho, para hacer necesariamente saludables los efec= 

tos de esa palabra odiosa que nadie se atreve a decir, aun- 

que los publicistas estén de acuerdo en cue hay casos para 

los cuales toda constitución libre debe hacer lugar a un 

poder Dictatorial. 
  

Pero aun antes de que tuvieran lugar estos acontecimientos; 

antes incluso de que se planeara el pronunciamiento de Jalisco, 
   José Naría Gutiérrez Estrada escribía a José 

  

wía luis ora, quien 

vor aquel entonces radicaba en París. Gutiérrez Estrada contesta- 

ba a las peticiones de Nora sobre la posibilided de regresar a 

  aba las condiciones políticas en 

  

Wéxico, para lo cual le exvl1. 

que se encontraba el país. Le exponía que mientras los federalis- 

tas y centralistas disputaban sobre las atribuciones del gobierno, 

se dice que se trabaja con alarmentes apariencias de bueno 

y pronto éxito en favor de una dictadura, que suponen no 

AT se ha proclamado puramente par l'embarras du choix'/ entre 
  

Bustamante, Senta-Anna y Valencia, 

El Ejército del Norte y otros ahizados suyos están por 

  

el 

  

rimero. Santa Anna cuenta con cuniro generales de di- 

visión y como 20 de los de brigada (y) con los agiotistas.



Valencia también tiene su nartido y sus asoiracionen... 

ejerce una gran influencia en el 

  

y crertamonte 

  no se descuida en hacerse nrosélitos. Por eso y por su 

  

conocida ambición ( s General de vivisión) mo e     

  

lo «ue inspire temores al ¿Ob1erno... 

Santa Anna nerece une « todos dos les hace ventaja y es 

que más nrobabilidsdes tiene a su feovor, contendo     
con las simpatías úel Poder Conserv:     qne ya me 

  

le brindó con la victadura (histórico).” 

Concluye Gutiérrez Estrada su interesante corta diciendo a 

¡tora cue debe pensarlo mucho untes de decidirse a volver, nues en 

Téxico no se pueue predecir lo que vendrá por los hechos que an- 

teceaieron. ¿ue en esos momentos se está precipitando una crisis 

por parte de la oposición al 

  

bierno, cue caia vez se alejan más 

del objeto que buscan y que "en lugar de la Constitución de 1824, 

pueden muy bien ir a parar a una dictadura militar", 4? 

Eran demasiadas coincidencias nara no pensar que algo serio 

se tramaba en este sentido. Sin embargo, como el supuesto movi- 

miento en pro de una dictadura no llegó a realizarse en estos años, 

se aprovechó la coyuntura para definir mejor la situación de cada 

uno de los jefes en el poder. Ya se había visto la reacción pú- 

blica en contra de todo lo que implicara la nención siruiera de es- 

te sistema; se confirmó también que mientres no se consolidara un



1842   
departamental se necesita saber 

leer y escribir, tener treinta 

años y las demás cualidades que 

exijan los departamentos. 

22% El poder electoral en to- 

dos sus grados es independiente 

de todo otro poder político y a 

él sólo pertenece la califica- 

ción y revisión de todos sus 

actos. 

30% Los ministros de la Supre- 

ma Corte serán nombrados por 

los colegios electorales. .. 

36? No se requiere de capital 

pre-fijado para que puedan sex 

diputados los profesores de al- 

guna ciencia que por espacio de 

cinco años hayan dado lecciones 

de ella... 

38% Cada departamento elegirá 

dos senadores propietarios y 

dos suplentes. 

39% Para senador se necesita 

lo mismo que para ser diputado, 

SIN EQUIVALENTE 

166 Las vacantes... en la Su- 

prema Corte se cubriránpor elec- 

ción de las Asambleas Departamen- 

tales. 

SIN EQUIVALENTE. 

32% Dos tercios de senadores se 

elegirán por las Asambleas Depar- 

tamentales. El otro tercio por 

la Cámara de diputados, el Presi- 

dente de la República y la Supre- 

ma Corte de Justicia... 

42? (Paredes). Para ser senador   
se requiere ser mexicano...,



movimiento fuerte a su favor, cualquier paso vara conseguirla se-= 

ría en adelante un arma de dos filos: sería la pauta que senala- 

ría al que intentara sostenerla como un "peligro" para el régimen 

vigente y especialmente contra el presidente orovis1onal cue era 

el que más posibilidades tenía de llegar a convertirse en dicta- 

dor. Conocer esta posibilidad y utilizarla contra los cue estor- 

baban el buen funcionamiento del nuevo gobierno, fue casi simul- 

táne0o. 

la lucha entablada entre los tres generales del pronuncia- 
  

miento de Jalisco llegaba a su fin. Santa Ama y Valencia se 

unían contra Paredes, el verdadero iniciador y la cabeza del mo- 
  

vimiento. El que reclamaba las garantías ofrecidas a los denar- 

tamentos --sobre todo a los del interior vue ya habían protestado 

contra el plan de contra el temor universal de dzcta- 

    

dura; el (ue en «uerétaro, Guanajuato y ¿scatecas   
hizo las más exolícitas promesas en el mismo sentido, y 

las proclamas ue las autoridades de estos tres departamen- 

tos; lo «ue dio el general en «uerétaro y, sobre todo, la 

  

convocatoria hecha por él mismo de una junta de represen 

tantes de los departamentos, cue en «uerétaro úxrifiesen 

la revolución, conforme a la voluntau de éstos, fueron 

otros tantos hechos que anunciaron a la nación la fideli- 

dad con cue el jefe del movimiento modificaba su plan en
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el sentido en el que se mostrara la voluntad nacional. >? 

El temor a la popularidad áel general Paredes sobre todo, 

el hecho de gue no fuera incondicional a Santa Anna, además de 

su pleito público con Valencia, cuyo poder en la capital lo hacía 

demasiado útil al gobierno, provocaron gue se buscara la caía ue 

Paredes, En mayo de 1842 recibía Paredes en Guadalajara une car- 

ta del presidente de la República; en ella Santa ánna le exnlica- 

ba que, esperando la reunión y las discusiones del próximo con- 

  greso, había enviado a su "común amigo" don Francisco iurphy pa- 

ra saber "hasta donde debería contar con la cooperación de mis 

amigos". Y acababa diciéndole: 

Imagínese usted, suvuesto todo lo dicho, cuánto será el 

disgusto con cue por á1versos conductos se me asegura cue 

corre en esa ¿Gundalajara/ la voz de ave hurphy fue a pro- 

poner a usted un plan de uictadura, que usted despreció 

haciendo salir en pocas horas a wurphy, y cuando esa voz 

se atribuye a usted. or 

Patedes había caído de la gracia úel presidente. Sin embargo, 

le contesta días después para explicarle, aunque sin disculparse, 

lo yue él cree que ocurrió en dicho asunto. Le recuerda que sus 

enemigos vieron: 

en los periódicos algunas especies de que creyeron «ue vo= 

dían sacar provecho y que fueron úestigos de la necedad de



landero, quisieron presentar este incidente como conexo con 

la venida del señor furphy, que no fue un misterio... Por 

mis contestaciones... y por lo que el seúor Muyphy debe 

haberle informado, habrá usted visto qué tan lejos estaba 

yo de hacer al proyecto la brusca y escandalosa repulsa que QUA A NOA Y Oscemfelosa repulsa que 

  

se me atribuye, que luego «que estuve instruído de él, me   

  

ocupé en buscar los medios por los que, en 
————— NO 

i pobre juicio, 
_— >   

se obtendría el mismo resultado. 
AAA — 

El problema quedaba sin resolver. lientras Santa Anna recla- 

maba a Paredes haber corrido la voz de que se trataba de un plan 

por la dictadura, Paredes respondía a Santa Anna que él no revudió 

el proyecto; Paredes mantenía el malentendido mientras no pudiera 

aclarar públicamente las órdenes que había recibido de ltuyphy, Se 

sentía fuerte en su región ¿ lo era, además estaba comprometido 

con los departamentos que lo había anoyado y que aun lo avoyaban 

frente al poder del "centro" en el cual veían un estorbo para lle- 

var a cabo sus ambiciones de autonomía regional. 

3. Los preparativos Electorales 

Los problemas que planteó la nueva situación creada por el nro- 

nuncianiento de Jalisco y las Bases de "acubaya aun no estaban re- 

sueltos. La mayoría de los departamentos de la enública veían 

en la obra úáe la revolución un peligro vara ellos y para el país



en general. Al enfrentarse al problema de organzzar el voder que 

debería substituir al que se derognba, se planteó de manera defi- 

nitiva la necesidad de convocar a la reunión de un congreso nacio- 

nal. Fue en este punto en el que se manifestaron las ovinzones 

más divergentes hasta el momento: el pronunciamiento úe Jalisco 

establecía la organización de un poder ejecutivo facultado extraor- 

dinariamente y encargado de designar la forma de elegir a los di- 

putados del futuro congreso; los departamentos, por su parte, ale- 

faban que no se debía retardar indefinidanente su reunión. Además, 

veían que 

la revolución er1gía dos autoridades la una enfrente de la 

otra sin ningún principio úe orden y de concierto. la una 

(el voder ejecutivo) instalada desde luego reuniría en sus 

manos toda la fuerza pública, y sin leyes fundamentales a 

qué obedecer, facultada para derogar las comunes, sin tener 

que sujetarse sigmera a acuellas reglas cue fundaiss en la 

religión o en las costurbres formen la triste constitución 

de los estados más despóticos de la tierra, y autorizada 

ente, vendría a ser 

  

para prolongar su existencia indefinid 

un coloso úe fuerza... mientras que la otra autoridná (el 

congreso) reuniáa en el tiempo y en la forma que aquélla 

designara, sería electa bajo su influencia, estaría oreci- 

sada en gran parte a sujetarse a lo hecho por ella, y sin
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más objeto que la formación del código, ni autoridsú algu- 

na para hacerse obedecer, no tendría nas cue una existencia 

53 en extremo precaria y subordinada. 

Por ello cundieron con rapidez todas las "acusaciones úe dic= 

  

tadura” contra banta Anna, el representante ae ese poderoso ejecu   

tivo. Los líderes uel pronunciamiento de Jalisco alegrban que se 

ico que prevarara los elementos 

  

necesitaba un poder fuerte y enóx 

de la futura constitución; pero nada valieron estas razones ante 

la necesidad de la nación entern úe exponer, desue los més distin 

tos y lejanos ámbitos, sus recuerimientos y vezeos ante una asamo 

biea que efectivamente la representara. 

Este aspecto había sido, además, una condición vara el éxito 

  

de la revolución. te varias juntas departamentales, el general 

'aredes había oído sus reflexiones y 

protestó del modo más solemme, estr de acuerdo con los 

princiv1os, comprometienáo su palabra úe honor en hacerlos 

entrar en la revolución; pue. sus ideas eran las de un s si 

  

poder ejecutivo ampliamente do, su fin no era vue 

oudiera hacer el bien o el mol indiferentenente, sino sólo 

lo primero y nunca lo segundo, motivo porjyue más adelante 

se fijaría el programa de la revolución bajo ue tales prin- 

cipi0S... 

Estas protestes, las más solemnes de perte del senor Pa=



redes, decidieron a esta junta a aúherirse a la revolución. 

Ante, la vetición unánime y urgente úe la nación por la nróxima 

reunión de un congreso, el gobierno se apresuró a nombrar una Jun= 

ta de Representantes mientras se lograba la esperada reunión y a 

  

decretar, inmediatauente después, la convocatoria que lo haría no- 

sible. Su estabilidad estaba en peligro si seguían funcionando 

únicamente las Bases de Tacubesya. 

Por ello, el 7 de octubre de 1841, con arreglo a la segunda 

de las ases de Zacubaya, hizo Banta Anne, como general en jefe A ES 

áel Ejército, el nombramiento de individuos de la Junta de Renre- 
  

sentantes de los Jepartamentos. JÍas después, juraba ante esa   
Junta cumplir sus deberes corno presidente provisional de lr kenú- 

  blica y manifestava que "en los anales uel mundo apenas se mencio- 

  

na una revolución senejante" a la ue los colocó a todos los allí 

  

reunidos en una situación tan ventajosa. Les aseguraba cumplir 

con uno de los fines »rinezpales de la revolución: "la libre, la 

cuieta, la pacífica posesión de sus derechos”, además de procurar 

«ue 

   la patria, a la que debemos todos los sacrificios, dispon= 

  

  

ga de sí misma con entera liberted, y «ue desde este día 

  

se coloque en el lindero cue la utilidad pública ha seua= 

  

lado entre el desnotismo y la licencia. vi 

  

ad y orden 

55 apevecen los pueblos, y libertad y orden tendrán.
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El objeto que cubría la Junta de representantes también es- 

taba expuesto en las ases de 'acubaya: el ejecutivo provisional 

contaría para la solución de los negocios públicos con "un conse- 

jo que nombrarían los vJepartamentos para que en ningún tiempo y 

en ninguna circunstancia dejen de tener las partes integrantes de 

la República, la influencia que de derecho les nertenece en los 

negocios de Estado". También tenía por objeto suplir al Congreso 

mientras éste se reuniera y "aunque se esvecificaba que era un 

órgano consultivo, políticamente satisfacía las demanáns de los 

que se oponían a una Victadura militar”, 

de cualquier madera, la Junta ue kepresentantes era un orga- 

nisno sunamente limitado. ¿u creación se debía a una mera fórmu- 

la política cue "garantizaba" la representación a los departemen- 

tos gue no cuerían ceder todas sus facultades al ejecutivo. Ya 

las Bases de Tacubaya mostraban esto a través de una evidente con- 

tradicción. VPor un lado, la segunda base le otorgaba a la Junta 

toda la influencia en los negocios de Estaúo por 2nrte ue los Je- 

vartamentos a quienes representaba pero, vor el otro, la novera 

base limitaba sus funciones "a sorir dictánen en todos los nego 

cios para que fuere consultado por e. ¿jecutivo", con lo cuel ue- 

jaba a un lado la posibiliása de la Junta úe compartir la respon 

savilidna del dovierno y de intervenir en algún asunto cunndo ella 

así lo juzgarn conveniente. 57 Adeaís, de los 125 representantes,
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más de la mitad (67) habían sido nombrados por el prov1o Santa 

Anna; muchos de ellos le eran eúictos e incondicionales y, sobre 

todo, estaban presididos por el encargado del ninisterio de Guerra 

  

y ldarina, José llaría ornel que auemís de ser miembro permanente 

de todas las aduinistraciones sentanistas era el más fiel de sus 

amigos y seguidores. 

A pesar de sus limitaciones, la Junta se ocupó de varios asun- 

tos, pero el más importante de ellos fue es de elubo: 

  

Y la convo= 
; E 3 3 o % catoria a elecciones para el Congreso... La dunta emitió su die- 
  

tamen sobre la convocntoria el 13 de noviewbre de 1841, y no fue 

sino hasta casi un mes después, el 10 de diciembre, que Santa Anna 

expidió el decreto correspondiente. 

Mientras se elaboraban ambos dictámenes, los escritores y 

las Juntas departamentales opinaban por medio de la prensa sobre 

la forza más conveniente para la convocatoria. Cosmopolita 

  

opinaba que la ley de elecciones de 1936 era antipopular cue en 

  

cambio la convocatoria de 1623 era "franca; se dio para un con= 

greso constituyente".?? Especificaba cue los vepartamentos ya 

hadían manifestado sus simpatías por ella y cue ningún partido po= 

día tacharla de parcialidad pues como escrita hacía diecisiete 

aos, "sus autores no pudieron preveer las circunstancias actua- 

les". Aceptaban, sin embargo, hacer ligeras modificeciones a esa 

  

ley, sobre todo en lo referente a la dase «e la representación:
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el hecho de que a mayor número de habitantes por departamento co- 

rresvondiera mayor número de representantes era un error en esa 

ley que había provocado una serie de rivalidades entre las dife- 

rentes partes de la República. Alegaban que los derechos debían 

ser iguales "para el que habita la opulenta capital de la Revúbli- 

ca y para el que se encuentra en Chiazas o en Bi baltillo. wa ley 

constitucional a ningún pueblo debe de dar prenonderancia políti- 

cas la ciudadanía debe de ser una en toda la extensión de nues= 

60 

  

tro territorio 

Al fin, el 13 úe noviembre salía el Victanen del Consejo de 

Gobierno sobre convocatoria presentado vor la comisión de la Jun= 
  

ta de Representantes de los Departamentos encargada de ello. Esta= 

  , Pero había hecho una al= 

  

ba formado sobre lp convocatoria de 18 

teración substancial: se pedían cuatro diputados vropietarios y 

cuatro suplentes por cada denartemento. la base de la representa 

ción ya no sería desigual pues no estaría vasaua en la población 

  

áe los departamentos. Al expedir su úxct; “men, el Consejo aclara- 

ba que todas sus prevenciones estaban pensauzs en función de que 

efectivamente se llevaran a cabo elecciones libros. Para la elec 

tados se celebrarían juntas orimarins, secunáarias y ción de di    

de Jepartamento, cue serían precedidas "derogación pública en las 

catedrales y parroquias, impiorando el auxilio divino para el 

acierto, 0%
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45 juntas primsrias se compondrían de todos los ciudsdanos 

  

vue tuvieran derecao a votar y (ue fueren «vecina 

e el territorio de la resnectiva ¿unta electoral 

  

cho a votar en las “juntas populares primarias, desde «ieciocao 

aos vara arriba, los hombres libres nacidos en el territorio 

mexicano, los avecinsdos en él, cue ao: uirieron ¿ave y otros de- 

consecuencia de las estipulacion: s   echos, a 

for otra parte, no tendrían derecno a votar los que estuvieran 

sentenciados a penas aflictivas infanmentes, s1 no mubieran obte- 

endería este derecho 

  

abilitación. Además, se sus 

  

y nanifiest   por ineaprezdnd física o mora 

  

4 competente... vor culebra fraudulenta. 

  

autorid: 

residentes 

lenúrán dere= 

62 s de Iguala y Córdoba". 

o declarada por 

vor úeu= 

da a los fondos públicos... nor no tener domicilio, empleo, 

  

oficio, o modo de vivir conocido por hal e procesaúo 

eriminolmente; por el estado úe sirviente doméstico. de par= 

ticular o comunidrd, no entendiéndose por tales los jorna- 

pastores, vaqueros y Otros, que auncue 
- 63 

vivan en ls casa del dueno no sirven a su persona. 

leros, arrieros, 

Estes juntas primarias se celebrarían en todus las poblaciones 

  

que tuvieran cuinientos habitante 

   Para ser elector primario, se ri Ía ser ciudadano en ejer 

Gqicio de Ss derechos; ser mayor de veinticinco años o de veintiuno 

si era casado; ver vecino y residente de la "mnicivalidnd y no
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ejercer en ella ninguna clase ae jurisdicción. 

Por lo que toca a la fuerza militar, los individuos de la 

  

tropa vermanente y los de la milicia activa tendrían cue votar 

en la sección de su cuartel, pero no serían admitidos a dar su vo= 

to "si se presentaren formados militarmente y conducidos por je- 

, +01 64 fes, oficinles, sargentos o cabos. 

Las ¿juntas secundarias se compondrían úe electores primarios 

  

a fir de nombrar electores que en las capitales de Den+rtamento 

marios nombra-=   deberán elegir a los diputedos. Los electores pri: 

rían a los secundarios por escrutinio secreto redisnte céóuulas 

y salárá electo el cue haya reunido, a lo menos, la mitad y uno 

más úe los votos. Para ser elector secundario se requeríen las 

mismas condiciones que para el primario, sólo que su residencia 

el lufer que lo elegía debía ser úe tres aos mínimo. en 

las juatas úe Vepartamento se componcrían de los electores 

  secunderios nomurados en él y congregados en la cenital con el fin 

de nombrer diputados. Para ser úá1putado se recuería "ser ciuda- 

  

    dano vor nacimiento en el ejercicio de sus derechos; no estar 

posibilitado para desemnenar las obligaciones inherentes a la 

y ser del estado secular; mayor de treinta anos, nu- 

  

cido en el vepartamento o avecindado en él, co reridencia ce 

65 cinco aos", 

alación del Cor reso, el dictamen de 1e Junte de 

  

Para la ins



Representantes estipulaba la ciudad de querétaro. Aclaraba, ade= 

más, cue los divutados serían "inviolables nor las opiniones cue 

manifiesten en el ejercicio de su encargo, y en ningún tiempo ni 

por autoriásd «elguna, podrán ser reconvenzdos ni molestados por 

ellas", 06 

Una vez conocido el dictamen del Consejo, las Juntas Denar- 

tamentales se apresuraron a comentarlo ratificando sus puntos o 

haciendo algunas enmiendas. «¿uerían que se conociera su opinión 

antes de que el ejecutivo expidiera el úecreto definitivo, como 

se suponía cue lo haría. 

las vrovosiciones de la Junta Vepartamental de Jalisco son 

interesnntes para formar un julcio sobre el pensamiento social de 

la época, Piden expresamente cue no se permita votor en las 

elecciones mas que n los (ue sepan leer y escribir. Pensando en 

las críticas vue se harán a su netición, aclarabán o 

  

e para poder 

pasar "por un riguroso demócrata, será necesario »   ámitir a elegir 

al que ignora lo que elige"; que el pueblo cuiere su bien pero 

  

que no siempre lo conoce y por tanto deberían esperar a que lo 

conociera antes de "sacrificar la porción ilustrada a la ignoran 

  

te". Explicaban cue la decisión que tomaron "nor este género de 

aristocracia, con que sin culpa nuestra vlugó a la naturaleza or-   

denar el mundo fue porcue nunca hemos visto otra cosa, n1 ha lle- 

  

ado a noticia «ue exista o haya existido algún país en gún pi



el que la fuerza y la debilidad, el talento y el idiotismo, el 

saber y la ignorancia hayan tenido iguales derechos". *7 

Sin embargo, en el padrón que hizo el Ayuntamiento de la 

ciudad de héxico para las elecciones al con 

  

greso de 1842, es no- 

table la indiscriminación con cue se dio o nó úerecho a votar. 

E los pueblos de indios de la ciudad, vor ejemplo, se da a casi 

  

todos este derecho exceptuando, algunas veces, al cue se presenta 

adronarse. ¡ás bien parece cue el criterzo no 

  

enbriagado a en 

fue único, sino que caúa enmpadronador usaba el propio y de ahí 

este falta de uniformidad de los paúrones. 

También apoyaban los departamentos la idea de que el Congre- 

so se reuniera en qyuerétaro, Guanajuato o Celaya. Seguía predo- 

minando una idea fija en los escritores de la época: vera la 

capital de la república como "el foco de las intrig=s volíticas, 

el teatro de la corrupción y el centro de la perdición moral. 

Pues iéxico touo lo refiere a sí mismo, todo lo quiere para sí y 

uzra con el mayor desprecio todo lo que no es é11,% 

Era esperado por todos gue Santa nna hiciera algunas alte- 

raciones el dictamen de convocatoria, pero no imaginaban que fueran 

tantas y, algunas de ellas, tan substanciales. Yl Decreto del Go- 
    

bierao sobre la convocatoria parn la elección cel congreso cons   
tituyente se expidió el 10 de diciembre de 1841. Ya el primer 

  

la b:   ertículo presentaba un canbio fundovent se de la repre=



sentación nacional sería la población. Los departamentos aleja= 

uos, los cue más hebían peleado por una renresentación igual nera 

todos, quedaban limitados al número de sus habitantes. 

    

En cuanto a los recuisitos úe las juntas primarias, se mente- 

nían igual «ue los úel otro ú1cia. en, sólo que sante ámma excluía 

  también del derecho al voto a los nertenecientes al clero regu= 

69. £: sumi lar. ¡lo se excluía a los que no suvieran leer y escribir, aun 

oue sí a los "vagos y mal entretenidos cue no tenran modo honesro 

se vivipo_70 de vivir". 

Ctra innovación de Santa inma Tue en cuanto a la edrá de los 

electores. Los primarios sólo tendrían que ser meyores de vein= 

tiún ados y tanto los secundarios como los áioulados >odrían ser 

  

electos aesde los veinticinco amos; se sunrimía la práctica de re= 

querir treinta pues decía haber abre 

  

isdo la eúsd "nara que la 

ardiente e 2lustrada juventud nexzemna" pudiera ejercer el on 
Tn, z z 4 a, c1oso derecho de votar y ser votado. ádemás, abreviaba el tiem= 

  

  po de residercia del elegido en el denartesento respectivo; el 

ría un as 

  

elector secundario sólo necesi 

  

de residencia y el di- 

putado sólo dos aros. 

Los requerimientos vara ser dinutado también cran más nunero= 

sos en es decreto «el gobierno. lieces1taba 

poseer un capital fi¿o (físico o moral) giro o industria 

honesta gue le produzca al indiviauo lo menos 1,500 pesos



  anuales, y reunir todos las cualidedes cue se exigen a los 

electores vrimarios y secundarios. En igualdad de circuns- 

  

tancias, los censados, viudos o cabezas de families 

  

» Herece= 

rán ser preferidos. los civá“danos que nerienecen al ejér- 

cito podrán ser electos aun cuando su residencia no sea de 

dos años, siempre cue en «lgún departamento residan por 

72 
orden del gobierno, expedida dos meses «ntes de la elección. 

  de privaba al presidente de la renública y a los secretarios 

de despacho del derecho a ser diputados. A los gobernadores de 

los denartomentos, a los comandante     erales, al arzobispo, a los 

obispos y a los gobernadores de dióceses en sede-vacónte, se les 

impedía ser electos vor los Vepartenentos en cue ejercieran sus 

funciones. (> 

En cuanto a la instalación del congreso, definitivamente se 

reuniría en la ciudsd de héxico. »e estipulabs también el ¿ura=   

to que debería exigirse a los dinputedos antes de la instala- 

    

ción del congreso: "¿Juráis desemverñar fiel, legal y patriótica 

nente el poder yue se os ha conferido, mirando en todo por el bien 

y prosperidiá de la nación?"!* Zste juramento cambiaría en forma 

substancial después dei resultado de las elecciones, vero rientras 

tanto, los diputados se mantendrían inviolables en sus opiniones 

y a salvo de los recuerinientos de cialc nier autoridad. Sin en 

bargo, se deb: facultad a los secresarios ue desmacho para asis
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: : . ¿60.15 tar, sin voto, a les erscusiones úe la constitución. / 

El ejecutivo vrovisional manifestaba «ue le ley de convocato- 

  ria era la más liberal cue se había dado nasta el momento, en lo 

cual todo el mundo político estuvo de acuerdo. Je habías tomado 

como modelo la ley de convocatoria de 1823 y se resnetaban las ga= 

rantíns y derechos cue adquirieron los mexicanos en el vacto na= 

ezonal celebrado en Iguala. De cunlcuier manera, todos los sec= 

  

vida política esvereben el momento de las 

  

tores con interés en 

elecciones y vuerían aceler-r la reunión del consreso, donde no- 

  

Grían actuar libremente y d2luc sobre la orgenización futura 

del país s11 temer al excesivo poder del ejecutivo. uizá por 

   eso aceptaban como buenas todas las alteraciones y arbitrariedades 

  

cue Santa Anna impuso en la ley de convocrtori 

ellas, la referente a la población como base de lso revresentación, 

tenbién fue vista con buenos czos aunque la injusticia cometida 

era obvia. Aesultaba que la renresentación en el congreso era 

artanento de léxico estava renresentado por     muy desigual; el ae 

    40 diputados, mientras que Coamuila, Tamaulipas y Fuevo léxico te=   
nían uno cada uno. Hichoacán ténía 14, Jalisco 14 y Guanajuato 

16, vero Sonors sólo tenía 4 y Chihuahua, “ebasco y Uhianss solo 

76 2 por enon uno. 

 



eranza de todos. 

  

El futuro Congresos 

A principios de 1842 todos los editoriales, artículos, co- 

  

  

menterios públicos y cartas particulares versaban sobre las elec- 

ciones. Los gruvos socinles, partidos políticos y vecucíías fac= 

3 "la revolución de sentiembre 

  

ciones tenían un punto en conú 

será para la patria el mayor mal que pueda haber soportado si no 

TT 

  

se acierte en las elecciones próximas". oroblena estaba en 

  

cue tal "acierto" era di to para cada uno de ellos y en «ue sin 

atinar a decir por qué, todos veían con temor el »eríodo electo= 

  

ral. 

las noticias sobre el proceso electoral en los distintos de= 

partamentos no eran conocidos sino hasta que se hscía público el 

triunfo de algún bando. bin emb.rgo, el proceso oculto al públi- 

_so-y ál sector oficial, en el que saldrían a relucir los intere 

ses privados y los partiánrismos políticos, se nueúe nercibir a 

  

través úe los docunientos de las personas vronetidas políti 

proceso sólo es posible encon- 

  

camente. las noticias sobre 

trarlas en cartas de particulares y en documentos de este tipo, 

pues el secreto ern una medida inoortante para logrer el éxzto 

que se deserba. 0 

  

  El departamento de ¡éxico era »eligroso dada su extensión y 

    

el 

  

porque estaba densamente poolado. 

derecho e elegir pero tenía que hacerlo ae modo “ue fueran repre-



sentetivos ue las diferentes zonas cue abarcuba. En este sentiao 

s demendas úe Juan Álvarez y de licolís 'ravo 

  

fueron siempre 1   

» erigir en el sur otro departamento, pues los diputados del 

  

éxico no atendían, ni conocían sicuiers, los problemas austado de 

    

de los habitentes del "Sur" propiamente áicho. Por este motivo 

se dio siemore un estira y afloja envre los cacivues de la parte 

sur del devartamento y los de la arte norte. 

  Sin embargo, en cuanto a las elecciones, :1emre hubo un 

entendimiento común. Todos estaban de acuerdo en el tino de per- 

sonas que necesiteben par” representurlos en el congreso. Desde 

que se nlanteó este asunto, escribe vicolás ¿ravo a Warimno Riva 

  

Palacio en contestrción a una corta de este último y le dice que 

    ve con satisfacción "que estamos conformes en ue la salvación    

nacional consiste en la reunión del próximo concreso y que los 

rados y verd:deranente 

  

sujetos que lo compongen sean horbres 

ción será activa 

  

libernles; no debe usted dutar úe que mi coope 

  

a cue consigamos resultados muy Felices y «ve haré cuanto esté de 

mi oerte pare que los electores de estos pueblos se nonsen de acuer 

79 

  

do con usted". 

in el sismo sentiáo escriben «a Rive Pal. cio, viego Álvarez, 

Romén García, José La. Vázquez, José mariano ronda, y Juan Ílva= 

  

lectores: los vo:     an las sir e los     e: 

  

80 
rez.   

se pasen y se confirman run   do en las votaciones respectiva     res 
 



de los elegidos en la ciudiá de ¿éxico, y tratan de rechazar a 

los “ue ño les convienen. Una vez concluídas las elecciones pri- 

Riva Palecio sobre 

  

marias y secunderias, escribe Juan Álvaroz 

ellas: 

Nuestros elecciones por acá se han % 

  

suponer a toda nuestra satisfacción y los elector: 

  cundenios al llegar a esa ciuded buscarán a urted vara po-   
nerse de acuerdo. Vesde acul llevan una liste úe candida- 

ue hoy dirijo al seuor Bravo vara cue la hrga edontar 

  

a los electores secundarios del ússtrito de Chilapa; los 
  

de Taxco tembién lo harán suya y unidos esos distritos coo= 

1 de los otros dis- 

81 

  perarán con sus votos a la elección de 1 

tritos, habiendo uno mutua corresvondencia... 

ve la lista vue incluye Álvarez paro enviar a Nicolás Bravo, 

   llegan a diputados al congreso: ¿danvel Jublán, Román García, Jo- 

mingo Roúríguez, Pedro laría Conejo, Jdoacuín úe Yier, Frencisco 

Olaguívbel y el mismo Riva Palacio. De esa lista, la mitad no 

va Pal. 

  

io, qulen 

  

fueron electos sobre todo por la influencia de 

resa su opinión sobre sus candidatos 

82 
recen résimos", 

   al contestar a Álvarez le ex 

  

gue, entre otros le dice: "los dos fenernles ne or 

eneral satías vena y el seneral Ignacio Baspáre     ellos eran el   
que efectivanente no sulieron.
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n la ciudad de léxico las elecciones se menejaban de manera 

noticias sobre ellas son interesantes porene ”ues=     distinta. 

     tran parte «e la vida política de la ciudrd. “1 oeríódico El Cos- 

mopolita resenaba el desarrolio de los acontecimientos: 
  

En la tarde del miércoles 16, por orden de la prefectura 

se fijaron avisos en las esquinas, exolazando a los ciuda= 

danos electores para (ue se reunieron en la vniversidsd a 

¡ana del día siguiente a conenzar sus   las nueve de la me 

juntas preparatorias. En la noche de ese día se notaron 

en los electores síntomas de una verdadera agitación e in= 

terés por el grave asunto que tienen a su cara se busca= 

  

ban, se daban citas, se enseñaban sus listas, las leían y 

. releían, y se informaban de los de sus contrincantes A 

  

las diez de la mailana del jueves 17 el seucr prefecto abrió 

la sesión para instalar la Junta. Su sesoría se presentó   
con su secretario y con el del Uxcelentísimo señor goberna= 

áor del departamento pora recibir la votación del nresiden- 

te, secretario y excrutadores del colegio electoral... 

Los militares en su mayoría se presentaron de uniforme, to- 

maron la parte superior de la cnbecera principal del gene- 

o á 5 E 83 ral de la Universidad, y se comenzó la votación... 

ía a día estos acontecimientos en 

  

Escritores cue siguieron 

la ciudad de léxico narraron el resultado de las votaciones.
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Carlos Haría de Bustamante decía cue las de diputados se lleva= 

ron a crbo el domingo 20 de marzo; que 

comenzaron a las ázez de la manana y concluyeron a las na las diez de la manana y concluyeron a la; 

dos úe la mañana úel lunes, pues se eli     eron veinte d 

putados propietarios y otros tantos suplentes. El vrimer 

nombrado fue el general lnicolás Bravo, con vuien compiti: 

Valencia. ¿Al anunciarse su nombramiento, se oyó un grito 

general de aclamación. La concurrencia fue numerosísina, 

y un verdadero barullo; mostróse allí el espíritu público 

y el odio a Santa ánna, quien tomó sus medidas de nrecau-= 

ción destacando pairullas y ocupando con tropa algunas to- 

rres. No hubo lle Veun en la Catedral /como ovrevenía el 

artículo 61 de la ley úe convocatoria/, y los sacristanes 

y canónigos velaron inútilmente toda la noche en la igle- 

84 
sia. danáronse acuí les elecciones por los liberrles... 

  Por su parte, José itamón alo conent: los nismos sucesos   
de manera más explícita. 

ve efectuaron —-escribía-- las elecciones Ge diputados pa= 

ra el congreso extraorúinario y desde luego se formaron sus 

partidos, denorinados el uno de los liberales y el otro de   
Valencia o del gobierno, combraizeron cor ardor y el triun- 

fo fue del primero... Se había mandado ¿ue en Cateáral to= 

áo estuviera listo para el le Jeun que mandaba la Ley, y
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que se repicara; pero como el gobierno no cuedó setisfecho, 

ya'no hubo Te Leum, y se dio oraen pera ne mo se resicara, 

poniendo además tropas en las torres para eviterlo ue to- 

dos modos. 0? 

  

En la ciudad de méxico, en efecto, habían ganado las elec- 

los liberales". yu triunfo aesató los comentarios del   ciones 

  

gruno contrario. El Siglo XIX contestó a un artículo de El hoscui- 

to en el que se atacaba a todos los diputados electos dor el de- 

partamento_de léxico, exceptuando a Nicolás Bravo y a helchor 

  

múzquiz como los únicos hombres de bien pues según ellos, todos qomo los únicos hombres de bien pues según ell 

los demás eran unos "bribones de la Acordada", Ll Siglo XIX defen- 

dió a esos diputados y demostraba que ninguno de ellos había esta- 

do en la Acordada en la época del motín a gue se referían. Ll se- 

fior iómez Peúraza había sido el único pero, aclaraben, era nreci- 

. 8 sanente perseguido por esa asonada. 1 

  

Los divutados vor el devartamento de léxico que tantos comen- 

tarios despertaron eran, entre otros; viego Álvurez (propuesto nor 

Juan Álvarez), Cristóbal Andrade, Nicolás 3ravo, Pedro Naría Cone= 

jo (propuesto por Álvarez); Ignacio Cumplido (provietario por Ja= 

lisco y suplente por léxico); ¡fanuel Dublín (propuesto por Ílva- 

rez); Ramón García (propuesto dor Álvarez); ienuel Gómez Pedraza; 

énde 

  

(anigo     luis E. Gordoa; José Joaquín de ::errera; ileuterio f 

de Juan £ivarez); Joa: uín iier y Norieza (provuesto por Álvarez);
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Juan Bautista horales (firmó por el federalismo en el motín del 

último octubre); llelchor kúzauiz (cue se excusó); fanuel Reyes 

  

Veramendi (firmó por el federalismo en octubre de 1841); hariano 

Riva Palacio; Vomingo Rodríguez (pronuesto por Ílvarez); Jumn 

  

88 
Rodríguez Puebla; Romualdo ituano (amigo de Álvarez y tiva Palacio). 

El gobierno tarmbién mostró su disgusto. A la menor falta co= 

metida por alguno de los diputados se le 

  

amenaz.:be_con el puesto 

  

prisión. listo desvertó comenterios en la prensa a favor 

de los diputados, pero el problema llegó a su línite con la orden 

de prisión exvedida contra José Joavuín de Herrera, presidente de 

la sunrema corte marcial y, sobre todo, diputado al conereso cons- 
  

tituyente. El pretexto de Santa Ama para apresarlo fue que el 

   general Herrera desmintió por medio de glo XIX una noticia 

publicada en el Viario del gobierno en la'que se decía que se 

  

habían dado a la corte marcial quince mil pesos a cuenta ¿e suel= 
  

dos atrasados. lierrera firmaba el escrito como presidente del 

Tribunal pero a Santa Anna y a sus ministros les nareció que las 

expresiones de esta aclaración eran "irrespetuosas, insubordina- 

  

das, subversivas, y mendó luego arrestar en la Ciudadela a Nerre= 

a £ Pe . 89 Ya, y que por su demasía marcharse preso a Perote por tres meses". 

los dos periódicos más fuertes de onosición al gobierno, _El 

  

Cosmopolita y El Siglo AIX, empezaron immediate iwente a cuestionar 

la autoridrd del ejecutivo; se escribieron artículos sobre la li-
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bertad de la imprenta, sobre las sarentíos individusles y sobre 

la reconocida independencia del poder judicial, indenendencia oue 

incluso se había respetado en las Bases áe Tacubaya pero, sobre 

todo, el aspecto que a todos parecía más ¿rave era el gue tocaba 

a las prerrogativas de los Ciputados. 

   
Yl general Herrera había sido electo divuindo al congreso 

constituyente que debería rennirye en mes y medio y, 

de la fecha del arresto no han acabado los 

  

tres meses. El seuor Herrera, por tanto, no desenmeñará 

su mosión por el término úe un mes, Lste suceso merece 

toda la atención. ¿Puede el ejecutivo impedir cue los di- 

putados desempeñen sus funciones? ca fucultad es 1gual a 

  

la de impedir la reunión del congreso: lo cue se hnce con 

  

un ciudadano pueúe hacerse con todos; arrestado ua diputa= 

úo electo, pueden ser arrestados todos ellos. Sean cueles 

fueren las absolutas facultades ael ministerio, no pueden 

extenderse, mi por el Plan de Tacubaya, haste oder imne- 

Ñ 5 > 90 dir la reunión úel Congreso. 

El temor cue vesnba sobre ellos era gue los diputados no te= 

nían ninguna garantía nara poder reunirse. La posibilid+d áe cue 

se imvidiera la realización del congreso era temió» vor todos, 

  

dues las amplísimes facultades del ejecutivo estaban pesando dena= 

  

sindo. Tawbién la libertad de prensa sufría un deterioro: en el



Diario del gobierno apareció un artículo del ministro de la Guerra, 
  

ba a los ecitores del Siglo Siglo 

  

José wmría Pornel, en el que 

ZIX por haber publicado las comuniceciones del general Herrera. 

uación uesta a una si: 

  

Como medióa política, más bien cue como re 

    re»l, los editores de El Viglo XIX decidieron suspender su Dubli- 

  

cación pues alegaban que el ministro de la guerra los habían decla= 

  rado "oficielmente outores de una oposición parcial y venenosa,   
anar uistas enemigos de todo orden social equitativo y junto, 

malvados que se complacerían en ver que la sociedad se aproximaba 

a su última disolución, y que nunca han tenido otra conducta en 

91 
  la larga serie de los infortunios «e la nación! Días después 

volvía a publicarse El Siglo XIX, aungue situaciones prrecidas 

  

surgieron en todo el país. El disgusto de los ¿efes de Pacubaya 

por el resultado de las elecciones se sintió en todos los áeparta- 

mentos, y en todos ellos se esperaba con ansia y con temor la reu- 

nión del próximo congreso. 

itoriales con títulos susesti- 

  

En los periódicos surgieron e 

  vos: "¿Se reunirá el CongresojConstituyente?", y para sustentar 

“la noticia del día", como decían, recurrían a los objetivos que 

se trazó el plan de Tacubaya. Recordaban que 

a tenía cue conservar el statu quo 

  

la nueva ráninistraci: 
  

respecto a las pretensiones ue los pertidos, entre tanto 

que el congreso extraordinario constituíá a la nación; y



se obligó además a olvidar para siempre 141 conducta polí- 

tica que los ciudadanos militares o no 1ilitares hubieran 

observado en aguella crisis y a un consentir persecusiones 

de ninguna clase. Su objeto —decian- está exnresado »or 

as palabras: "la recoo1lación más sincera de todos los     

92 mexicanos pera el bien de la patria". 

3asaban sus comentarios en vue se tac. 

  

a los diputados 

electos como miembros de un partido y que, de acuerdo al deseo 

  

nacional de convocar libremente e un congreso, eran imprescindible 

que éstos fueran ue cualcuier r 

  

rtido o pensauiento volítico pues 

una vez establecida la contienúa, en 1gueldad de circunstancias, 

debía haber genadores y perdeúores. Jue es improvio der a los 

elegidos el "título de facciosos” nues con esto “sólo pueden de- 

jJarse ver los criminslísimos deseos de «ue Jamás se constituya la 

república. "> 

la libertad de prensa iba a sufrir dentro de poco tiemno el 

castigo que merecía por estos »tacues. 4 principios de junio de 

1842, Senta Amma decretaba por medio del ministerio de Relaciones 

Exteriores y Gobernación: "Lodo individuo que se cons 

  

ponsable de alguna publicación por 

  

edio de la »rensa, se enten= 

derá que renuncia y abandona por este hecho cualquier fuero o 

prerrogativa que disfrutare, y que se ha sometido por su voluntad 

94 a las leyes comunes". Los diputados +1 congreso no estarían



amparados en shs opiniones. Esto, por lo menos, se reservaba el 

gobierno «como mediáa para impedir que se conocieran públicerente 

los debates "peligrosos" úel congreso. Una tendencia volítica 

había triunfado en las elecciones y el gobierno tomaba nrecaucro- 

nes para enfrentar los problemas cue se esperaban. 

Ya desde que empezó a funcionar el Consejo úe renresentantes 

de los venartamentos, éstos y sus miembros habían vuesto en evi- 

dencia algunos de los conflictos cue podían salir a relucir des- 

pués. n "abasco se anunció un movimiento en el cue "el estado" 

protestaba "contra cualquier orden de cosas en el que no se otor- 

95 
gue la federación a todos los estados". Sonora y los otros de- 

putados 

96 

  

ourtrementos alejados opinaban cue era preciso gue 

al futuro congreso adontaran la forma de ¿obierno feaeral. 

wos editorialistas de todos los periódicos de oposición vlantea-= 

ban las desventajas del sistema renublicano central y, en cambio, 

  en: umeraban las "maravillas" «ue se lograrou en toda la renúbli- 

  

ca cuando la rigió el sistema federal. Para demostrarlo, el ar- 

gumento más fuerte y el más socorrido era que 

   obrar   en un territorio extenso como el muestro no nue 

  

el_centro sobre los puntos de ¿a remota circunferencia... 

“ue en la época de los anos 836 a 841, mudó la escena nau- 

latinamente: al paso cue iba nerdiéndose el vigor de la 

otra época, y produciendo sus efectos la reinante central,
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los pueblos iban decayendo y postránios 

Ml a poo 97 blica se debilitaba más y más. 

Parecería que una gren mayoría se había puesto de acuerdo 

  

en lo que la nación necesitaba. Consejos, Departementos y verso= 

nas mostraban al congreso y al gobierno-- lo «que se espernba ae 

  

ellos. En efecto, "la opinión nacional" varecía un? 

  

aunoue 

también parecía que olvidaban el hecho que los había llevado a 

  

tomar libremente esa decisión. El lan de Tacubaya regía im polí- 

tica del país y estaban demasiado frescos sus ubjeiivos en la nen= 

  

te de sus realizadores. lariano Paredes Arrillag”, Antonzo lónez 

de Santa Anna, Gabriel Valencia y José maría “ornel no iban a de- 

jar cue les cuitaren el triunfo de las manos; pelearían bara cue 

no se aprovecharen otros úe la sitasción que preacias a ellos vi- 

vía el país. 

Ya desde los inicios de la rebelión de Jalisco, Paredes había 

advertido muy clar:mente el tipo úe movimiento cue encebezaba cuan 

do explicaba que 

hombres inquietos y turbulentos creyeron acaso llegada la 

hora de moverse en la esfera de si. acostu"brada acción; 

  

  procuraron esparcir especies, cue dejadas correr sin con 

traúicción, pudieran haber servido de funesta seducción y 

engaño, fue preciso hablar claro, y la proclema de 16 úe 

agosto (cue hablaba contra el espíritu de partido) les 

guitó la esperanza ue úesvirtuar un movimiento político,



que sin tocrr las cuestiones preexistentes ie formes de 

gobierno, sólo se ocupaba de la reorgenización sociol, en 

cdio de sus nmanca= 

  

la manera que la nación lo cuisicse por 

tarios, y previo el e: plecimiento de un gobiexmo enérgico 

que la mantuviera en paz y orúen, nientras ésto se verifi- 

caba. 98 

  

En el documento a que se refería, advertía aun más clararen 

te £ aquéllos que cuisieran aprovechar el movimiento a su favor y 

esvecialmente a quienes intentaron "extraviar el buen sentido de 

los pueblos inúuciéndolos a proclomar el wstaolecimiento de la fe= 

deración' E que no iba a permitir   

se desvirtuó el movimiento político que ha vromovido esta 

guarnición; pues su tendencia y sus medios no pueden ser 

ni 

  

s liberales ni más justos. Amplia libertod a la na- 

ción para elegir un consreso constituyente donde sean re- 

presentados todos los intereses, todas las opiniones, don= 

de vrevalezca la voz augusta de la noción, y no la de foo- 

ción al 100 

  

  

Estas aclaraciones wrgían e reíz del moviniento de octubre de 

  tablecer el sistema feuersl en la 

  

1641, cuando se trató úe ri 

ciuánd de léxico, aprovechando la situación crenda vor el pronun= 

cianmiento de Jalisco. Sin embargo, Paredes y los generales diri- 

  

gentes del movimiento tuvieron «ue ceúer en un punto para obtener



el éxito completo: la reunión de un congreso nacional constituyen 

te fue la condición de los pueblos »ara apoyarlos. 4l aceptar es 

ta condición es: 

  

ban cometiendo quizá el primero y único error de 

su bien planeado pronunciamiento. 

El congreso elegido bajo amplias bases establecía el riesgo 

de perder las elecciones, como de hecho les sucedió. Y más aun, 

las elecciones --según los generales-- las había ganado una    ao 

ción"; precisamente la facción que nabía llevaúo a Paredes a acla= 

rar, de una vez por todas, cue no permitiría su interferencia en 

el moviniento político que había vlanendo.19L Por eso, al cum 

plir con las pronesas ofrecidas a los devartamentos sobre la con= 

vocación a un congreso, Paredes exponía su movimiento al fracaso, 

y así, trató de evitar por todos los medios vosibles «ue los 

"partidos" y "facciones" intervinieran y desvirtuaran los fines 

del oromunciamiento. Al ganar “los liberales" las elecciones por 

abrumadora mayoría demostraban que su grupo era el que parecía 

satisfacer a mayores sectores de la población y que, «a pesar de 

todo, iba venetrando en los medios del control político.
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CAPÍTULO TIT 

NOVAS 

"Carta dirigida por el ir. eneral V. iariano Paredes y Arri- 

llaga, al excelentísimo Sr. General J, inastasio Bustamante, 

antes de la entrevista gue 

  

bos tuvieron en ua Nacienda de 

sechería". Tevozotlán, setiembre 25 de 1841, Imprenta am- 

bulante del Ejército del Interior. Ti, (Siglo 

  

XIX), 2 vols. liemeroteca hacional. 

  

"¿qué es lo que sigue?", si       polita, Y de octubre de 1841. 

La primers edición apareció en wéxico, imbreso nor lenacio 

Cunplido, 1842. La edición aguí utiiizad es: Variano Útero, 

Obres. Recopilación, selección, comentarios y estudio pre 

  

minar de Jesús Reyes Heroles. 2 vols. léxico Ed. Porr 

  

1967. TP. 1, p. 5-9%. 

  Primer epígrefe de Utero a su insayo: "uaomne vwbael sobre la 

Revolución Francesa". Ibidem, p». 7. 

Ibidez, P. 8.   
Ibidem. 

  

Ibiden. 

    

9. 93. vin embargo, en ese momento Utero se comportó 

como un oportunista, nues si en 1842 defendió acaloradanente 

la revolución de Paredes y »roclemó nor todss pertes que esa
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revolución no llevaría a una dictadura, en s nsidermcio= 

  

  

enública ¿e-   nes sobre la situación política y social de la 

xicana en el aro de 1847 sostiene que en realidad fue "la 
  

clase de los fabricantes", resentidos y temerosos después 

del golpe dado vor Arista y Almonte vara derrocer la nrohibi- 

ción de introducr hilazas del extranjero, que "fue formando 

orogresivamente un cuerpo respetable en la socieúnd, sostene- 

dor acérrimo de las prohibiciones", la ¿ue motivó y fomento 

la revolución € Jalisco "que dio por resultado el gobierno 

dictatorial bajo las famosas bases del “Plan de Tacubaya". 

Ibidem., ». 108. 
  

En el Capítulo IV se anslizan los criterios de Lafrague, tiu- 

noz Ledo, Gómez Pedraza, etc., sobre este vunto y se verá el 

alto grado de coincidencia de opiniones. 

  

10. indame Calderón de la Sarca, za vida en léxico dursnte una 
  

residencia de dos años en ese vaís. Traducción y prólogo de 

  

  

  

Felipe Teixidor. 3a. ed. wéxico, Eá. Vorrúa, 1970. pp. 333- 

310. 

  21. imvigue Oloverría y; Ferrar: México independiente, 1821-1855", 

  

en Héxico a través de los siglos. 5 vols. Néxico, Bnllescá       

  

y Cía. eds. IV, p. 474-475. 

isionados encuentran en     is bases de la Junta de Ci 

  

Ibidel 

  

2) De 475, y en Carlos Naría de Bustamante, Apuntes nara    



1 

14. 

1 

o 
a 

la Historia del gobierno del ¿eneral D. intonio lópez de Santa 

e principios de octubre de 1841 hasta b de diciem- 

    

bre de 1844, en cue fue depuesto del meando por uniforme volun- 

tad úe la nación. "“éxico, Imprenta de J. E. Lara, 1845, p. 2-3.     

  

Por supuesto, también se localizan en y en el 

  

Diario del Gobierno. 

ación de hanuel Gónez Pedraza, ¡inistro de relaciones 

  

"Contes: 

Uxteriores y Gobernación, a la noto de los conisionados de que= 

    rétaro", en E. Clavarría y Ferrari, 0p. cit., 475.   
Diario del Gobierno. Néxico, 1840-1843, 11 de octubre de 1841. 

que esto fue cierto lo demuestra, entre otros cor: 

  

bastante documentado de Carlos Ka. de 

  

ante cuien escri- 

  

be en su Diario... el 8 de octubre de 1841: "vesmués de vein= 

tiun alos de haber conquistado con nuestra senere nuestr» in- 

dependencia y paladeándonos con la dulcedumbre de esta dicha, 

hoy nedía docena de zánganos cubiertos de crímenes, entrados 

en esta revolución unos por «uebrados con los cauvánles úe sus 

cuerpos (a) y otros en vensanza por no haber sido ascendidos 

a Generales de División, hoy se hacen los árbitros de tu suer- 

te... Estúpido Sustamante ¡He acuí tu obra". 

(a) Pedro Cortazar entró en esta revolución porque estaba 
quebrado en sesenta mil pesos de los fondos de los cuer- 
pos militares de Guenazunto y algo de los fondos de la 
minería cue se ha soplado, y Pareúes en venganza por no 
haberlo hecho Bustamante General de vivisión. Rollo 10, 
p»+ 153-154.  



  

h. Bustammnte, Apuntes para la llistoris       

17. Estado liayor General del Bjército, Escalafón general cue 

18. 

19. 

2 o 

  
  
  

Y 2 los Excelentísimos senores Capitán General (del 

Ejército renísimo senor, benemérito de la Patria, gran maes- 

ire de la nacional y distinfuida orúen de Guadelune, Caballero 
  

gran cruz de la real y distinguida oruen esouiola de Grrlos III 

Don Antonio López de Santri—inna), generales de Vivisión, a los 

  

de Brigada, efectivos y greduados. 4 los seúores coroneles úe 

todas armas: tenientes coroneles de infantería y caballería: 

comandantes de batallón y escurdrón; priveros ayudantes de in-   
funtería y cabellería; capitanes y sudalternos de une y otra 

arma, en servicio e ilimitados, jofes y oficiales del cuerpo 

especial de Estado liayor; Detalles de plaz-"; Cuerpo ¡édico; 

Cuervos necionales de insrenieros y artillería. ¿éxico, Imp. úe     
I. Cumplido, 1854. Aproximadamente unos cunrenta individuos 

fueron ascendidos a Generales de División a fines de 1841. 

Véanse estos decretos en Lublán y Lozano, op. c1t., y en el 

  

Diario de Gobierno correspondiente a fines ue 1841 y principios 

de 1842. 

476.   E. Olavarría y Ferrari, Op. cit., 

  

Véase E. Ulavarría y Verrari, 0p. Cit., p. 477-480. Los por= 

  

  
nenores de estas negociaciones se encuentran en El Cosmonolita,   
enero y febrero de 1842.



21. Esto mismo sucedió repetidamente en otras dartes úe la Repú- 

blica, pues ya fuera en forma abierta o subrepticiarente, la 

voluntad vopular estaba a favor de la federación. A Carlos 

haría de Justamante, individuo casi consistente.ente "conser 

  aba precisamente esta 1den pero, sin 

  

vador", no le entusia: 

rio: "los pronunciamientos por la 

  

ribía en su 

  

eubargo, e 
  

federación en los úepartementos de la repúblicr indicerán 7 

cuál es la voluntad ue la nación en estus durtes. sólo 

  
si 

27 fuera 

  

liéxico /se refiere al inmenso úepertamento de ¡óx 

la República, yo diría que su voluntad popular está ueciálda 

.. Bus Cctubre 4 ue     por la federación..." 

1641, Rollo 10, p. 131. 

colás Bravo, ¿anifiesto a los supremos Poce- 

  

    

22. Juan Álvarez y Ni 

  

res de la ¡lnción ya los persrtanentos sobre cue se eriinen / 

la parte mexsdional del Departamento de néxico uno nuevo con 

la aenominación de: Departamento de Acamuico. léxico, Imp. 
    

vor. T. Cumplido, 1842, 11 p. 

23. Ibidem., P. 4- 

  

74. Ibidem., P. 6. 
  

25. Loc. cit. 
  

26. Ibicen., D. 6 y 10. 
  

27. "Orden de 29 de octubre", en E. Oleverría y Ferrari, 0D. Cita,



28. Si bien la amenaza del Sur no había sido hecha en forma abierta, 

era una cuestió pendiente para los dirigentes del gobierno, quie- 

nes preocupados por el silencio de los generales del Sur constan- 

temente les mandaban recados amistosos o tropas para conminarlos 

a que aprobaran "las Bases del Gobierno militar de Santa Anna". 

Para obligar a Alvarez nombraron a un hijo suyo "promotor fiscal 

de Acapulco". Porque, según Bustamante, "el Sur por el Sur nada 

vale para trastornar toda la República, pero se cree que lo que 

ha provocado no lo ha hecho por sí solo, sino que está apoyado 

en otros departamentos y esto causa cuidado a los regeneradores.. 

C. M. de Bustamante, Diario..., Rollo 10, p. 184 y 242-243. 

29. Véase El Cosmopolita del 25 de mayo de 1842. 

30. "Mariano Riva Palacio a Juan Alvarez". México, Octubre 23 de 

1841. Archivo Mariano Riva Palacio (en adelante AMRP) Microfilm 
  

en AGNM, núm. 1150. 

31. "Manuel Górez Pedraza a Juan Alvarez", México, Noviembre 4 de 

1841, AMRP, núm. 1190. 

32. "Manifiesto del General Gabriel Valencia. Cuentas de sus pagos 

  

  y gastos en la Revolución de 1841. 

Cargo -- $117,356,05> Recibidos para las atenciones de la paga- 

duría del Ejército del Centro. e 

  Data -- $20,000.00. Mandados a Paredes en Junio para que ejecu 

tase su pronunciamiento. 

$3,035.00. En gastos de comisionados agentes de la Re- 

volución en favor de la Regeneración Política de la 

República, cuya cuenta está documentada.



33. 

w á 

3 A 

37. 

3 S 

39. 

$4,000.00. Mandados a Juan Alvarez". 

C. M. de Bustamante, Diario... Rollo 10, p. 302. 

  

C. M. Bustamante . Apuntes para la historia... P. 23, y en su 

anota también que se le dio "una comida a Valencia y   Diario 

que Santa Anna previno secretamente a los convidados que ninguno 

brindara a la salud de éste como así se verificó. Pedraza, ene- 

migo de Santa Anna aunque por muy diferentes principios pero de 

una índole orgullosa en que únicamente convienen se ha reunido 

con Él para obrar precisamente mal. Tornel ha hecho lo mismo 

  

aunque en lo secreto Septiembre 29 de 1841. Rollo 10, p. 

103-104. 

Madame Caldernde la Barca, Op. Cit., Pp. 308. Véase supra. Ca- 
  

pítulo II, p. 19, la carta del Anónimo a Paredes, donde le cuen- 

ta que Valencia quiso entrar al movimiento aunque no se contaba 

con él. 

Gabriel Valencia, Manifiesto del C...., General de División y Jefe 

de la Plana Mayor del Ejército, sobre su en la última 

revolución. México, Imp. por Juan Ojeda, 1841, p. 7 

Ibidem. 

Madame Calderón de la Barca, Op. Cit., Pp. 308. 

Ibidem., Pp. 318-319. El texto que transcribo de la señora Calde- 

rón de la Barca es interesante para lo que aquí se quiere resal- 

tar. 

C. M. de Bustamante, Diario... Noviembre 17 de 1841. Rollo 10,  
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Pp. 255-256. Poco después Gómez Pedraza renuncia al gabinete, 

en el que sólo se le había puesto, como se ha dicho, para cal- 

mar las peticiones de la gente de avanzada que había apoyado el 

movimiento, pues era una persona bastante apreciada por este 

bando. En cambio, los del grupo a quienes aterraba la más leve 

mención de democracia le llamaban "el jefe de la Leperocracia". 

Ibidem., p. 33. 

“Plan de nueve artículos", en El Cosmopolita, 30 de abril de 1842. 
A 

Y Diario de Gobierno..., 3 de mayo de 1842. 

"Facción", en El Eco ce la Nación, México, abril de 1842, núm. 5, 

23 de abril de 1842. 

- El Diablo Cojuelo, México, 1842-1843, núm. 3, 27 de mayo de 18437 

Respecto a esto, Carlos María de Bustamante consigna en su Diario 

  

o 
el 29 de septiembre de 1841, que "mandóel general Paredes a Don [ 

| 
Felipe Neri del Barrio para hablar con el señor Tagle (del Supre-| 

mo Poder Conservador) proponiéndole descaradamente el Plan de ] 

Santa Anna que era declararse dictador Rollo 10, p. 97.   

Es más, la idea de una dictadura era contraria a los deseos de 

muchos de estos sectores, como se verá en los debates del congre- 

so y en los postulados de la Constitución de 1842. 

José María Espinosa, Al Exmo. Sr. General Presidente de la Repú- | 

blica, Don Antonio López de Santa-Anna, s. l., S. C., 3 de noviem- | 

bre de 1841, 6 p., Pp. IL. 

Ibidem., Pp. ITI-1V.
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Se puede traducir como "por el aprieto de escoger". 

José María Gutiérrez Estrada, al Sr. Dr. D. J. M. L. de Mora. 

Tacubaya, 4 de julio de 1840, en Genaro García, Papeles inéditos 

y Obras selectas del Doctor Mora, cartas íntimas que durante los 

años de 1836 hasta 1850 le dirigieron los señores Arango y Escany” 

dón, Couto, Gómez Farías, Gutiérrez de Estrada, Lacunza, Ocampo , 

Peña y Peña, etc. México, Lib. Bouret, 1906. 251 p.  (documen- 

tos inéditos o muy raros para la historia de México, (6), p. 32-33. 

  

Ibidem. p. 33. 

M. Otero, Obras. 1, p. 16-17. 

. Genaro García, El General Paredes y Arrillaga, su gobierno en 

Jalisco, sus relaciones con el General Santa Anna, etc., según 

su propio archivo. México Librería Bouret, 1910, 264 p. (Docu= 

mentos inéditos o muy raros para la historia de México, 32), p. 

58. 

. Carta de Mariano Paredes y Arrillaga a A. L. de Santa Anna, Gua- 

dalajara, 31 de mayo de 1842, en Ibidem, p. 60-61. 

M. Otero, Obras, I, p. 13-14.   

"Proclama de la junta departamental de Guanajuato de 5 de sep- 

tiembre de 1841". Citado en 1 

  

, P. 17 ss. 

"Santa Anna a la Junta de Representantes", 10 de octubre de 1841, 

en Los Presidentes de México-ante la Nación, t. IV, p. 246. 

Lucina Moreno Valle, "La Junta de Representantes o Consejo de 

los Depar , en Estudios de Historia Moderna y C:
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60. 

61. 
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ránea de México, núm. 4, México, Instituto de Investigaciones 

Históricas, UNAM, 1972, p. 108. 

Véase Ibidem., Pp. 108-110. 

. El hecho de que la Junta de Representantes elaborara en su mayor 

parte la convocatoria a elecciones explica el que ésta haya sido 

tan liberal en sus requerimientos, pues a juicio de Carlos María 

de Bustamante esta Junta era "la compilación más exquisita de 

hombres ignorantes, plagados de crímenes y de todo punto despre- 

ciables... fulleros, tramposos, cargados de deudas, sin fé polf- 

tica, impíos, etc." C. M. Bustamante, Diario..., Octubre 10 de 

1841, Rollo 10, p. 154. 

"Convocatoria", en El Cosmopolita, 6 de noviembre de 1841. 

Loc. cit. 

Dictamen del Consejo de Gobierno sobre Con: ia. México, Im- 

prenta del Aguila, 1841, p. 7. r 

Ibidem., p. 9. 

Loc. cit. 

Ibidem., p- 12. 

Ibidem., p. 16-17. 

Ibidem., p. 20. 

El Cosmopolita, 4 de diciembre de 1841. 

 



69. 

7 a 

76. 

Dublán y Lozano, op. Cit., "Decreto del Gobierno. Convocatoria 

para la elección de un Congreso Constituyente", 10 de diciembre 

de 1841. Núm. 2232, art. 8, p. 68. 

Loc. cit. 

"Manifiesto del Supremo Poder Ejecutivo provisional a la Nación", 

en El Cosmopolita, 15 de diciembre de 1841. 

Dublán y Lozano, op. cit., "Decreto del Gobierno sobre Convoca- 

  

toria...", art. 55, p. 71. 

Ibidem. arts. 57 y 58, p. 71. 

Ibidem., art. 73, p. 73. 

Ibidem., art. 77, Pp. 73. 

Véase Lucina Moreno Valle, "Apéndice. Lista de los integrantes 

del poder ejecutivo y del legislativo de 1821 a 1853", en Catá- 

logo de la Colección Lafragua de la Biblioteca Nacional de México, 

1821-1853. México, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 

1975, p. 920-922. 

El Cosmopolita, 5 de febrero de 1842. 

En el Archivo de Mariano Riva Palacio se encuentra material sobre 

este aspecto y, aunque no es mucho, revela las relaciones entre 

los jefes políticos de esa zona. 

"Nicolás Bravo a Mariano Riva Palacio", Chih/_/co, Enero 31 de 

1842, AMRP, núm. 1238.
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"Diego Alvarez a Mariano Riva Palacio", La Providencia, febrero 
  12 de 1842, AMRP, núm. 1239. "Román García a Mariano Riva Pala- 

cio", Iguala, febrero 12 de 1842, AMRP, núm. 1243. "Román García 

a Mariano Riva Palacio", Tepecoacuilco, marzo 11 de 1842. AMRP, 

núm. 1258. "José María Vázquez a Mariano Riva Palacio", Chalco, 

marzo 12 de 1842. AMRP, núm. 1259. "José M. Aranda a Mariano 

Riva Palacio", marzo 21 de 1842, AMRP, núm. 1264. "Juan Alvarez 

a Mariano Riva Palacio", Acapulco, marzo 22 de 1842. AMRP, núm. 

1266. 

"Juan Alvarez a Mariano Riva l'alacio", Ibidem., núm. 1266. 

"Mariano Riva Palacio a Juan ¡Ílvarez", México, marzo 30 de 1842. 

AMRP, núm. 1275. 

"Elecciones", en El Cosmopolita, 1% de marzo de 1842. 

C. M. Bustamante, Apuntes paja la fistoria... p. 48. Respecto 

a las elecciones en la Ciudad de Mxico y el fracaso del gobier- 

no comenta Bustamante en su Drario,..: "Santa Anna será muy hábil 

y astuto en otras cosas, pero en és:a táctica se ha mostrado 
  torpísimo". Abril 11 de 1842, Roll; 10, p. 221-222. 

José Ramón Malo, Diario de sucesos iptables (1832-1853). Arre-   
glados y anotados por Mariano Cuevas, S. J. t. I, Ed. Patria, S.A. 

México, 1948. 392 pp» p. 203. 

Este término, como algunos otros aúh no estaban definidos en 

esta época. Se usaban indistintamerke aplicados a personas que 

actuaron o actúan orillados por bircunstancias específicas. Por 

ejemplo, Paredes, Santa Anna, Vilencia, Tornel, se consideran así
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89. 
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mismos como liberales pero, según ellos, en el verdadero sentido 

de la palabra. Por ello, según el contexto en el que se use es- 

te término y otros, se nota el sentido que se le quiere dar. Pa- 

  

ra estos "verdaderos liberales", los otros son "liberales" en un 

sentido peyorativo, y se equipara el término con el de "sanscu- 

lottes", "facciosos", "federalistas", "desorganizadores", etc. 

En el presente trabajo se utilizan estos términos con el sentido 

que les dan los autores en su época. 

"Los señores editores del Mosquito", en El Siglo XIX, 18 de abril 

de 1842. 

L. Moreno Valle, Catálogo..., Pp» 920-922. 

C. M. Bustamante, Op. Cit., P+. 54. Cfr. también "Extrañamiento 

al señor Herrera, en El Cosmopolita, 9 de abril de 1842. 

"El señor general Herrera. Prerrogativas de los diputados", en 

El Cosmopolita, 16 de abril de 1842. 

"Despedida del Siglo XIX", en El Cosmopolita, 9 de abril de 1842. 

"Consecuencias del Plan de Tacubaya, Realidades políticas", en 

El Cosmopolita, 27 de abril de 1842. 

Loc. Cit. 

El Cosmopolita, 8 de junio de 1842. 

El Cosmopolita, 18 de diciembre de 1842. ef 

"El voto de Sonora", en El Cosmopolita, 12 de marzo de 1842. 

"¿Convendrá a México el gobierno republicano? Conviniéndole,



99. 

100. 

101. 

¿qué forma será la más acomodada?", en El Cosmopolita, 26 de mar- 

zo de 1842. 

Mariano Paredes y Arrillaga, Exposición que el general D. ... hace 

a sus conci en manifestación de su conducta política, 

militar y económica en la presente revolución. México, Imp. por 

I. Cumplido, 1841, p. 4. Los subrayados son míos. 

  

Ibidem., Pp. 15.   

Loc. cit. 

En realidad, Paredes estaba desvirtuando el resultado de las 

elecciones, pues aunque era cierto que en algunos lugares triun- 

£6 la "facción" a que él se refería, que no era otra que la de 

  

los "liberales exaltados" como se llamaba al grupo de Gómez Fa- 

rías y otros que intentaban restablecer la federación sin res- 

tricciones, la abrumadora mayoría de las elecciones las ganaron 

los llamados "moderados" que, por su parte, también estaban en 

contra de la que llamaban "facción desorganizadora de 1833-1834". 

Véase la Correspondencia particular de Mariano Otero en la que 

se encuentran las cartas de él y de otros diputados al congreso 

donde se nota esta tendencia. Concretamente, el 4 de junio de 

1842 escribe Otero a Ignacio Vergara, diputado por Jalisco, y le 

dice que el odio de esa facción "pesa" sobre él, pues le recuer- 

da cómo "en 833 cuando eran sansculotes tantos que usted conoce, 

usted y yo les hicimos la guerra; pero entonces como ahora se 

las hacíamos en nombre de la libertad que deshonraban y no en el 

del retroceso que odiábamos". "Correspondencia de Mariano Otero", 

Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 7257, fojas 2 v. - 3.



CAPITULO IV 

EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE 1842 

  

Planes para el Congreso 

Una vez efectuadas las elecciones sólo quedaba esperar la 

reunión del congreso constituyente para el mes de junio de 1842. 

Los meses de febrero, marzo y parte de abril habían sido muy activos 

por las elecciones y todo el movimiento que éstas suponían; los 

meses de abril y mayo serian activos también, pero por los acomodos 

y reacomodos que implicaba el resultado electoral. Se ha visto cómo 

en abil coincidieron innumerables rumores y manifestaciones sobre un 

Plan de dictadura; otros planes maduraban también en estos meses con 

respecto a la próxima reunión del congreso. 

La mayoría de los sectores sociales, afectados conbientemente | 

en sus intereses por el curso que tomaba la situación política en 

el país, intervinieron más o menos explícitamente en la futura con- 

formación del congreso. Todos ellos apuntaban sus haterías para ata- 

car aquellos aspectos en los que sus intereses podrían verse afecta- 

dos. Por ello, el sector que sufrió la derrota electoral, el que 

se veía más directamente afectado por los acontecimientos, fue el que 

primero trató de preparar sus armas para enfrentar la situación creada. 

Una párte del gobierno y del ejército, la que había hecho posible la 
  

reunión de otro congreso constituyente, se otorgó el derecho de ma- de otro congreso constituyen HOtozg6 el derecho de as 

nejar las cosas para impedir que, a pesar del triunfo electoral de 

sus opositores, se desvirtuara el objetivo inicial de su movimiento, 

El segtor "derrotado" estaba representado principalmente por



  

cuatro generales: Santa Anna, presidente provisional de la república; 

José María Tornel, ministro de guerra y marina; Gabriel Valencia, 

jefe de la Plana Mayor del Ejército y Mariano Paredes y Arrillaga, 

  

comandante general de Jalisco, aliado a las fuerzas de los ejércitos 

del interior, representados por los generales Pedro Cortazar y Julián 

Tuvera, sobre todo. Era la fuerza del ejército permanente -aumentado 

considerablemente en los meses que llevaba Santa Anna en la presi- 

  

dencia- contra la "voluntad nacional" en una nación cuya "voluntad" 

tendría que estar de parte del más fuerte. La fuerza "derrotada" 

  contra la "voluntad nacional" triunfante tardo o temprano tendrían 

que enfrentarse. 

En efecto, la correspondencia que mantuvieron esos cuatro gene- 

rales durante abril y mayo sólo versaba sobre las elecciones y el 

peligro que representaba el futuro congreso. Desde que se efectua- 

ron las elecciones primarias, escribía Mariano Paredes a Santa Anna 

y le explicaba que sua ausencia de la capital de Jalisco durante 

ese período, dio lugar a que "los sansculottes que hicieron el motín 

de octubre último ganaran la elección de este distrito y de los del 
(1) 

Sur que siempre han sido revolucionarios". 

  

Continuaba Paredes explicando los "medios indignos" de que se 

habían valido los sansculóttes para lograr el triunfo y que por ello 

una "facción" solamente se había sobrepuesto a la voluntad de la ma- 

yoría del Departamento, el cual sólo aspiraba al orden y que "se 

horroriza sólo a la idea de que pudiera hacerse algo semejante a 

los sucesos de 1833. /Pues/, ¿qué alarma no produriría en la gente 

sensata el nombramiento de los mismos que en octubre anunciaron



  

(2) cuáles eran sus intenciones?" . 

Al saberse las noticias sobre las elecciones en Jalisco, José 

Maria Tornel contestó a Paredes desde la ciudad de México donde 

también había triunfado "la facción desorganizadora de 1833". Co- 

mentaba sin ninguna sorpresa por lo sucedido en Jalisco, pues ya 

se sabía que esa facción había logrado el triunfo en todos los de- 

partamentos menos en Querétaro y en Oaxaca. Tornel se culpaba de 

esos resultados y le aclaraba a Paredes que "esa plaga... ha comen= 

zado a existir por nuestro descuido y tolerancia y que crecerá 

imos auto- 

  

hasta devorarnos si no volvemos a la revolución de que £ 

res, al buen camino, procurando que los bienes ofrecidos sean rea- 

les y efectivos". (3) rTornel se mostraba sorprendido de los exce- 

sos a que habían llegado sus adversarios: habían designado impruden= 

temente, de , al general José Joaquín de Herrera como el 

futuro presidente; querían llevar el congreso a Maravatío; espera- 

ban poder separar el mando militar del político en todos los depar- 

tamentos y para colmo, tratarían de restablecer la milicia cívica 
  

y de anular el ejército permanente "contra el cual -comentaba= 

explican una saña imponderable". En fin, que eran tan incorregi- 

bles que aspiraban “a convertir en bueno hasta el Gobierno de Fa= 

csasr. (2 
Estaba tan consternado el ministro de Guerra que llegó a expla- 

yarse con Paredes en los términos más expresivos. 

¡Cuán amargo se quejaba- debe ser nuestro dolor al 

observar «ue Éste es el fruto de la revolución pura, 

  

aloriosa v filosófica que hemos dirigid Nosotros



hemos apetecido y proclamado la libertad, pero ence- 

rrada dentro de los límites de la moderación y de la 

justicia; y ahora se nos brinda con el libertinaje y 

el desenfreno. Si el Ejército fue circunspecto al 

publicar las Bases de Tacubaya, el Gobierno ha sido 

prudentísimo al observarlas y no ha cometido un solo 

acto que pueda calificarse de arbitrario... La más ne- 

  

gra ingratitud nos prepara la recompensa, y si no ve- 

mos oportunamente por la suerte de la patria y por la 

nuestra propia, seremos víctimas y además, quedaremos 

cubiertos de lodo y de ignominia... Creímos posible el 

uso de una libertad justa, y lo que ha sido posible es 

no más el abus0... 

Como al fin será necesario tomar un partido, vaya 

usted meditando si hemos de preferir el abandono de la 

patria, o si hemos de procurar, por un nuevo esfuerzo, 

colocar a la nación en el justo medio, que es la nece- 

sidad mayor de los pueblos y el espíritu dominante de 

la época. *? 

Como era lógico, los partidarios del "justo medio" no se cru- 

zarían de brazos. La búsqueda de alguna medida oportuna que les 

permitiera manejar la situación fue motivo de amplia corresponden= 

cia entre los generales. Paredes se mantuvo optimista respecto a 

los resultados finales de la crisis, aunque no desaprovechaba las 

oportunidades de intranquilizar al ejecutivo. Días después de 

haber recibido la carta de Tornel escribía a Santa Anna y, a manera



  

de aviso, le aclaraba que sabía que 

el Supremo Gobierno ni tiene la debilidad de tolerar que 

las facciones abusen de su liberal convocatoria y la in= 

frinjan descaradamente, ni contribuye en manera alguna a 

privar a los pueblos de su legítima representación. 

Querrían los anarquistas ponerlo en la alternativa de que 

les cediera el campo y fuera imbécil espectador de sus 

maldades, o de que faltara a su palarra empeñada solemne= 

mente en Tacubaya; pero se equivocan, porque discreción y 

energía sobran para salir úe la crisis facticia en que 

quieren colocarnos, y una y otra cualidad abundan en el 

gabinete de usted, como que forman el carácter distintivo 

de su jefe, que no está afiliado en ningún partido, sino 

que a todos los enfrenta y reduce a la imposibilidad de 

dañar. 

A Tornel, en cambio lo tranquilizó sobre el futuro que les es- 

peraba, pues contestando a su carta le exponía que "no sólo maldad, 

sino estupidez, arguyen los proyectos de los hombres de 1828 1833". 

Con un desprecio absoluto hacia ellos le preguntaba: 
¿Acaso suponen estos miserables que no es más que reunirse 

en el salón de la cámara de Diputados para hacerse, como 

por magia, de la suma de poder bastante para causar to- 

dos los males de que el Ejército quiso precaver a la 

nación al acordar las Bases de Tacubaya? ¿0 creen 

que ya nos hemos hecho paralíticos o imbéciles? No, 

compañeros; permaneces los mismos hombres y las mismas 

causas que obraron en agosto y septiembre de 1841, y 

sobre todo, permanece a su cabeza el ilustre caudillo 

que siempre ha salvado a la República en sus grandes 

crisis. Los anarquistas no harán su negocio a muestras 

expensas. (7) 

Paredes ya tenía la solución. S1 el ejército había propiciado



la reunión dexun congreso, éste no le quitaría el triunfo de las 

menos y mucho menos en base a objetivos contrarios a los que 

aquél había previsto para la nación, en Tacubaya. Para Paredes, 

la solución era obvia; en un enfrentamiento entre Congreso y Ejér= 

cito no cabía lugar a dudas sobre quién sería el vencedor. 

Mientras los generales dilucidaban sobre la medida más con= 

veniente para enfrentar el conflicto, periodistas, políticos y 

representantes de los departamentos proponían al futuro congreso 

y a la opinión pública sus propias soluciones. Artículos de tema 

político y de derecho constitucional llenaron los periódicos, 

cuya labor en aquellos días se concretaba a instruir al pueblo sobre 

sus garantías y sus derechos volíticos. Se remontaron a explicar 

el orígen de todas las formas de gobierno, a exponer sus ventajas y 

sus desventajas y no sólo eso, sino se dedicaron con entusiasmo a 

estudiar la historia de México para tratar de demostrar qué sistema 

convendría más a la nación. 

No faltaron escritores de todas las tendencias que tomaban 

partido por uno u otro sistema; tempoco faltó quien hiciera mal 

uso de los hechos históricos para comprobar las ventajas que su 

tendencia ofrecía. Sin embargo, en general todos trabajaban de 

buena fe por lo que creían sería en bien de la patria. En fin, 

so llegó haste aconsejar a los diputados sobre la forma de redac= 

tar las leyes y sobre los límites de su extensión. Pero todos 

coincidían en un punto: México necesitaba una constitución: sólo 

ella sería capa, de poner en armonía a todos los sectores sociales 

y a los distintos partidos políticos. 

De hecho existía la esperanza y una confianza desorbitada en 

la constitución que resultara de la reunión del consreso, pero 

también existía el temor a que esto no llegara a suceder nunca. 

El primero de junio un artículo de El Cosmopolita explicaba algunas 
  

de las razones que provocaban este temor. Decíam: 

ningún congreso se ha visto en posición semejante a la 

del actual. Aun no se podía tener conocimiento de



quiénes habían de formar su mayoría, y ya se le ca= 

lumniaba con procacidad. La apatía de los congresos 

que representaron a los oligarcas, las imprudencias y 

vejaciones que hicieron sufrir a los pueblos, se van 

a imputar a la institución de la representación nacio- 
  

nal. 

Lo que se hizo por la dictadura da idea de lo que 

se puede hacer: el seror vresidente seha manifestado 

adicto a la reunión del congreso; pero la tempestad 
(8) 

Hubo, en efecto, algunos artículos en los periódicos de provin- 

contimuará. 

cia en los que algunas autoridades atacaban directamente la institu- 

ción de los congresos y, sobre todo, la forma representativa. 

Otro tipo de escritos incluían también los periódicos: peticio= 

nes edpecíficas sobre algún punto a tratar por el congreso se hicie- 

ron lugar en la prensa, ya fuera a modo de sugerencia, ya fuera con 

todo el rigor que requería la demostración áe algún problema digno 

de llegar a convertirse en ley constitucional, De esta forma se 

publicó la moción hecha a la cámira de representantes de los devar- 

tamentos para lograr la desamortización de bienes de manos muertas 

mediante el arreglo del estado civil del clero, pues -alegaba el 

ponente- 

si tal uniformación de elementos no fue la meta de los 

jefes de la revolución, no puede ciertamente concebirse 

otro alguno que tienda a la mejora nacional; puesto que 

todas las cuestiones de administración son secundarias 

a la cuestión social, y ésta debe reducirse primero entre 

nosotros, a saber, si ha de ser el pueblo mexicano, o si 

continuarán siendo las clases que lo sacrifique, el objeto 

princival del gobierno. (?) 

Aunque después se discutiría mucho este aspecto, no quiso el 

gobierno dejar pasar la oportunidad de aclarar ciertos puntos. Por 

medio del Diario se manifestó al público que el gobierno les había



autorizado a asegurar que no pensaba tomar los bienes de manos 

muertas. Decían que "el señor presidente ha hecho las más solem- 

nes protestas en favor de los bienes eclesiásticos y que la hipo- 

teca pedida se ha reducido a un préstamo de doscientos y os, 

que exhibirán por mitad el clero secular y el regular" 

  

Otro aspecto importante para las discusiones del congreso era 

el permiso a los extranjeros para adquirir bienes en léxico, Era + 

un punto esencial en los planes del pronunciamiento de agosto y la 

bandera de muchos sectores liberales. Pero otro grupo importante se 

oponía terminantemente a esta medida. En aquel entonces su portavoz 

fue Carlos María de Bustamante, quien alegaba que de permitirse a 

los extranjeros adquirir toda clase de bienes entre los mexicanos 

pronto se verían los principales litorales dando auge al contra-= 

bando que arruinaría las rentas del Estado. Que traerían a su 

gente para poblar y cultivar esos terrenos comprados y despojarían 

a los indios de sus tierras; 

que apoderados de las mejores fincas subirízn a muy alto 

precio las casas... /y/ siendo los únicos ricos propieta- 

rios que tuviéramos y tomándose el gobierno los bienes 

eclesiásticos (como se presume que lo haga) pues el gasto 

excede infinitamente al recibo el día de hoy, y ellos los 

únicos capaces de comprarlos por bajo precio, los que 

reconocen capitales de monasterios, cofradías, etc., 

se verían estrechados a redimíselos o a sufrir grande 

usura, y quedarían de todo punto arruinados con sus fa- 

milias, dándose por el pie al único banco de avío o fo- 
  

mento con que contamos para dar curso a toda clase de ne- 

gociaciones, y por lo que más bien deben llamarse manos 
(1) vivas que manos muertas. 

  

Las advertencias de Bustamante sobre lo funesto de los extran- 

jeros propietarios en el país iba aun más lejos; llegaba a tocar 

problemas de muy diversa índole al hecho que atacaba buscando el



apoyo de otros sectores aun más afectados si se llegaba a tomar 

esta decisión. Preveía que 

aumentada la población con el ingreso de multitud de 

colonos o trabajadores de las fincas rústicas, y de- 

biendo tener estos alguna religión, porque no hay 

pueblo que no tenga alguna, el gobierno se vería pre- 

cisado a tolerar toda clase de cultos, y he aquí la to- y 

lerancia de ellos que ni permite la constitución en una 
(12) 

  

de sus bases, ni muestro pueblo podría sufrir... 

Ante toda esta serie de peticiones, sugerencias y advertencias 

o regaños al futuro congreso, el gobierno no daba seríales de vida 

por parte de su primer representante. Nada logró sacar a Santa 

Anna de su mutismo; ninguna opinión fue esbozada públicamente por 

el ejecutivo. Sin embargo, el disgusto que le provocaron las 

elecciones al congreso no dejá de manifestarse en sus opiniones 

privadas. Como sus generales, él también trabajaba preocupado por 

la medida que se tomaría ante el próximo congreso. Hacia fines de 

abril se decidía a escribir a Paredes vara notificarle lo que ha= 

bía resuelto en cuanto al congreso "para que sepa a qué debe ate- 

nerse en último resultado". (13) 

El gobierno -escribía Santa Anna-, pesando con madurez 

diversós inconvenientes, se ha decidido al fin por que 

se observe con religiosa puntualidad el vlan de Tacu- $ 

baya, pues aunque el resultado de las elecciones ha 

  

producido una alarma general, porque, casi en su tota- 

lidad, la especie de sujetos nombrados hace pronosticar 

consecuencias desfavorables, sin embargo, se ha creído 

más acertado pasar por estes dificultades antes de exvo= 

nernos a que se diga que el Ejército y su jefe faltan a 

sus promesas; así es que el congreso se reunirá el día 

fijado en la convocatoria; si este cuerpo cumple bien, 

  

lo habremos ganado todo, y si mal, la Nación resolverá



aye
 

si admite o no sus deliberaciones, sin que en este caso 

sean responsables ni el Gobierno ni el Ejército de los 

extravíos de los diputados. Un sentimiento nacionsl 

y. uniforme será el que desapruebe aquellos actos que 
contraríen las esperanzas y la voiunta: 5 004 

Por último, mostrando un gran criterio político, le advierte 

que comunique esta decisión a sus amigos y allegados vara que 

  obrando todos de conformidad, aguardemos en calma el desarrollo 

de los acontecimientos". Era demasiado claro lo que Santa 

Anna esperaba de su gente y también de la actuación del congreso. 

La medida era buena: esperar la agresión de parte de los intrusos 

y tener cuidado de prevenir sus consecuencias. La visión de los 

generales sobre el congreso y sus miembros era, también, esclare- 

cedora de dos aspectos fundamentales: Por un lado, los divutados 

electos formaban un grupo contrario a los intereses del grupo en 

el poder. Por otro, si se llegaba a promulgar la constitución 

que saliera del congreso, eso querría decir que los diputados ha- 

bían "cumplido bien" con lo que los jefes de Tacubaya esperaban 

de ellos. Péro si los debates desembocaban en leyes "inconvenientes" 

al grupo en el poder, el congreso tendría que terminar sin haber 

logrado sancionar su constitución. 

Mientras tanto, ante la opinión pública Santa Anna se mostraba 

muy diferente. En el discurso de emertura de sesiones del congreso 

constituyente, Santa Anna comenzó recordando el derecho de insu- + 

rrección de los pueblos y el enorme impulso que en América habían   
  recibido "las masas", el cual era "muy conveniente dirigir"; de 

ahí que fuera un absurdo "condera los descos y las esperanzas re- 
(16) publicanas”. Recordaba los desgraciados sucesos de la adminis- 

tración de Bustamante, que j 

  

ificaban la "masgnánime resolución 

del Ejército" de recobrar la soberanía y la libertad perdidas por   
las extremodas limitaciones que sujetaban el Ejecutivo en la pasada 

administración y, sobre todo, por la imposibilidad que la caracterizó
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siempre de "liberar a los pueblos de la anarquía amenazanten. (17) 

Les aclaraba, seriamente convencido, que 

sin esperarlo ni apetecerlo, porque nunca me han se- 

ducido las ilusiones del poder, fuí llamado a su ejer- 

cicio temporal en este período inevitable de transición... 

Honrado con un voto de confianza y depositario de un 

poder sin límites, mi conciencia me los ha impuesto, 

mi amor a la libertad me los ha señalado, y nade he 

querido, nada he mandado cuya conveniencia no me haya 

parecido notoria sin pasión ni interés alguno personal. (18) 

En fin, les especificaba que todo lo anterior lo autorizaba 

para dejar, en ese momento, consignadas sus creencias y conviccio- 

nes. Una vez que estipulaba que su poder no tenía límites, se 

dedicó mas que a exponer, a advertir al congreso cuáles eran 

ellas y cuáles sus fundamentos. En primer lugar, veía la debi- 

lidad y desunión que había privado durante la vigencia de la 

constitución de 1824, porque en el sistema federal la acción del 

gobierno era casi nula; anunciaba "con absoluta seguridad", que 

la "multiplicación de Estados independientes y soberanos, es la 

precursora indefectible de muestra ruina". (19) 
aclaraba que con ello no excluía la posibilidad de dictar leyes 4 

para que los departamentos tuvieran todos los elementos de poder “ins 
y todas las facultades necesarias para su prosperidad; sólo 
era necesario moderar las exces1vas pretensiones y asegurar, 

Aunque también 

por medio de las leyes, que no fuera posible la vuelta al despo- 

tismo ni a la anarquía. Para todo ello, la fuerza del Ejército 

era no sólo necesaria, sino indispensable. Él haría vosible 

ese gobierno fuerte y enérgico y sostendría la independencia de 

la nación. Su primera labor era, pues, preparar y fortalecer 

al ejército; por ello, concluía su discurso, "en este día per- 

petuamente memorable, en que se reune la Representación naciomal, , 

me comblazco en patentizarle lps votos demi Gobierno, los deseos



del Ejército y los intereses del pueblo", (20) 

A tan explícito discurso tenía que contestar el vresidente 

elegido por el congreso para insugurar sus funciones; el puesto 

recayó en Juan José Espinosa de los Monteros, diputado propie= 

tario por el departamento de méxico, (+) 

les su contestación era la más digna que permitían las circuns- 

En términos genera- 

tancias, aunque no por ello dejó de apreciarse cierta oposición 

de ideas entre uno y otro poderes.  Manifestaba, pues, en 

nombre del congreso, que éste "conoce muy bien toda la extensión + 
  

de los deberes que su augusta misión le impone y está dispuesto 

a desempeñarlos con la asistencia divina y con el poder que de la 2 

Nación ha recibido!. 

2.- los Debates del Constituyente 

Antes de tratar el planteamiento y la discusión de los debates 

sobre la constitución en 1842, es necesario describir, aunque muy 

someramente, el ambiente en el que se desarrollaron. 

Como se ha visto por los planes que el grupo en el poder te- 

nía para el congreso, la libertad de éste y hasta su existencia 

misma tenían demasiadas condiciones que limitaban, a priori, su 

desenvolvimiento. Para colmo, los discursos el día de su instala- 

ción demostraron demasiado claramente el choque que había entre el 

ejecutivo y el congreso. Sin embargo, los diputados estaban más 

que conscientes de su papel como representantes de la nación; la 

gran mayoría eran liberales que estaban convencidos, por su 

educación casi exclusivamente, del enorme poder que en circunstan- 

cias normales -las que conocían a través de la literatura ¡jurídica 

e histérica en que estaban formados- se le concedía a los reore- 

  

sentantes del 'eblo. 

El recinto perlamenterio en 142 estaba comvuesto por 175 + 
3 == —— —_—_ OE 

(23) de 105 cuales aproximadamente el 70% asistieron diputados, 

con regularióad a las sesiones.



Gran parte de sus miembros oscilaba entre los 23 y los 40 

años de edad, siendo muy pocos los mayores de 55 años. También 

la gran mayoría estaba formada por abogados; seguían los milita= 

res y los curas pertenecientes al bajo clero- en una proporción 

mucho menor, y estaban (aún más) escasamente representadas la pro= 

fesión literaria y la de medicina así como los propietarios, los 

industriales, los dedicados a la minería, al comercio y al gobierno 

como ocupación principal. 

En cuanto a su lugar de origen predominaban en el congreso 

los nacidos en ciudades de provincia sungue no necesariamente en 
las capitales y, de éstos, la gran mayoría pertenecía a Jalisco, + 

Guanajuato y el Departamento de Wéxico. Seguían en una proporción + 

bastante alta los de Oaxaca, Puebla y Michoacán, y eran muy pocos 

los del Distrito Federal. 

Por lo que toca a su experiencia política, es interesante 

notar que el 84% de estos diputados se estrensron precisamente en 

el aúo de 1842 como legisladores y el 32% de ellos había ocupado 

cargos de alta y mediana categoría en el ejercicio del poder pú- 

blico. 

la minoría de los diputados pertenecía al sector económicamente 

poderoso, en cambio el 30% formaba parte de la élite cultural como 

miembros de las asociaciones e institutos más importantes del 

país. 

Si se toman en cuenta las circunstancias de léxico en aquella   
época, la situación económica, el analfabeiismo y la rígida estrue- 

tura social, se puede decir que el congreso de 1842 estaba formado 

por una élite, si bien no era ni tan refinsóa ni tan poderosa 

como la que formaron los "notebles" que »1 año siguiente elaborarían 

las Bases Orgánicas. 

las semblanzas de un escritor de Jalisco sobre algunos de 

ón muestran la visión      los diputados que representaron esta ri 

que algunos tenían del congreso que se celebraría en ¡téxico y la



desconfianza 
su actuación 

que se quiso 
asvecto de ls 
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con que se veía a muchos de sus dioutados; y auncue 
parlamentaria no coincidió siempre con l imagen 
dar de ellos es interesante tomar en cuenta este 
situación que vivía el país en ese momento. 

Iuis Verdía, Prevendado 

"lfucho desconfiar debemos 

aunque algunos hablan bien, 

por que es clérigo y también 

canónigo, cuendo menos". 

D. Crispiniano del Castillo. Licenciado 

"Un mico bien parecido 

corto de vista a la moda, 

cae parado y no torcido 

porque ve siempre a la cola". 

D. Ignacio Cañedo. Mayorazgo 

"Este marqués inédito 

escrito y no publicado: 

¿Es liberal? de contado 

Pues finge como un maldito". 

D. Ignacio Vergara. Licenciado 

"Auténtico mamotreto 

que con el tiempo encanece, 

pero que siempre aparece 

en lo alto del minareto". 

D. Mariano Otero. Licencisdo     

  

Más odioso que el aberno, 

taravilla más que un ciego. 

  

A todos les dice: d: 

El garatusa moderno".



  

Juan Gutiérrez Wallén. 

  

"Tartufo bien estudiado 

literato de siete años 

le hacen hombre de tamaños 

finge bien el moderado". 

D. Ignacio Cumplido.  Impresor 

"Años ha que no le vemos 

Será honrosa esta elección 

Si ésta pues es la excepción, 

será cuánto alabaremos". 

D. Dionisio Rodríguez. Licenciado 

"¿Es instruído? No lo sé, 

¿Diputado? Para nada... 

¿Su prole? Es heredada 

de Jesús, María y Josén. (24) 

Todos estos elementos reunidos debían ponerse de acuerdo para 
elaborar la Carta Magna que regiría a los mexicanos en esos momen- 
tos críticos. Desvués de su instalación, discutieron durante 

cuatro "Juntas preparatorias" las medidas que tomarían para orga- 
nizarse y desde entonces empezaron con problemes. Estas juntas 
duraron más tiempo que el usual en esos casos y es que se discutía 
en ellas un asunto demasiado importante, (25) pues, áfas antes, 
el 24 de mayo se expedía un decreto del gobierno en el que se 
imponía a los diputados del año de 1842 la obligación de jurar las 
Bases de Tacubaya.*) Con este decreto se infringla claramente 
la ley de convocatoria que obligaba a los diputados a prestar el 
juramento usual de ver siempre por el bien de la patria. Sin 
embargo, el muevo decreto explicaba que aquél juramento 

de que habla la ley de convocatoria en el artículo 73, 
se contrajo únicamente al desempeño fiel del encargo



de diputados, sin que se comprendiese ni se hiciese men- 

ción alguna, ccmo correspondía, de la debida obedien 

  

a'las bases de Tacubaya, que es el pacto provisorio de 

los mexicanos, especialmente cuando ya están juradas y 

cumplidas por toda la naczón; y atendicado a lo natura.   
y preciso que es reconocer y respetar el origen de la 

potestad que se va a ejercar por los representantes de 

s, para darles la constitución que mejor les 

(27) 

los puebl 

  

convenga . 

Para subsanar el error cometido ea la ley de convocatoria, 

error imperdonable pues se había pasado por alto el documento que 

consolidaba la nueva situación que permitía la reunión de un nuevo 

constituyente, se prevenía ahora que la forma del juramente debería 

ser le siguiente: "¿Juráis a Dios y a la Nación, la debida obedien= 

cia a las bases publicadas en Tacubaya y adoptadas por la República, 

así como a la ley de convocatoria de 10 de diciembre de 1841? Si 

así lo hiciéreis, Dios os lo premie, y si no, os lo demande". (28) 

El decreto de Santa Anna provocó, como era natural, profundas 

discusiones en el seño del congreso. Ya éste había doptado para sus 

procedimientos, la forma del reglamento de 1824 en lugar del de 

1836 por aprobación de la mayoría de sus miembros. Bajo ese regla- 

mento pues, empezaron las discusiones sobre si deberían jurar o no las 

bases de Tacubaya. La primera reacción fue la negativa rotunda de 

la mayoría del congreso a acatar semejante imposición; sin embargo, 

algunos diputados empezaron a explicar a la asamblea lo peligroso de



esta negativa. Luis G. Gordoa, hombre muy experimentado en puestos 

legislativos, objetaba que "el juramento de las Bases de Tacubaya no 

puede tener otro motivo que el de obligar a los diputados a no ocu- 

parse más que de la Constitución, en lo que todos están de acuerdo... 

y que por ese juramento en nada puede perjudicarse la independencia 

(29) pon José Fernando y la libertad que debe tener el Congreso". 

Ramírez se expresaba en el mismo sentido, aunque temía mayores incon- 

venientes pues ellos no se rehusaban a jurar por las obligaciones que 

les resultaran, sino porque el juramento "recaía sobre hechos confir- 

mados y era una verdadera fórmula que hasta cierto punto parecía po- 

ner en ridículo al cuerpo Legislativo". (3%) Sin embargo, como 

Ramírez tenía bastante más experiencia que muchos de sus compañeros, 

aconsejaba que juraran para limitarse al desempeño de sus funciones 

y que los representantes no "deben titubear en dar esa garantía al 

gobierno... porque así pueden evitarse mauores males... y que la re- 

gla invariable de conducta que debe seguir el congreso es la de que 

no se le impute jamás la turbación de la concordia". (*% 

En general se aprobaba esta medida aunque todos temían que des- 

pués se diese al juramento una fuerza y extensión que no tenía, pues 

según Rodríguez de San Miguel, parecía que "obraban recíprocos rece- 

los entre el Ejecutivo y los representantes". (42 por ello acor- 

daron salvar ese escollo y prestar el juramento sin restricciones 

sólo con una exposición de motivos. Todos los diputados pasaron a 

prestar el juramento excepto Olaguíbel, quien sólo juró el de la ley 

de convocatoria.



Ya en el desempeño de sus funciones, el 11 de junio se leyó 

la primera proposición a cargo del diputado Canseco: "Pido que se 

declare solemnemente la inmunidad personal de los representantes de 

la nación en esta Asamblea Constituyente durante su misión". (33) 

Esta proposición respondía a otras tantas agresiones del gobierno 

pues ya estaba en vigor el decreto contra los fueros en cuanto a 

los escritos publicados. Se comentaba jue esta medida se tomó a 

causa 

del impresor Cumplido, que siendo diputado por Jalisco, ha= 

bía impugnado el decreto que mandaba que los nuevos diputa- 

dos juraran las bases de Tacubaja antes de entrar en el 

ejercicio de sus funciones, parj de este modo poderles 

echar el guante a mansalba, lo jue hasta entonces no se 

había podido hacer por la inviolabilidad de sus puestos. (34) 

Una vez aprobada la proposición solre la inmunidad de los diputa- 

dos, se ccncretaron a resolver cuál seifa la forma que adoptarían 

las comisiones del Congreso. Las cuatio comisiones deberían ser 

elegidas por votación entre todos los ciputados. La comisión de 

Reglamento estaba encargada de redactar! el reglamento que regiría al 

congreso internamente. Estaba formada por Luis G. Gordoa, Crescencio 

Chico Sein y Juan B. Morales. La comisión de Policía se encargaba 

de guardar el orden entre los diputados¡y, en las galerías. La for- 

maban Pablo Escobedo, Rafael Espinosa yi Tomás Pimentel. La Comisión 

del Gran jurado que juzgaría los actos e los diputados enlo civil y 

en lo penal, estaba compuesta por José laría Lafragua, Juan Rodríguez



de San Miguel, Luis de la Rosa y Juan E. Morales como secretario; y 

la comisión de Constitución, la más importante por ser a la que 

la redacción de la nueva ley 1 estaba formad   
por Antonio Díaz Guzmán, Joaquín Ladrón de Guevara, Pedro Fonizoza] 

José Fernando Ramírez, Juan José Espirosa de los Monteros, Mariano 

Otero, y Qctaviano Muños, Ledo. 

No acababa de expedir la comisión de reglamento la primera ver 

sión de éste cuando el ejecutivo mandó hacerle algunas observacione 

en el sentido de que se restringieran o se ampliaran algunos ar- 

tículos. Pero antes de que se suscitara esta discusión, un suceso 

  

más importante conmovió a los miembros del congreso: Juan Bautista 

Morales, miembro prominente de esta asamblea había sido encarcelado 

por unos artículos que bajo el nombre de "Reorganización" atacaban 

fundamentalmente la conducta del gobierno en la cuestión de Texas. ' 

Este hecho se convirtió en el tema del día para el mundo político. 

Su arresto fue escandaloso --narra Carlos María de Busta- 

mante que no estaba de acuerdo con las ideas de Morales=; 

pero en vez de traerle infamia, le dio honor y nombradía 

justamente merecida a su saber y virtudes. La cárcel de 

la Acordada se llenó de gente de todas clases que fueron 

a visitarlo, y algunos a socorrerlo en la miseria que le 

aquejaba, sin que los atemorizase el gobierno. Esta públic 

señal de benevolencia general contuvo los pasos de sus per: 

seguidores; el gobierno procuró entrar en transacción con 

el congreso, teniendo varias sesiones los ministros para



distintas juntas, guarniciones, corporaciones y particulares con 

sus peticiones al congreso. Sin embargo, la asambles. reservó 

darles trámite mientras no se aprobara el reglamento. Por supuesto, 

días después el congreso recibía una nota del gobierno a través 

del ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación en el que se 

vedía que se permitiera la entrada a los ministros a los debates 

del reglamento y no sólo a los de la constitución, que era a lo 

que limitaba su concurrencia la ley de convocatoria. 

Como era en el Reglamento donde tenía que estipularse el derecho 

de petición, el gobierno por ningún motivo podía quedar excluído 

de estas discusiones. Este asunto llegó a mayores pues el congreso 

no quería ceder en este punto; por ello, el gobierno se vio obli- 

gado a calificar de inútiles las discusiones sobre artículos del 

Reglamento y llegó a enviar una nota oficial en la que se decía que 

  

como "el congreso no puede ocuparse de otro asunto que de éste (la 

Constitución), es evidente que no puede tampoco tener lugar el caso 

a que dichos artículos se contraen". ) 

El congreso, por su parte, alegaba que para debatir sobre la 

Constitución debía haber un reglamento y "por consiguiente, las 

proposiciones que sobre esta materia se hicieren pueden estar en el 

caso que se contraen dichos artículos no siendo por lo mismo inú- 

tiles". ( 

Sin embargo, tuvo que llegar el momento de la transacción 

  

pues el congreso se veía imposibilitado de continuar con su labor; 

se discutió y abundó tanto en el problema que al fin la comisión, 

por medio áel artículo 22 del reglamento abrió la puerta para que 

los ministros pudieran asistir a cuantas discusiones se ofrecieran 

al congreso, "tanto en público como en secreto", (4%) 

Esta conciliación fue sólo aparente. En realidad comenzaba 

una guerra a muerte entre el gobierno y el congreso, de la cual 

la autorización a los ministros para presenciar los debates era 

sólo un pretexto para poder intervenir en el problema que estaba



terminar:este asunto; púsosele en libertad, y su salida 

se celebró generalmente; declaróse que los diputados no 

podían ser juzgados sino precediendo la declaración cons- 

titucional de haber lugar a la formación de causa, y aunque 

fue consignado a un juez de letras, éste declaró no hallar 

delito en su escrito. (39) 

El gobierno cometía agresiones por un lado y, por el otro, se 

quitaba de encima posibles "estorbos" a su deliberada actuación. 

En este último caso estaba don líanuel Crescencio Rejón, conocido 

federalista, estimado conocedor del derecho poltico de su época y 

guía de sus contemporáneos en cuestiones constitucionales. Pues 

regresaba Rejón deuno de sus viajes a Yucatán y había sido apresado 

y puesto en libertad en Puebla, cuando en enero de 1842 fue llamado 

por Santa Anna para confiarle la dirección de una misión a las 

repúblicas del resto de la América Hispana con el fin de formar un 

congreso internacional permanente, 

Sobre este asunto comenta el mismo Rejón: "Miré aquello como 7: 

una medida política para alejarme del país de una manera honorífica" 

El hecho fue que el peligroso Rejín pasó todo el año de 1842 fuera 

de su país, donde no pudiera hace nada ni por el congreso ni 

contra el gobierno, que de cualquijr forma no hubiera podido hacerlo 

pues Yucatán no estaría invitado a formar parte del congreso mien- 

tras no terminara con sus tendencits separatistas y jurara obedecer 

al gobierno de la Capital. De cualiuier manera era un estorbo 

menos; José Joaquín Herrera ya había sido "advertido" y ahora, con 

la prisión de Morales, 1ban siendo dimasiadas las advertencias y 

mermas al congreso. 

A pesar de todo, los divutados leguían en su trabajo y les 

llegaban también muestras de apoyo sincero. Una de ellas fue la 

carta de felicitación áel Ayuntamienti de la C cad de éxico fir- 
  mada por todos sus membros quienes cinfiaban en que se mantuviera 

la libertad e independencia en los delates constitucionales. 
De la misma manera llegaron numerosos oficios y cartas de las



en el fondo de todo eso: la organización del derecho de petición. 

Como se ha dicho, diariamente llegaban a la secretaría del congreso 
innumerables peticiones de todas partes de la república y de todas 
las entidades existentes, pero sobre todo de los diferentes cuervos 
del ejército. Sin contestar a ninguna, el congreso se reservaba el 
derecho a darles trámite hasta no tener sancionado su reglamento. 

Sin embargo, Santa Anna se inmiscuyó notablemente en la organiza 
ción y redacción de esos artículos, lo que provocó la respuesta de 

los diputados en su defensa. 
Después de haber examinado las observaciones del gobierno 

sobre artículos del reglamento, su comisión aseguraba que "hubiera 

celebrado encontrar en ellas alguna solidez, aunque no fuera más 
que por dar un testimonio de imparcie.lidad... pero /due/ le es 
preciso decir que no ha encontrado niaguna y que un momento sólo 
de reflexión... basta para disiporlas y demostrar que los artículos 
observados son atacables, /bexo/ no po ciertamente en el sentido 

4 

  

que el gobierno los ha impugnado 

En la discusión de estos artículos estuvo la causa que pronto 

llevaría a un enfrentamiento definitx7o, pues el gobierno concretó 

toda la discusión a que se le otorgan sin limitación alguna el 

derecho de petición al Ejército romo entidad corporativa, según 

la política que venía siguiendo desde su instauración. 

El gobierno pues, a través del Ministerio de Gobernación, co- 

menzaba sus observaciones diciendo: 

El artículo 28 establece la >xciusiva, entre otras, de 

las proposiciones que se hagin al congreso por fuerza 

armada, y ciertamente es necesaria unz aclaración que 

ex>lique que estas proposicipaes no se admitirán cuando 

la fuerza armaúa amenace al rongreso, trate de violen- 

tarlo o verifique uno de eso! actos que se lleman pro- 

nunciamientos... Nas privar :) los militares, ya formando 

corporación, ya bajo el respuio de particulares del de- 

recho de petición al congreso, sería una excepción 1n=



justa porque los ciudadanos mexicanos no pierden sus 

derechos porque sirvan a lappatria con mayores riegos 

y con mayores privaciones que el resto de sus compa- 

triotas. Además, hoy están los militares en Posesión 

del derecho de pedir como puede hacerlo cualquier ciuda- 

dano, y solamente una nueva ley que restrinja el dere- 

cho de petición puede menoscabar el úe los militares 

y el reglamento interior del congreso mo es ciertamen- 

te una ley que arregla el derecho de petición ni tam- 

poco puede expedirse conforme a la convocatoria. Hay 

además consideraciones de alta política y de suma jus- 

ticia que merecen tenerse presentes para no establecer 

una excepción odiosa respecto de ciudadanos que entre 

otros eminentes servicios numeran el de haber concebido 

y llevado a cabo el movimiento de regeneración que dio 

por resultado la suspirada reunión del Congreso Consti- 

tuyente. 

Ante estas observaciones la comisión de reglamento expresaba 

al congreso que se veía precisada a cumplir "con el penoso deber" 

de aclarar las equivocaciones sufridas vor el ministerio; «ue 

estaba muy lejos 

de reconocer la justicia de las pretensiones del go- 

bierno /y/ que cree, por el contrario, que si en lugar 

del artículo en cuestión hubiese presentado el opuesto, 

a saber: que se admitirían o tomarían en consideración 

las peticiones de fuerza armada, habría causado un gran 

escándalo abriendo la puerta al desorden y a la anarquía 

y aprobánaolo el congreso hubiera traspasado realmente 

sus atribuciones alterando las leyes vigentes que arre- 

glan el derecho úe petición y prohibición, con razón que 

puedan ejercerlo los militares en cuerpo. (43) 

Concretamente se referían a una circular de: gobierno, dictada



el 29 de febrero de 1828, que prevenía las peticiones de la fuerza a 

  mada que pudieran provocar desórdenes. Aclaraban entonces que era 

inexacta la observación del gobierno sobre cue "a los militares se 

les priva en el artículo del derecho de petición que tienen ya for- 

mando corporación, ya bajo el respecto de particulares".  Negaban   
El primer punto por la razón de que los militares formando cuerpo 

"no tienen hoy el derecho de petición" conforme a la circular de 

1828 y a las leyes que exponía; que además, pensaban que este de- 
recho no lo habían tenido nunca "por más frecuentes y revetidos 

(40) són añadía más 
la comisión: "el derecho de petición no compete 2 los militares 

que hayan sido los abusos en esta materia". 

ni puede considerárseles jamás por razón de su oficio, porque ese 
es un derecho civil que sólo corresponde a los ciudadanos como tales, 

sin que en ningún tiempo se haya concedido a profesión alguna". (45) 
Así se excusaba a los militares del derecho de petición como 

a cualquiera que lo pretendiera en ragón de su oficio o profesión 
y, por eso mismo, establecían que los militares, "como ciudadanos 
particulares, tienen incuestionablemente el derecho de pedir" 

  

Aclaraban que bajo el rubro de "personas particulares" se había 

querido comprender "a todos los habitantes de la república que no 

pertenezcan al congreso, al gobierno o a las autoridades y corpora- 

ciones, y es tal la latitud que la comisión da a la disposición de 

este artículo que precisamente prefirió las palabras personas par- 

ticulares, con el propósito explícito de que comprendieran también 

el caso de que cualquier extranjero propusiera alguna idea útil o 
ventajosa a la nación". (19) 

Toda la discusión entre el congreso y el gobierno se asentaba 

en los principios liberales en auge en esa época. Tanto el deseo 

de crear un ejército fuerte como proponían los jefes militares, como 

el de impedir su actuación corporativa dentro del mundo civil, como 
  

quería el congreso, así como establecer la posibilidad de partici- 

par en la ciudadanía a los extranjeros, eran medidas tomadas por



todos los países contagiados de las doctrinas del liberalismo en 

esa época. Por eso, lo que provocaba el enfrentamiento entre 

ambos grupos no se basaba en conflictos ideológicos sino que más 

bien exa la respuesta a las circunstancias históricas concretas 

del momento. 

De esta manera, el congreso al organizar el derecho de peti- 

ción negaba la entidad de las corporaciones. La respuesta del 

gobierno fue muy clara: no había podido intervenir en la redacción 

de los artículos del Reglamento, vero se apresuró a decretar que 

el gobierno restablecía "el fuero militar en toda la extensión 

que le dieron los decretos de 9 de febrero de 1793 y 5 de noviembre 

de 18171, (47) 

Días después, otro decreto afirmaba la vostura del gobierno: 

se ordenaba "el restablecimiento de la Comisión General de Guerra 

y Marina". (48) Los sueldo y salarios del ejército estarían ase- 

gurados en el futuro. 

A pesar de todos los problemas a que se enfretaba el congreso, 

sus miembros no dejaron de trabajar un sólo día. Por uns parte 

la ley les fijaba un plazo para acabar de redactar la constitución 

y sancionarla; vor otra, querían ser un ejemplo de asamblea para 

el país que había criticado duramente la ineptitud de los congresos 

anteriores y, por último, la serie de ataques sufridos eran vistos 

por los diputados como otras tantas advertencias que ponían en pe- 

ligro su existencia misma. Por estos motivos, el 26 de agosto de 

ese año de 1842, procedió la asamblea ligislativa a dar lectura a 

los dictámenes de constitución de su comisión, pues, diferencias 

profundas en cuanto a la forma de gobierno, sobre todo, los habían 

llevado a separarse en mayoría y minoría. 

La mayoría de la comisión de constitución la formaron los 

diputados Fernando Ramírez, Pedro Ramírez, Antonio Díaz Guzmán y 

Joaquín Ladrón de Guevara. la minoría estaba compuesta por Mariano 

Otero, Juan José Espinosa de los Monteros y Octaviano ituñioz Ledo.
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Se dio primera lectura pues al di,    men de la mayoría y al 

voto particular de la minoría de la comisión y se ma 

  

ron impri- 

mir para que pudiera comenzar su discusión lo antes posible. 

En egos días llegaba un oficio del general Nicolás Bravo, 

diputado constituyente, en el que hacía dimisión del cargo por en- 

fermedad. El congreso le exigió que justificara legalmente la 

enfermedad que alegaba, pero la siguiente contestación de Bravo 

fue que la enfermedad había cedido y que se pondría en camino a 

la capital tan pronto pudiera montar a caballo. 

El congreso, mientras tanto, seguía trabajando. Se imprimie- 

ron 200 ejemplares de los proyectos de constitución de la mayoría 

y la minoría y se prepartieron de la siguiente manera: 

Soberano Congreso - - - - - 103 

Exmo. Señor Presidente == -  - 2 
Suprema Corte de Justicia - - - 3 

Ministros - - - Z = 8 

Suprema Corte arcial - - - 3 
Consejo de Representantes (49) _ - 3 

Juntas Devartamentales - = o -- 22 
Gobernadores - - - - - 22 
Tribunales de Justicia  - - - - 22 

Archivo del Congreso - = = a 2 

Mesa del Congreso - - - E 2 

Reservados  - PS a 8 
El 21 de septiembre la comisión de Constztución presentó las 

bases fundamentales del Proyecto de la mayoría y eran: 

1. la democracia debe ser la base clemenial de la Cons- 

  

titución de la República Mex1canz. 

2. La Nación se divide en Departamentos sin verder su 

carácter nz su forma úe lación. Frta uniónd la conserva 

bajo la forma de gobierno republicano, povular, rebresen= 

tativo. 

3. División de Poderes.



4. Distribución del poder público, bajo las clasifica- 

ciones ya hechas de nacional y local; correspondiendo al 

primero todo cuanto pueda ser de un interés general y al 

ségundo todo cuanto pertenece al régimen anterior de las 

localidades, ambos independientes en sus respectivas es- 
(50) 
  

feras. 

En las bases del proyecto también se asentaron las garantías 

individuales de libertad, propiedad, seguridad e igualdad. 

El proyecto de la minoría estipulaba los orincipios que la na- 

ción reconocía y declaraba expresamente que: "Para el ejercicio de 

log derechos soberanos de la nación no existen otras formas que las 

del sistema representativo, republicano, popular, federal, adoptado 

por ella y consignadas en su pacto fundamental". (2) 

las bases de la minoría se discutieron el 3 de octubre, pero 

como presentaban problemas se levantó la sesión pública para entrar 

en secreta. la espectación pública giraba en torno al debate de 

este proyecto, por lo cual Carlos varía de Bustamante se dedicó a 

narrar los pormenores de algunas sesiones, como era su costumbre. 

Un señor Ceballos /Juan Beutista/, -escribe- diputado por 

Guanajuato, rompió el nombre leyendo un larguísimo discurso a favor 

de la constitución federal de 1824. Seguíale un señor Canseco, cura 

de Zimatlán en Oaxaca, a favor del dictamen de la mayoría, y a este 

tenor se hicieron larguísimos discursos en pro y en contra que vimos 

en el Siglo XIX. Habló en defensa úe la federación Don Mariano 

Otero, joven de 23 años que reúne felízmente las mejores 

disposiciones de buen orador, y habló dos horas y tres 

cuartos sin fastidiar a un numeroso auditorio. Si hu- 

biera dominado en aquella asamble el espíritu que en el   
Senado de Roma cuando se presenté Can 

  

ades a sostener 

las pretensiones de los griegos, habría sido preciso ha= 

cerle callar, porque seducía y arrebataba con su elocuen- 

cia a favor de una mala causa. La siguiente sesión la



o o =—. lados 

ocuyó el ministro Tornel —seguía diciendo Bustemante en su 

interesante comentario-, digno competidor de Otero y puede 

decirse que se excedió a sí mismo: impugnándolo el licen= 

ciado don Juan José Esvinoza /de los NKonteros/, que escribe 

mejor que habla; aquél que tuvo bastante energía para decir 

a Santa Anna en la apertura de las cortes cuando encargaba 

a la nación que 

conocía sus enfermedades sabría aplicarse los remedios que 

que la constitución no fuese federal. 

  

le conviniesen, y entendiendo que no dio muy buen trato al 

ministro Tornel, no obstante la modestia y cireunspección 

con que siempre se explica. Completado el número del regla- 

mento (de 36 diputados) se procedió a la votación que fue 

perdida para el gobierno... Siendo de notar que el padre 

Ladrón de Guevara, de lichoacán, aunque fue de la mayoría 

de la comisión, votó en contra (del gobierno), y he aquí 

al gobierno desairado: y para hacer más sensible el chasco, 

publicada la votación, se dejó oir un redoblado palmoteo 

de triunfo en las galerías. (>) 

Mientras se discutían los proyectos, llegaron dos veticiones 

interesantes al congreso. Una era de la Junta Departamental de 

Aguascalientes en la que se pedía "la permanencia de aquel departa= 

mento y que se le agrueguen algunos pueblos para que pueda figurar 

en clase de tal”. 63) la otra era del prefecto del distrito de 

Tlaxcala remitiendo las representaciones "que los pueblos de Chau- 

tenpan, Senta Cruz Tlaxcala, Nativitas, con los de la compresión 

de sus feligresías los de Acutzingo y Texcomanitlán, de la de Zaca= 

telco del partido de esa capital y la que los de Huamantla de este 

Distrito hacen al soberano congreso, solicitando que al procederse 

a la división del territorio nacionsl sea erigido aquel distrito 

en territorio; o que continúe dependiendo inmeúiatamente como noy 

del dgpartameñto de México, y nunca al de Puebla", (4) 

=Como resultado ¿e las sesiones en las que se había aprobado 

  

 



o - > 2ie 
por mayoría el sistema feúáeral como forma de gobierno, Sante Auna 

mostró su disgusto y se enojó con “Tornel, quier había dicho "en 

sesión pública, que fuera cual fuera la constitución que úiera 
      el congreso, él la Ía y haría ervar con todo su derío' 

Santa Anna había advertido a su gobierno que se opondría a 

toda constitución que "siquiera oliese a feéeral, y —-comentaba 

Bustamante- el proyecto /de la mayoría/ sólo dabz una constitución 

federal aunque paliada pero que puesta en planta habría dado los 

mismos resultados que la del año de 18421. (56) 
En este ambiente tan poco propicio, durante la sesión del 

14 de octubre en que continuó la discusión del oroyecto de la ma- 

yoría de la comisión de Constitución hablaron, como requería el 

reglamento, doce diputados a favor y doce en contra. El presiden 

te de la sesión preguntó entonces si el proyecto se hallaba sufi- 

cientemente discutido para votarlo, pero resultó que 

no hubo lugar a votar en lo general por 41 señores: 

Andrade, Arellano, Arriaga, Barandarióán, Bolaúos, Ce- 

ballos, Chico, Cumplido, Elguero, Espinosa de los Mon- 

teros, Fernández, Ginori, Gómez Pedraza, González Ureña, 

F, Goráca, L. G. Goráoa, Herrera, Ibarra, Iturbe, Ladrón 

de Guevara, Lafragua, Llano, liéndez, liorales, líunoz Ledo, 

Ocampo, Ortiz, Overo, Pérez Fernández, Pando, Pérez Ta- 

gle, Reyes Veramendi, Riva Palacio, J. Rodríguez, D. 

Rodríguez, Rosa, Santaella, J. Vargas, Verástegui y 

Vergara. 

Contra los 36 señores siguientes: Alas, Ballesteros, 

Baranda, Barasorda, Camacho, Cañas, Castillo, Comonfort, 

Couto, Díez Guzmán, Elorriega, P. Escobedo, Espinosa, 

Frías, Gajiola, Gutiérrez, Mallén, Jáuregui, Jiménez, 

larraínzar, Lelo de Larrea, Ochoa, Pérez, Pimentel, Qui- 

ñones, P. Ramírez, F. Ramírez, Rivers, Rodríguez de San 

Miguel, Rodríguez Puebla, Ruano, Sánchez Vergara, Soto 

Torres, M. Vargas, Zuluoaga y Zúviga. (97)



- - > 24 
La mayor parte de los diputados se oponía: a votar el proyec 

to de la mayoría de la comisión. Una vez conocido este hecho, el 

   diputado José María Lafragua pidió la palabra para manifestar que 

"debiendo aprovecharse de las luces que ha arrojado la discusión 

del proyecto y procurarse en virtud de ellas el acuerdo entre 

todos los señores que componen la comisión de constitución, hacía 

una formal invitación a los que compomen la minoría de ella para 

que retirasen su voto particular". (% 

Ante esta propuesta de Lafragua, un miembro de la minoría de 

la Comisión, Juan José Espinosa de los Monteros, tomó la palabra 

y remuso que "la minoría se presteba dócil a la invitación que 

  

acababa de hacerse y en efecto retiraba dicho voto particular, 

precisamente con el objeto de poner los medios conducentes a que 

se lograse el acuerdo y la armonía entre todos los individuos de 

la comisión. Con esto se dio por retirado cl voto particular de       
la minoría y habiéndose entonces pregunizdo si volvía a la comi- 

sión el proyecto de la mayoría, se acordó por la afirmativa". (59) 

En realidad, la proposición ¿e Lefragua que a simple vista 

varecía estar en contra del proyecto de la minoría, respondía 

precisamente a lo contrario. Lo que ocurrió es que los mienbros 

más radicales del congreso se habían puesto de acuerdo con ante- 

riorided sobre la manera de manejar las sesiones. la historia se- 

  creta de esta importante parte de los debates la escribió el mismo 

lafragua en unos apuntes sobre su vióa pública en esos alos, los 

cuales seguramente pensaba publicar algún día. La gran importan- 

  

cia de esta narración hace indispensable su transcripción ininte- 

rrumpida y casi completa, vues sólo se omiten unus líneas 21 final. 

Esta discusión ha sido uns de las más notables de la tri- 

buna mexicana, ya por la importancia del asunto, ya por 

el empeño y dignidad con que se sostuvo por ambas sartes. 

Luego que se dio ls primera lectura s1 proyecto /de la 

mayoría/, comenzó Otero a impuenarlo en El Siglo XiX- en



seguida celebramos varias juntes en mi casa con el objeto 

de repartirnos los trabajos y obtener de este modo un 

triunfo únicamente moral; porque no contábamos con la 

mayoría para desechar el dictamen que había sido fuerte 

y públicamente apoyado por el gobierno y que contaba en 

su apoyo con diputados tan notables como Couto, Rodríguez 

Puebla, Camacho, los Ramírez, Díaz Guzmán, Baranda y 

otros, que estaban muy justamente estimados por sus ta- 

lentos y antecedentes. Entre los opositores se encontra- 

ban también hombres distinguidos como Pedraza, Espinosa 

de los lionteros, Gordoa, Rosa, Morales, Herrera y Chico: 

le mayor parte de los muevos pertenecía a la oposición. 

El dictamen estaba firmado por los señores don Pedro y 

don Fernando Ramírez, quien lo hebía redactado, Díaz Guz= 

mán y Guevara. Los señores Espinosa de los Monteros, Mu-= 

ñoz Ledo y Otero habían presentado un voto particular en 

  que se proponía expresamente la federación: la redacción     
era de Otero. 

Convinimos, pues, en que los dos primeros que hablaran 

en contra atacaran en general las bases del proyecto y 

muy empeñosamente le parte expositiva, que era el Aquiles 

de Ramírez: que los siete siguientes atacaran tales o 

cuales partes del dictamen y al fin los tres individuos 

que habían firmado el voto particular, resumiendo de nuevo 

todos los argumentos anteriores, atacarían les bases y 

partes más prominentes del proyecto. De esta manera los 

defensores se encontraban embarazados con tan diferentes 

ataques; y tanto más cuanto que sabísmos que muy pocos 

diputados estaban dispuestos a hablar en favor, quedando 

por lo mismo la defensa, reducida a la comisión y los mi- 

nistros. La defensa deaquélla no podía aumentar mucho en 

la opinión; la de éstos nos era favorable porque aparecía=



mos luchando abiertamente con el pocer dictatorial, y 

esto es de gran trascendencia en todas las acciones de 

lo vida y especialmente en las luchas parlamentarias. 

El señor Pedraza se abstuvo de hablar por un motivo de 

delicadeza, a fin de que no se diera a la oposición el 

carécter de partido; pues como dicho señor había sido 

el primer ministro de Santa Amma y se había separado a 

los pocos días, se creía que había entre ambos una pro= 

funda enemistad. El señor don Luis Gordos renunció la 

palabra, que tenía pedida en contra, luezo que se persua= 

dió úel verdadero carácter de la oposición, pues él votó 

contra el proyecto, porque lo consideraba demasiado li- 

beral. En el mismo sentido votaron su hermano don Fran- 

cisco y el señor Dublán. Ya se ve cuán débiles eran 

nuestros elementos materiales en la lucha. 

El lunes 3 de octubre comenzó la discusión, presidiendo 

el congreso don Bernardo Couto. Hableron en contra el se 

for Ceballos y en pro el sevor Canseco. El martes 4 hablé 

yo en contra y en nro el señor Gutiérrez Mallén, alternán= 

dose en los siguientes días hasta doce oradores en cada 

sentido, que fueron los siguientes: 

  

Contra Pro 

Ceballos Canseco 

Lafragua Gutiérrez Yallén 

Arellano Rodríguez de San líiguel 

Rosas Ramírez, don Fernando 

González Ureña Guevara 

Vargas, don Joaquín Cañas 

Muñoz Ledo Ramírez, don Pedro 

Iturbe Baranda 

Morales Bocanesra 

Ocampo Castillo 

Otero Tornel



Quedaron con la palabra en con! Fernández, 

  

Pérez Fernández, Chico, Rodríguez, D. Jacinto, Ibarra, 

cusión, 

  

Canseco, que había quedado convencido con la di 
y Llave, estando dispuestos a hablar segundo vez los que 
ya lo habían hecho. El señor Guevara, al defender el 
dictamen, dijo: que no estaba totalmente decidido y que 

s1 no le convencía la discusión, votaría con la mayoría 

  

del congreso. 

En este combate de doce días fue verdaderamente derrota- 

da la comisión; porque como en la parte exvositiva había 

hecho alarde de federalismo, se le atacó con sus provios 

  

argumentos. La concurrencia a las galerías fue numerosa 

  

y muy distinguida, pues aun los ministros extranjeros asis- 

ttieron con satisfacción. Día a día ganábamos terreno; y 

el penúltimo habló el señor EFs>inosa de los Monteros, la 

diputación de Oaxaca que nos era contraria, quedó desierta 

  

en su mayoría, absteniéndose dos de sus miembros de ira 

la sesión y votando otros en contra del dictamen. El 

triunfo fue pues resultado de la discusión. 

Por fin el día 14 solamente debía hablar el señor Ramí- 

rez en favor y procederse a la votación. ra éste tan 

   dudosa ya en aquel momento, que la comisión, de acuerdo 
  con el gobierno, retardó el principio de la sesión y pre- 

vino un arreglo con la minoría, proponienúo retirar los 

dos dictámenes. Este solo paso nos reveló muestra fuerza: 

en consecuencia se desechó el arreglo y se pidió la sesión. 

Pero Riva Palacio, que estoba encargado del cálculo de los 

votos, noshizo observar: que auncue vuviéramos mayoría 

para desechar el proyecto, también 12 h-bía vara desechar 

el voto particular; en cuyo caso ambos quedábamos derrota 

dos. En consecuencia Otero se inclinó por un momento a 

aceviar la proposición de la comisión; pero Espinosa se



opuso y Muñoz Ledo consintió en correr el riesgo. 

Entonces me ocurrió un medio de triunfar sin ser de- 

rrotados después: ese medio fue que la minoría retirara 

su voto después de desechado el proyecto. La minoría 

  

se negaba a hacerlo sin previa invitación: yo me com- 

prometí a hacer ésta y una vez convenidos en lo privado, 

hicimos correr entre los diputados la voz de que la mi- 

noría estaba dispuesta a ceder. 

Concluido el discurso de Ramírez, se preguntó si ha= 

bía lugar a votar; y enmedio de un silencio profundo co- 

menzó la votación. El seior Guevara se colocó en la ul- 

tima silla y votó en contra. Computada la votación, 

resultaron 41 en contra y 36 en favor... El dictamen 

estaba desechado: la declaración fue estrepitosamente 

avlaudida por el público. Enseguida pedí la palabra y 

en un corto discurso pinté la conveniencia de que la co= 

misión discurriera de muevo, a fin de examinar con calma 

todas las razones vertidas en la discusión, y concluf 

invitando a la minoría a que retirara el voto particular. 

los vencidos, que no esperaban este desenlace, se mani- 

festaron contentos; pero Ramírez, que veía claramente 

que aquel medio evitaba nuestra derrota, que era segura, 

porque cuando menos perdízmos los cuatro votos de los dos 

Gordoas, Guevara y Dublán, se irritó con mi moción y 

nteros se levantó 

  

quiso oponerse. Pero Espinosa de los if 

y, después de darme las gracias y manifestar que la mi- 

noría estaba muy distante de desear un triunfo por capri- 

cho o vanidad, retiró en toda forma su voto particular, 

volviendo éste y el otro dictamen a la comisión, para 

formar otro de acuerdo con las ideas manifestadas en la 

discusión. 

Así terminó aquel solemne debate, que fue la gloria del
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congreso y su sentencia de muerte. A nerar del absoluto 

poder de Santa Anna, a pesar de sus halagos a unos y de 

sus amenazas a otros, amenazas que alzun> vez se resliza- 

ron, como sucedió en la prisión de orales, la nación ha- 

bía visto: que unos cuantos hombres inermes y sin otro 

apoyo que la opinión, manifestada privadamente y en públi- 

co sélo por el Sislo diez y nueve, se había atrevido a lu- 

char y a vencer al dictador. Los ministros, más impruden- 

tes que políticos, no sunieron o no quisieron disimular su 

disgusto: los soldados se expresaban claramente en contra 

del congreso y la prensa del gobierno hablaba, hablaba sin 

disfraz. El congreso sin embargo continuó sus tareas /... 

Nuevamente unida, la Comisión de Constitución prometió presen- 

tar su nuevo dictamen a los quince días. El proyecto que de ahí 

saliera tendría que ser el definitivo; también tendría que ser un 

proyecto de transacción entre los mismos diputados y en cierta medida 

con el gobierno si se quería que la constitución fuera sancionada. 

Mientras se reunía de nuevo el pleno del congreso para discutir 

el "tercer proyecto" de constitución, llegó un oficio del general 

Nicolás Bravo en el que comunicaba que "hallándose en camino para 

fiar el cargo de diputado por 

el departamento de léxico, recibió el decreto del excelentísimo 

senor presidepte provisional, en gue lo nombra presidente sustituto, 

y que como resuelve nartir aquél dentro de pocos días dejándolo 

(61) 

  

  esta ciudad con el objeto de desempe: 

encargado del gobierno, lo pone en conocimiento del Congreso". 

Esta noticia causó bastante malestar en la socieded en gene- 

ral: siempre que Santa Anna se retiraba a su hacienda algo malo 

acontecía en el mundo político, tan malo que el presidente no que= 

ría comprometerse personalmente. 

El 26 de octubre de 1842 Nicolás Bravo orestaba juramento como 

presidente sustituto. En el discurso que sucedió a su toma de po-= 

sesión exoresaba al congreso su esneranza de que el congreso se



apresurara a concluir la constitución que sería "el complemento 

de la grande obra de la regeneración política, por la cual han 

(62) — pecía también que la representación suspirado los pueblos". 

nacional podía contar "como hasta ahora, con el apoyo y respeto 

del gobierno... pero /que/ si las aspiraciones imprudentes y eri- 

minales tratasen de perturbar el orden público establecido, en- 

tonces haré que el mismo gobierno, a su pesar, despliegue aquella 

energía suficiente para hacerse respetar". ) 

Por fin, el 14 de noviembre de 1842 se dio segunda lectura y 

fue puesto a discusión en lo general el muevo proyecto de Constitu- 

ción presentado por toda la comisión; el día 15 contimuaba el de- 

bate y al final de la sesión se declaró suficientemente discutido 

aunque no por unanimidad. la división fue bastante equilibrada: 

34 votaron a favor y 28 en contra. Los que votaron por la afirma- 

tiva siempre fueron más radicales en la discusión de todos los de- 

bates que los que votaron por la negativa. 

Los primeros eran: Arriaga, Bolaños, Canseco, Ceballos, Chico, 

Cumplido, Díaz Guzmán, Elguero, Elorriaga, Espinosa de los Monteros, 

Gunori, Gómez Pedraza, González Ureña, Iturbe, Jiménez, Ladrón de 

  

Guevara, lafragua, Llano, liéndez, rales, Muñoz Ledo, Noriega, 

Ocampo, Ochoa, Ortiz, Otero, Pérez Ferníncez, Reyes Veramendi, J. 

Rodríguez, D. RodrígueZ, De la Rosa, Santaella, F. Vargas y Verás- 

tegui. 

Contra: Baranda, Barasorda, Camacho, Cañas, Castillo, Couto, 

Dublén, Escobedo, Espinosa, FP. Gordoa, L. G. Gordoa, Herrera, Jáu- 

regui, larraínzar, Lelo de Larrea, Pando, Pérez Tagle, Pando, Pi- 

mentel, Quiñones, Rodríguez Puebla, Ruano, Sánchez Vergara, Soto, 

Torres, Trías y Zuloaga. (04 

El mismo día comenzó la discusión úe los artículos del proyec- 

to en particular. Se leyeron los dos primeros del título primero: 

"De la Nación Mexicana y su territorio". 

El artículo primero decía:



Son partes integrantes de la nación, los Departamentos 

siguientes: Acapulco, California Alta y Baja, Chiapas, 

Chihuahua, Coahuila, Durango, Guanajuato, México, Mi- 

“schoacán, Nuevo León, luevo Méxuco, Oaxaca, Puebla, Que- 

rétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Ta= 

maulipas, Texas, Veracruz, Xalisco, Yucatán y Zacatecas 

con Aguascalientes, y ninguna extensión de este territo- 

rio podrá ser enajenada ni hipotecada. 

Artículo Segundo: los límites de estos Departamentos 

se arreglarán por convenios amistosos; mas si hubiere 

diferencia que se verse sobre un punto legislativo, de- 

cidirá el congreso general, y si fuere contencioso, fa 

llará la Suprema Corte de Justicia”. (05) 
Una vez discutidos estos artículos fueron retirados a la comi 

sión porque no hubo acuerdo sobre ellos. Siguió la discusión y el 

mismo días se aprobaron otros artículos. Carlos María de Bustaman- 

te narra la sesión del día 15 de la siguiente manera: 

El día 15 de noviembre ya se descubrió la incógnita de 

este misterio, habiéndose aprobado cuatro artículos: uno 

de ellos sobre la libertad de culto y tolerancia religio- 

sa, contra el que habló el diputado Rodríguez de San Mi- 

guel; y no sólo fue desoído sino casi mofado. El padre 

Guevara, de Morelia, declamó altamente contra la aristo- 

cracia, mostrándose afecto a la democracia; conducta que 

causó gran regocijo a los partidarios de Santa Anna, que 

le daban barro a mano, autorizándolo no sólo para que no 

sancionase la constitución, sino para que cerrase la cá- 

mara y erigiese un poder militar: la cuestión sobre li- 

bertad de imprenta fue muy discutida y avanzada, hasta 

pretenderse que se pudiera imprimir cuento se piensa, me- 

nos lo que ataque directamente la religión y la moral. 

También esta opinión la atacaron muy bien Rodríguez de
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San Miguel y Couto.. El señor Gómez Pedraza vertió en sus 

razonamientos proposiciones que causaron escándalo, por 

ejemplo, que el género humano databa sus desgracias des. 

de que Constantino tocó su cetro con la cruz de Jesucris- 

Mto. Desde esta $poca ya el gobierno desapareció de la 

cámara, ut_non contamiretur, porque se preparaba para 

darle un golpe certero. Calló por entonces como un muer= 
to y parecía que no existíd o que estaba dormido. %É 

la prensa del gobierno escribía contímuamente que era induda= 

ble que el espíritu de sansculottismo dominaba en gran parte de 

aquella asamblea. Ésta por su parte, continuaba inmutable con 

la discusión del proyecto de constitución. 

A partir de entonces, la asamblea legislativa no dejó un solo 

día de reunirse a discutir los artículos del nuevo proyecto. De 

entre ellos unos fueron más discutidos que otros y también, unos 

llegaron a cautivar la atención pública mucho más que otros. Unos 

cuantos, aunque bastantes para lo que se hubiera esperado por el 

tiempo con que contaba el congreso y por las circunstancias tan 

poco propicias que lo rodeaban, llegaron a adquirir el carácter de 

puntos clave para la discusión a favor o en contra tanto dentro 

como fuera del recinto legislativo. 

Los artículos constitucionales que provocaron las reacciones 

más fuertes en todos aspectos, se pueden agrupar bajo los siguien- 

tes rubros: En primer lugar, fue de capital importancia la concen» 

tración o no del poder en manos del gobierno general y, como conse- 

cuencia de esto, la limitación o la ampliación de las facultades 
  

y el poder del Ejecutivo. Aquí se planteaban ya diversos aspectos 

de la disyuntiva subyacente: federalismo o centralismo, la cual 

fue, en sus diversas manifesteciones el tema por excelencia de los 

debates del constituyente. 

Más o menos entrelazados unos con otros fueron también muy 

importantes las cuestiones sobre los extranjeros, los departamentos,



  

la división y facultades de los poderes -a través de la pugna 

ejecutivo-legislativo-5 la religión y el clero y el Ejército. 

En cuanto a lo referente a extranjeros, el proyecto de cons- 

titución especificaba que eran habitantes de la república, "todos 

los que estén en puntos que ella reconoce por de su territorio, Ey 

y desde el momento en que lo pisan quedan sujetos a sus leyes y 

gozan de los derechos que respectivamente se les concedan", (97) 

El artículo siguiente establecía que eran mexicanos los na= 

cidos en territorio de la nación y los nacidos fuera de él, de 
  

padre o madre mexicanos, pero también, "los extranjeros que obten= 
gan la naturalización conforme a las leyes" y "los que adquieren 
bienes raíces en la república". (68) Por otra parte, en la sec 

ción relativa a las atribuciones del congreso se asentaba como fa= 

cultad de este cuerpo la de "decretar bases para la adquisición de 

bienes raíces por extranjeros y arreglar en general todo lo concer. 
niente a la colonización". 

Un extenso artículo de Carlos María de Bustamante dirigido a 

Santa Anna salía por esos días. Contenía las bases y fundamentos 

en los que pedía que se impidiera la incorporación de cualquier 

(70) En los de- decreto sobre colonización a la ley fundamental. 

bates estos artículos sobre colonización fueron aprobados por la 
gran mayoría de los diputados. 

Por_lo que tocaba a los departamentos, aunque no se estipulaba 
el sistema federal, se les daban bastantes prerrogativas y más in- 
dependencia que en la constitución anterior. Su administración 

  

interior quedaba a cargo de sus respectivas asambleas, gobernadores 

y tribunales. Tendrían asambleas constitucionales que formarían 

su respectiva constitución y su reglamento de debates. Ju poder 

judicial residiría en los tribunales que estableciera la constitu- 

ción de cada departamento y contaría con las rentas de la Hacienda 

pública que les correspondieran. Por último, el proyecto de cons= 

  

titución bajo la denominación de "excesciones" estivulaba que "el



departamento de Yucatán, el de Texas, y todos los de la línea li- 

mítrofe del Norte, podrán ser regidos por leyes excepcionales, 

decretadas por el congreso nacional, salvando siempre las garan- 

tías insivicuales y la forma de gobierno". 1) 
Entre las atribuciones y facultades que el congreso se reserva- 

ba para sí, y que fueron motivo de disgusto por parte del gobierno, 

pues mientras más atribuciones se diera el Congreso más limita= 

ciones se imponían al presidente, se enumeran las siguientes que 

fueron votados afirmativamente por la mayoría de la asamblea legis- 

lativa: 

Art. 70 Corresponde esclusivamente al congreso nacional: 

111. Decretar la fuerza armada de mar y tierra, fijar el 

contingente de hombres respectivo a cada departamento, y 

dar reglamentos de ordenanza para su alistamiento, organi- 

zación y servicio. 

VI. Arreglar el comercio con las naciones extranjeras y 

entre los diferentes departamentos de la nación y tribus 

de los indios. 

VII. Aprobar o reprobar toda clase de tratados que celebre 

el ejecutivo con las potencias extranjeras, y señalar para 

ellos anticipadamente las bases cuando fuere conveniente... 

VIII. Dar instrucciones al gobierno cuando llegue el caso 

de celebrar concordatos con la Silla Apostólica, aprobarlos 

para su ratificación, y arreglar el ejercicio del patronato 

en toda la nación. 

IX. Habilitar puertos y establecer aduanas marítimas y 

fronterizas. 

XVI. Conceder o negar la licencia al gobierno para que 

pueda llamar al servicio a la milicia activa. 

XXXII. Mantener la independencia de los departamentos por 

lo que respecta a su gobierno interior, y la paz y la armo- 

nía que deben guardar entre sí.
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XXIII. Fomentar la prosperidad nacional, decretendo la 

apertura de caminos y canales, o su mejora sin impedir 

a los departamentos la apertura de los suyos, y estable- 

cer postas y correos. 

XXV. Proteger la libertad política de imprenta bajo las 

bases generales establecidas en esa constitución de manera 

que jamás pueda imbedirse su ejercicio. 

XXXI. Dictar las leyes sobre negocios eclesiásticos. 

XXXVI. Dictar bases para la adquisición de bienes raíces 

por extranjeros y arreglar en general todo lo concerniente 

a la colonización. (72) 

Se suprimían, pues, muchas de las atribuciones del ejecutivo 

que ya pasaban a formar parte de las de congreso; entre ellas, la 

más importante era la restricción a disponer de la fuerza armada. 

Toda esta serie de leyes que esperaba sancionai” el congreso 

provocaron los ataques y avoyos de los sectores sociales que de al- 

guna manera se veían afectados por ellas. Sin embargo, no fueron 

estos decretos los que causarían verdaderos problemas al congreso. 

quedaban los referentes al clero y la religión y al ejército, de 

los que muy pronto esperaban los diputados recibir comentarios. 

Bajo diferentes títulos, el proyecto de constitución también 

tocaba cuestiones que afectaban directa o indirectamente a la religi 

y a sus ministros. Siguiendo el orden del proyecto, en el título 

segundo, referente a los habitantes de la república y sus derechos 

y obligaciones, el artículo 8 estipulaba que se perdía el derecho 

de ciudadano "por el estado religioso o de interdicción legal". 

En este punto la resolución del congreso fue apabullante; fue apro= 

bado por todos los diputados excepto tres: González Ureña, Domingo 

Rodríguez y Manuel Vargas. 

En el título de Garantías Individuales el clero se sintió ata- 

cado por diversos artículos. La parte correspondiente al derecho 

de Igusldad estipulaba, entre otras cosas, que "la enseñanza pri-
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vada es libre, sin que el poder público pueda tener más inter- 

vención que la de cuidar no se ataque a la moral ni se enseñen 

(79) ñn da parte relativa al máximas contrarias a las leyes". 

derecho de la Libertad se decretaba que nadie podía ser "molesta= 

do en sus opiniones, y todos tienen derecho para publicarlas, 

imprimirles y circularlas de la manera que mejor les convenga". 

Y la siguiente fracción decía: "... Sólamente se abusa de la li-   
bertad de imprenta atacando directamente el dogma religioso o la 

moral pública. Estos abusos serán ju,gados y castigador por ju= 

rados de imprenta, conforme a lo que dispongan las leyes". (75) 

El derecho de propiedad quedaba garantizado por el proyecto, 

y aclaraban que "en consecuencia, a ninguna persona ni corpora= 

ción eclesiástica o secular, que exista legalmente puede privársele 

de la suya ni turbársele en el libre uso y aprovechamiento de ella, 

ya consista en cosas, en acciones, en derechos o en el ejercicio 
(76) 

de alguna profesión o industria". la condición de la exis- 

tencia legal de las corporaciones iba a ser un motivo más para raciones iba a ser un motivo más para   

los ataques al congreso. 

En cuanto al título que comprendía lo relacionado con la re- 

ligión, el artículo 31 estivulaba: "la nación profesa la religión 

Católica Apostólica Romana y no admite el ejercicio público de 

(77) 
  

otra alguna". Se planteaba pues el problema tan debatido 

  

de la tolerancia: se vodría 

  

acticar cualquier religión siempre — 

y cuando su culto fuera privado. La votación de este artículo 

estuvo apoyada por la gran mayoría de los divutados que votaron 

afirmativamente contra once que votaron en contra, (78) 

Como era natural, la respuesta del clero no se hizo esperar. 

Desde tiempo atrás venía preparando sus armas, pues en enero había 

aparecido un artículo en El Siglo %I1X firmado por Sabás Sánchez 

Hidalgo, miembro úe la Junta de Reyresentantes a la que presentaba 
79 como moción la desamortización de bienes de manos muertas.



- RES 

Sánchez Hidalgo proponía que se abriera el "imnortantísimo cuanto 

adormecido proyecto de desvincular completamente la propiedad 

raíz", que estaba pendiente desáe los congresos anteriores. 

Veía necesariz la reglamentación de bienes de manos muertas me-   
diante el arreglo áel estado civil del clero. Basava su petición 

en el sentido social que percibía en la revolución de 1841 pues 

aclaraba que "no ha habido en nuestra historia parlamentaria ni 

habrá tal vez otra alguna que más real e inmediatamente haya re- 

clamado y reclame el triste estado de la riqueza territorial y 

la necesidad de su fomento; ni que sea más fecunda en el desarrollo 

de la tendencia moral que impele los ánimos hacia nuestra verdadera 

regeneración política. Efectivamente, la propiedad raíz, base 

primordial del bienestar común se halla estancada en su mayor 

parte... y 2 favor de una pequeña clase que impone todavía otras 

   gaevelas no menos oneroses a la sociedas Alegaba que debían uni- 

formarse los elementos de la futura constitución porque si esa 

uniformación "no fue la mente de los jefes de la revolución, no 

puede ciertamente concebirse otro alguno que tienda a la mejora 

nacional; puesto que todas las cuestiones de administración son 

secundarias a la cuestión social", 

Aseguraba también que en la administración derrocada de Bus- 

tamante existían "clases muy preponderantes”, por lo que fue ne- 

cesaria la última revolución, pues no hubiera tenido el éxito 

que tuvo si hubiera sido pare elevar y justificar a esas clases 

aun más de lo que estaban. Por ello decía: "manifestaré franca= 

mente que he creído ver en esa revolución (de 1841), disuelta la 
  

funesta alianza que unía a la clese militar a la ecles: 

  

      
aliarse la primera con el pueblo, con quien tiene y debe tener 
más estrecha simpatía y con quien puede y debe confundir su suer- 

te". Aunque en esto se equivocaba completsmente en cuanto a los 

verdaderos motivos de los iniciadores de la revolución de Jalis- 

co, quienes buscaban el apoyo de las clases acomodadas y no el



del pueblo, servía a sus fines de ataque al clero. Sánchez Hi- 

dalgo insistía en que no hubiera "una clase en la sociedad que 

predomine a merced de riquezas estancadas y de sus extorsiones 

inicuas de no alarmar a los propietarios, como si obrara contra 

la garantía de la propiedad el uso que la nación hace de su so= 

beranía al no alargar el mero usufructo que había permitido a 

una clas que tan poco conciente como tal y para determinado ob= 

jeto, al cual provee con más acierto y ¿gran ventaja para esos 

mismos propietarios". 

Por último, proponía al presidente provisional que no deso- 

yera la voz del Consejo y que procediera al arreglo del estado 

civil del clero y a la ocupación y aplicación de los bienes ecle= _ 
siásticos bajo las siguientes bases: 

1. Sostener los gestos del culto y sus ministros por 

cuenta del gobierno de la república, cesando por con_ 

siguiente todo cobro úe diezmos, primicias, obvencio- 

nes parroquiales, limosnas forzosas, demandas y toda 

gevela eclesiástica. 

2. Aplicar a este fin, todos los bienes de canella- 

mías, obras pías, cofradías, archicofradías, legados, 

y de manos muertas en generel, cualquiera que sea su 

denominación y objeto. 

3. Aplicar el sobrante de productos de estos bienes 

al pago de imtereses y amortización do lo deuda in- 

terior de la república, 

4. Consignar el crédito público, que organizará una 

ley, con fondos y su exacta inversión, sin que autoridad 

alguna pueda distraerlos directa ni indirectamente de 

su objeto, bajo la pena de crimen ce alte traición. 

5. Castigar discrecionalmente hasta un destierro per- 

petuo, los comnatos evidentes de resistencia, y los



delitos que pudieren cometerse en ln ejecución úe 
(80) 

  

ley consulteda. 

Poco tiempo después aparecía un escrito tiimlsdo Bienes 

Eclesiásticos en el que se atacaba duramente a Sánchez Hidalgo 

y al Consejo de los Representantes now el lsdo de su liberalismo. 

Decía el autor o autores del escrito que "los cue más se glorían 

de liberales, los que siempre están predicando que la provieánd 

es un derecho sagrado e invioloble, cue es un atentado horrible 

el más ligero ataque que se le de; esos son los orimeros rue 

    desconocen la de ls+ Iglesia: no puede, en su concepto, hucer el 

gobierno nada mejor que despojarin de cuanto nosee". (2) pi. 

ticaban al doctor llora, pero aclaraban que Sánchez Hidalgo avanza= 

ba aún más pues "tiene a los protestantes vor la parte ilustrada" 

y siente que los mexicanos hayan tenido la desgracia de caer en 

manos de católicos. Fundamentaba su largo alegato en numerosas 
  citas sobre la historia de la Iglesia y en cómo ésta había tenido 

  

siempre la razón; también se basaban en las confesiones de los 

protestantes, e las que el mismo Iutero tenía algo que enseñar: 

de ellos se podría aprender" que los bienes de lo Iglesia gon de 

Dios que son el patrimonio de Jesucristo... ¡Qué vergtienza 

-decían- para un católico que por haberse metido a política, 
(82) 

  

tenga ahora que recibir lecciones de los protestantes!   
En fin, cada uno de los puntos que habían sido atacados por 

Sánchez Hidalgo y desvués por el Congreso eran ahora objeto de 

la crítica del clero. Para ellos, la abolición de las órdenes 

monásticas era un acto de tiranís; el querer dar a la nación los 

bienes de la Iglesia era un despojo y un crímen cue habíe aver- 

3 le deuda macio= 

  

gonzado incluso a los de la asamblea de iranci: 

nal no era deuda úe la Iglesia para que se vagara con sus bienes; 

que estos bienes, aungue serían en perte para la mavutención del 

clero, eran de la Iglesia y como teles de Jesucristo; cue el me- 

yor derecho que la Iglesia podría alesar enbre los bienes «que



posee, "es el de propiedad, el cual no sólo es de su naturaleza 

civil, sino que ni puede concebirse que sea otra cosa". (83) y 

final de.la exposición salía a relucir el argumento político, 

el más fuerte de todos: "Examínense a la luz de estos vrinci- 

pios esas doctrinas con que se pretende que la nación mejicana 

mire con indiferencia la única verdadera religión... En esto en 
(64) 

  

que estamos unidos. ¿Se pretende que no lo estemos?" 

Meses después, una vez conocidos los proyectos: de constitu- 

ción, el Cabildo de Guadalajara dirigíe una exposición al Congre- 

so sobre su último proyecto. Expresaba que había visto en él 

algunos artículos contrarios a la religión y por lo tanto se 

creía en el deber de hacer las observaciones vertinentes pues es- 

taba convencido de que la religión Católica Aoostólica Romana 
(85) 2 

cabildo se tomaba la molestia de comentar cadauno de los artículos 

era "la más firme base de la felicidad pública". 

sobre materia religiosa, pues de la política estaba seguro que 

el congreso sabría bien ponderar y discernir. 

En el artículo 13, título 111, párrafo 6, se dice gue "la 

enseñan a privada es libre sin que el poder público pueúa tener 

en ella más intervención que la de cuidar no se ataque » la mo= 

ral"; el Cabildo aclaraba que si sólo la moral sería ressetada, 

"los más sagradas principios de nuestra religión adorable nodrán 

  

ser impunemente combatidos en las escuelas" lo que causaría "la 
osas" en la Renública. 

  

más espantosa división en materias reli, 

Y aunque no iban a meterse al ámbito político, sólo aclaraban que 

esos trastornos religiosos serían trascendentales al oráen polí- 

tico, lo cual testaficaba la experiencia en las naciones donde 
8 

(86) — sa mexicana era una de ellas habían penetrado las sectas. 

y sus males eran lo que trataba de erradicar, entre otras cosas, 

la revolución triunfante. 

Otro artículo que molestaba a la Iglesia era el referente a
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la libertad de publicar y circular cualquier ovinión y que su 

único abuso fuera el ataque directo al dogma religioso. Con 

esto, decían, la disciplina de la Iglesia quedaba sin defensa 

constitucional pues en realidad ella estaba necesariamente liga- 

da con un dogma. 

Por otra parte, en la misma facultad se establecía el jura- 

do para juzgar el abuso que se hiciera de la imorenta cuando se 

atacara directamente el dogma religioso, con lo cual "una reunión 

de seculares frecuentemente iliteratos calificará lo cue sea con= 

trario al dogma, decidiendo en consecuencia sobre el mismo dogma 

como juez. Que no todos los puntos de fe están 21 alcance úe un 

jurado, es una verdad incontestable, y que esta falta de conoci- 

miento ocasionará gravísimos males no tiene duda". (87) 

En cuanto al artículo que aseguraba la proviedud como garan- 

tía afianzadapor la constitución, tanto la individual como la 

de las corporaciones, se hacía la salvedad de que estas últimas 

tenían que existir legalmente. Con esto, decía el cabildo, la 

propiedad de las corporaciones quedaba al arbitrio úe la exten= 

sión que se quiera dar a la ley, a la que basteba no reconocer 

alguna corporación para que se les quitara el úerecho a sus bie- 

nes aunque los hubiera adquirido en el tiermo en cue tenían una 

existencia legal. Esto era tanto más peligroso en el momento 

actual, en el que había enemigos descarados «e la propiedad ecle- 

siástica. 

Se oponía también, de manera rotunda, a las facultades ¿ue 

se atribuía el congreso de dar instrucciones al gobierno en el 

caso de concoráatos con la Siila Apostólica y la de arreglar el 

ejercicio del Patronato, siendo que éste no lo tenís la nación 

en virtud de su soberanía. Pero lo cue ¿o teníz verdaderamente 

alarmado era la que daba al cuerpo legislativo la facultad de 
     “dícter las leyes" sobre los negocios eclesifsta La exten- 

    

sión de esta facultad era inmensa pues "es negocio cclesifsi21co



  

cuanto pertenece al régimen de la lelesia Entonces re nregun- 

taban, "¿un congreso tendrá facultad para dictar las leyes sobre 

  

estas materias? ¿qué se deja entonces a los que están suestos 

por el Espíritu santo para regir la Iglesia de Dios? , ciertamen- 

tk. con este artículo queda la potestaú eclesiástica reducido a la 

última nulidad, y la Nación resume el poder del Soberano Pontífice 

y de los Obispos, es la cabeza de la Iglesia mexicana, y érta, 

  

verdiendo su cualidad de católica, quedará como la de Inglaterra 

esteblecida no por Jesucristo sino por la ley", (9 

“terminaba el Cabiláo "suplicando a los seiores renresentan= 

tes que se dignen reformar a suprimir los artículos del proyecto 

  

de Constitución que son opuestos a l* augusta religión de nues= 

tros padres, que por tres siglos se n= conservado en nuestra pa= 
(90) tria tan pura como la estableció nuestro adorable >alvador". 

su posición. El congreso, nor   El clero ya había manifestado 
su parte, no hizo nada” para reformor o suprimir mincuno de los 

  

artículos del proyecto 0, por lo wenos, no le dieron tiemno. De 

cualquier manera, el proyecto implicaba serios ataques contra las 

instituciones y contra las costumbres establecidas en casi todas 

sus partes. la sección relativa a les garoniías individusles,. 

sor ejemplo, presentaba gerios proilemas pues crteba dirigida di- 

rectamente contra el gobierno y revrccentoba le necenidad de aca= 

bar con el uso arbitrario que se habíe venido haciendo de la auto- 

ridad. En la parte respectiva al derecho a le seguridad ya se 

establecía que "son responsables de detención arbitraria, les 

  autoridades que la ejecutan y las que dejen este delito sia 

(91) tigo". Y el artículo 14 estiouloba: "las garantías estable= 

sidas por esta constitución son inviolables: curlcuiera atentado 

cometido contra ellas, hace rerponssble 5 lr oulozided que lo or- 

lena y a la que lo ejecuta: debe ser castiszdo como un delito común 

£ exi-   sometido con abuso de la fuerza. ista rossonsabiliéod pod 

  

¿use en toro tiempo y 7 toda close de 1. 00 c0Grá recaer 

 



sobre los culpados ni indulto ni amistía, ai cualquiera otra dis-- 

iga de los   posición, aunque sea del Poder Legislativo que la sustr. 

tribunales o impida que se haga efectiva la pena", (292) 

En este aspecto era más tajante la posición de los diputados. 

En México era ya una necesidad apremiante poner límite a los abusos 

de poder y, por ello, es interesante notar que er el proyecto pre- 

sentado por la comisión decía originalmente en lugar de las palabras 

“delito común", "crimen privado". Sin embargo, el artículo no fue 

votado por la asamblea sino hasta que se cambiaron estos términos 

con lo cual se votó en mayoría por la afirmativa. (9% 

  

Los ataques al gobierno y al clero por parte del congreso pro- 

vocaron disgustos y contra ataques, contestaciones de uno y otro 

lado y advertencias veladas; pero lo que hizo peligrar realmente 

  

la existencia del congreso, de sus miembros y de su proyecto fueron 

los artículos y debates sobre la fuerza armada en general y el Ejér- 

  

cito permanente en particular. 

Desde el título 11, el hablar de los derechos y obligacion=s 

de los habitantes de la República, el artículo 9%. estipulaba: "To- 

do mexicano en ejercicio de sus derechos de ciudadano, tiene el 

de votar en las elecciones populares, el der ser votado en ellas 

y nombrado para todo otro empleo, siempre que reunzers las demás 

cualidades que la ley requiere, y el de ser excluido del servi 
(94) 

forzado en el Ejército permanente." Las levas que tanto gus- 

      

taban a Santa Anna y que tanto ayudaban al Ejército quedaban ex= 

cluídas por este artículo, y más expresamente por el artículo 135



(95) 
del. título XVIIT. 

En cambio, el artículo 10%. establecía como una obligación de 

todo ciudadano "alistarse en la guardia Nacional". Esta parte 

fue aprobada en el congreso por .cuarenta y siste votos contra 

ocho. Además, en el título correspondiente a la Fuerza Armada se 

decretaba expresamente: 

Artículo 131.- El Ejército de la república se compone de 

la milicia permanente y activa de mar y tierra, bajo la 

organización que le dieren las leyes. 

Artículo 132.- La milicia activa de mar y tierra perma- 

necerá en asamblea, y no se pondrá sobre las armas sino 

en virtud de una ley que fijará su número, la clase y 

tiempo del servicio que deba prestar, según su instituto. 

Artículo 133.- La guardia nacional do los departamentos 

quedará destinada exclusivamente a defender dentro de su 

respectivo territorio la independencia nacional, en caso 

de invasión extranjera. Esta guardia no hará otro ser- 

vicio ordinario que el de samblea, y no gozará de suero. 

Esto fue suficiente para que se dejara sentir en toía su mag- 

nitud, la fuerza de los jefes militares, El primer comunicado que 

  

recibió el Congres> de parte del ajército después de presentado su 

proyecto fue un acta Cel pronunciamiento de la ciudad de Buejotzingo,; y 
en Puebla, el 11 de diciembre de 1842, por _la que se desconocía a 

la xepresentación nacional. El acta «¡ue resumía perfectamente to- 

dos los puntos que habían sido objeto de disgusto contra el proyecto,



decía así: 

En la ciudad de Huejotzingo a 11 de diciembre de 1842, 

reunidos en las casas consistoriales el subprefecto, 

alcaldes, regidores y vecinos que suscribimos con el 

objeto de manifestar nuestra opinión y voluntad, así 

como la de todo el Partido sobre el Proyecto de Consti- 

tución que actualmente discute el Congreso que lleva 

el nombre de Constituyente; leído dicho proyecto, con- 

siderando que los grandes sacrificios del ejército 

en la jornada de Tacubaya, no tuvieron otro fin que el 

muy noble de salvar a la Nación de su próxima ruina y 

ponerla en estado de constituirse según su voluntad. 

Que no se derrocó la administración creada por las mez- 

quinas siete leyes de 1836, para elevar al poder a los 

partidos y menos al que bajo el brillo sorprendente de 

una exagerada libertad, ha causado a la patria los males 

todos que aún la agobian, sino para fundar su bienestar 

y felicidad sobre bases sólidas, aprovechando los gran» 

des elementos que puso en acción el celo, patriotismo, 

energía y prudencia del ilustre General Santa Anna. Que 

si la Constitución de 1824 no siendo ni_tan exagerada co 

  

1; 

  

mo el proyecto que se discute, obra exclusiva de       
una facción, produjo, sin ombargo las guerras civiles, 

la exaltación de las pasiones, las persecuciones, los des 

tierros, la ambición desenfrenada de la parte raquítica
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y baldía de la nación y la miseria pública por los despil- 

farros y depredaciones de la demagogia, mayores y sin lí-= 

mites deben ser los males que ocasionaría el proyecto si 

se atiende a que no se respeta en él la religión sacro- 

santa de nuestros padres, puesto que se permite el ejerci- 

cio privado de cualquiera contra los principios que se de= 

ben seguir en un país católico de corazón, y contra las 

reglas de prudencia y buena política atendido el estado 

actual de nuestros pueblos, 

Que ensancha la libertad de imprenta hasta convertirla 

en instrumento de sedición sin freno, 

Que la necesidad, utilidad y servicios del 

ejército, compuesto de mexicanos virtuosos. 

Cuando se prohibe que el ciudadano en ejercicio de sus 

derechos sea obligado a la contribución de sangre, dejan- 

do por lo mismo las armas en manos de bandidos y fascine- 

rosos con peligro gravísimo y casi indsfectible a la se 

guridad pública. 

- Que se pone en peligro cierto la Independencia Nacio= 

nal, porque a la vez que establece las milicias cívicas, 
  

fuente inagotable. de males y el error más grave que con= 

tenía la Constitución de 1824, se hace más extensa en el   
todavía se liga a no la integridad 

  del Territorio y la Independencia, sino sólo en su Depar= ERROR 

tamento, dando lugar con esa extravagante taxativa, a mento; dando tugar: son 688 Srrravagan a AE
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que un ejército extranjero por cualquier diferencia po= 

lítica gane uno por uno los Departamentos hasta apoderar- 

se del país por falta de Ejército. 

Que bajo el falso pretexto de filantropía, se prohibe 

la pena de muerte para que los delitos queden impunes 

por falta de penitenciarias de cárceles, de presidios, 

de fondos para construirlos... 

Que se inventa una elección de todos los poderes la más 

anárquica y revolucionaria que ha podido imaginarse, sin 

garantías ni previsión, y para lograr que con audacia se 

del poder público los hombres atrevidos, sin 

mérito, sin virtudes ni saber,, pero organizados en una 

facción para medrar a costa de la Patria; y finalmente, 

que establece y sistema lc, anarquía en todos y cada uno 

de sus títulos. Considerendo igualmente que si tal Cons= 

titución se sancionara el primer fruto que produciría no 

podía ser otro que la desorganización social y la ruina 

de la República, lo que no es ni ha sido, ni podido ser 

voluntad de la nación, cuyo bien es la hase principal de 

la de Tacubaya que juraron los Diputados. 

Que haciendo traición a este solemne juramento han 

desoido las sumisas representiciones de los pueblos y 

  

del Ejército, pidiendo una carl ka que fuera justo medio   
entre las de 1824 y 1836, para|desterrar a la vez la de- 

magogia y la oligarquía, y estindo por último manifiesto, 

que el Congreso, desoyendo la vz, pública y siguiendo 
f



las inspiraciones de un partido, ha fijado su opinión 

consignada en un proyecto tumultuario y desorgspizador, 

usando del derecho que tiene todo pueblo vara repeler 

una ley opuesta a sus intereses y felicidad, y deseando 

ser los primeros en evitar los males graves que ame- 

nazan a la Patria, de común acuerdo libre y espontánea- 

mente, y por el sólo impulso del amor al suelo que nos 

vio nacer, hemos acordado y jurado cumplir los sifuien 

tes artículos. 

Artículo lo.- la ciudad de Huejotzingo 

  

a solemne 

mente por medio de esta acta, que no reconoce la Consti- 

tución que emane del proyecto presentado y que actualmen 

te se discute, y que usando del derecho que tiene todo 

pueblo para admitir o no las leyes funcamenteles que se 

le presentan para su adopción y juramento, retiran los 

poderes que en 10 de abril de 1842 otorgaron a los actua- 

les Diputados por este Departamento, por no haber corres 

vondido a la confianza que se les disvensó al nombrarlos 

para el Congreso Constituyente, pues no han entendido o 

no han querido entender sus deseos y voluntad empleados 

por el voto público que ha reprobado los princivios anár- 

quicos asentados en el citado proyecto. 

Artículo 20.- Que se pida al gobierno provisional de la 

República... disuelva inmediatamente la reunión de Dipute 

dos, que abusando de la confianza que en ellos se depositó, 

se atreven a precisar a la nación, o a que adopte una Cons- 

titución diametralmente opuesta a su voluntad e intereses,   
o la reprobación que naturalmente exige semejante abuso. 

Artículo 30.- Que disuelva la reunión de Diputados y ce- 

sando la Comisión que les había conferido el Gobierno pro- 

visional, que continuara en el ejercicio del poder cue le 

cometieron las bases de Tacubaya, nombrará una junta de



notables de todos los Departamentos de la República, 

para que en un término prefijado le presenten un pro= 

¡yecto de Constitución análoga a las circunstancias del 

país, aunque precisamente salvándose los principios 
del sistema republicano, popular, representativo; la 

independencia e integridad nacional, la religión de 

nuestros padres sin tolerancia de otra alguna, y la 

división de poderes. 

Artículo 40.- Cualquiera que intentare hacer valer 

por cualquier medio el proyecto de Constitución aproba- 

do por los actuales Diputados y que es el objeto de es- 

ta acta, será tenido como enemigo de la paz pública, de 

su seguridad y prosperidad, y por consiguiente el Go- 

bierno provisional dispondrá su aprehensión para que 

sea juzgado y castigado como corresponda. 

Artículo 50.- Se invitará a las Prefecturas de este 

Departamento, para que uniformándose sus pretenciones 

unan sus votos a los nuestros, a fin de que los demás 

Departamentos, instruídos de nuestra decisión, dicten 

las medidas que crean convenientes al provio fin y se 

salve toda la república de la anarouía en que sería 

precipitada indudablemente si se permitierz la Constitu- 

ción de los fatales designios de la mayoría de los Dipu- 

tados reunidos en la Capital. (91) 
El congreso se negó terminantemente a dar contestación al mi- 

nistro de Guerra, José María Tornel, que era quien había enviado 

el acta del pronunciamiento de Huejotzingo. En cambio, nombró 

una comisión para que fuera a preguntar a Nicolás Bravo, presiden- 

te sustituto, si sancionaría la constitución. la comisión iba a 

cargo del diputado José Fernando Ramírez, quien aseguró gue Bravo 

le había ofrecido su apoyo en cuanto al proyecto de Constitución, 

pero que Santa Anna le había escrito opiranéo desfavorablemente



de ella. (98) 

Mientras tanto, seguían llegando al Congres> oficios del 

Ministerio de la Guerra con las actas de otras guarniciones de la 

república que se adherían a la de Huejotzingo. El congreso se 

vio obligado a contestar al ministro del despacho de Guerra y 

Marina que la representación nacional sabía "cuáles son los debe- 

res que ha contraído para con el pueblo, y los desempeñará hasta 

el momento en que se le impida por la fuerza el ejercicio de sus 

funciones". (99) 

En la noche del domingo 18 de diciembre —siete días después 

del pronunciamiento de Huejotzingo- se oía un "sólemne volteo 

de esquilas" en Catedral que fue correspondido en Santo Domingo 

y en otras iglesias, junto con salvas de artillería en la Ciudade- 

la. El lunes siguiente en la mañana se encontraba formado todo el 

batallón de Celaya, llamado de los Supremos Poderes, custodiando 

el corredor contiguo al salón de sesiones del congreso para impe= 

dir que se reunieran los diputados. 

Ante tai impedimento, más de cuarenta diputados se fueron 

sin ser convocados expresamente a casa ael dinutado Francisco 

Elorriaga, presidente del congreso en esos días. 

Carlos María de Bustamante opinaba que se había atacado al 

  

ibra muy delicada »ara 

un pueblo teocrático cual es el mexicano". (90) sin embargo, 
congreso por el flanco de la religión, 

a pesar de que el clero había mandado un ataque directo contra el 

congreso, éste no fue la causa principal de su destitución. 

Desde el inicio del régimen provisional de Santa Anna, nor lo 

menos, se decretaron varias disposiciones en contra del clero en 

general y especialmente de sus bienes. Todavía e. 20 de diciembre 

del mismo año de 1842, a través del ministerio de Justicia, se 

ordenaba un recordatorio de disposiciones sobre el derecho de 

amortización de bienes de manos muertas. En él se imponía que se 

  

registraran "lisa y llanamente todas las escritur: en que cons=



  hipotecados en favor del cler 

  

tara algún cambio de los biene 

es decir, se trataba de controlar cualquier posible ocultamiento 

de sus operaciones. CU) istas medidas sarecen demostrar cue 

no fue el apoyo al clero lo que hizo al gobierno ordenar la des- 

titución del congreso. Los ateques úe los diputados contra el 

mismo gobierno, y, sobre todo, los que estipulaban la organización 

del ejército fueron las causas inmeczatas de su muerte. Este se 

comvrobaría después a través de los planes de gobierno que tenían 

los generales. (292) 

El lunes 19 de diciembre en la tarde se publucó el bando de 

pronunciamiento de la guarnición de léxico en el que se decreta= 

ban los siguientes artículos: 

Artículo lo.- No pudiendo en esta crisis dejarse a la 

nación sin la esperanza de un orden de cosas que le 

aseguren su libertad, sus derechos, la división de 

poderes, las garantías sociales, y la prosperidad de 

los departamentos; el gobierno nombrará una junta 

compuesta de ciudadanos distinguidos por su ciencia 

y patriotismo, para que forme las bases, con asisten- 
  

cia del ministro, que sirvan paraorcanizar a la nación, 

y que el mismo gobierno sancionará para que rijan en 

ella. 
Artículo 20.- la junta se nombrará a la mayor brevedad 
posible, y no podrá durar en el desemneno de su encargo 
más de seis meses, contador desde este día. 

  
  Artículo 30.- Entre tanto 'contimuarán rigiendo las ba= 

  

ses acordadas en Tacubaya da lo que no se opongan a 
este decreto, y el consejo le los departamentos seguirá 
funcionando en los término] que en ella se previene. 
Artículo 4o.- Así como se:'í un deber del cobierno el 
evitar que la tranquilidad ¡ppúblice sea alterada en lo 

sucesivo, contrariando el éboreto, Él re compromete so- 
|



  

lamente a impedir que los mexicanos sean molestados 

por su conducta política hasta aquí. Palacio Nacional, 

a:19 de diciembre de 1842.- Nicolás Bravo, presidente 

sustituto.- José María Bocanegra, Ministro de Relacio= 

nes Exteriores y Gobernación.- Pedro Vélez, ministro 

de justicia e instrucción pública.- José aría Tornel 

y Mendívil, ministro de guerra y marina. (493) 

Aunque la parte expositiva del bando tocaba los mismos funda- 

mentos que el acta de Huejotzingo, aquél se dedicaba de manera 

especial a atacar el tipo de doctrinas vertid: 

  

vor los diputados 

en el congreso y la escasísima fuerza que el proyecto de constitu- 

ción le daba al gobierno. 

Bustamante comentaba que en el bando que decretaba la reunión 

de una Junta de Notables nada se decía "sobre la libertad de im- 

prenta, y por este hilo sacará usted el ovillo de la mano que trazó 

el plan". (94) , 

A pesar de las protestas de adhesión de la prensa, de los 

depertamentos y de las diferentes juntas y asociaciones, al mo= 

mento de la destitución del congreso fueron pocos los comentarios 

que se hicieron a su favor. Sólo la junta departamental de Queré- 

taro reprobó con energía el "pronunciamiento" del gobierno. Dicha 

junta alegaba que no había error en los dictámenes del congreso 

pues no había hecho otra cosa que "llenar el alto fin para el que 

fue llamado, que dando garantías a los hombres sólo procura el 

bien alejándolos cuanto pueda del mal". A la vez pedía el gobier- 

no que explicara claramente la justicia de su pronunciamiento 

puesto que los diputados sólo habían afirmado la independencia 

de la mación. (109) 

El mismo 19 de diciembre, día en que el gobierno publicó el 

bando de destitución del congreso, éste presentaba un manifiesto 

a los pueblos de la república. Su texto trataba de asentar la 

dignidad de los diputados al mismo tiempo que explicaba a la



nación las causas que según ellos provocaron su destitución. 

Decía así: il 

Mexicanos: la fuerza armada ha impedido a la represen=— 
tación nacional la continuación de sus trabajos. Este 

acontecimiento no estaba fuera de la previsión del con 

greso. Las prevenciones de ciertas personas contra los 

diputados precedierona su instalación, y son coetáneas 

con sus elecciones. Ni esas personas, ni los diputados, 

se engañaron en sus cálculos. Las unas encontraron en 

  

ellos presteza a toda prueba para no ceder un punto en 

menoscabo de las libertades públicas. Los otros han 

visto al fin el triste resultado de aquellas anticipadas 

prevenciones. El conocimiento de su posición obligó al 

congreso a esmerarse en ser cauto y prudente. Obstáculos 

de todo género se han puesto a su marcha.   
Los diputados han transigido en todo lo que la transac- 

ción importaba solamente el sacrificio de sus opiniones 

particulares; pero jamás cuando perjudicara en lo més 

pequeño a los derechos del pueblo. 

...Alguna vez el orgullo se oculta en el alarde que se 

hace de la desgracia. la asamblea constituyente no recla- 

ma compasión de nadie. Invoca al tribunal de la nación, y 

se sujeta gustoso al fallo que la nación pronuncie en su 

causa. Pone ésta en manos del tiempo, el mejor abogado 

de la justicia y descubridor de la verdad. 

+.+..El congreso se presentará protejido por el testimo-= 

nio de su conciencia. la constitución que según ella 

creyó que convenía a la república mexic=nm8 es la que ha 

aprobado en lo general. Aún antes cue esta obra se halla 

pulido y perfeccionado, ha sido atucada. Falta nué dis- 

cutir en lo particular más de la mitad de los artículos 

que contienen, los que pueden refowmarse, lo mismo que



  

los ya aprobados, sobre los que hay muchas ndiciones 

  pendientes, y conforme al reglamento con 10 

  

vía suscen= 

tibles de modificación y variaciones. A nado de esto 

se ha atendido, sino sólo a quitar al congreso el pres= 

tigio que justamente se había grangeado, y ha desvirtuar 

sus trabajos. ¡Caiga la tempestad sobr- su cabeze, y 

perezca con la satisfacción de no naber sido verjuro a 

los compromisos emanados del olan de Tacuouya? 

    

los ha quebrantado? Bl tiemvo y la nsción lo di 

  

Los diputedos se retiran con 13 conciencio de haber 

obrado cada uno consecuente con las inspireciones de le 

suya. A esto se reducía su compromiso y juremento. No 

han khecho traición a los intereses nacionsles, y los 

han defendido del modo cue hen creído justo. Las opi- 

niones no han triunfado por el medio indecente de las 

arterías rastreras: una discusión franca las. ha purifi- 

cado. Nadie negará estas verdades. Esto baste a los 

representantes del año de 42 para separarse sin rubor de 

las silles de donde les ha lanzado la fuerza, y salir de 

sus sesiones con la frente erguida y con la dignidad de 

hombres de bien que han cumplido con sus obligaciones 

hasta el momento en que han podido el verificarlo. Es- 

peran sin temor el fallo de la posteridad. 

Conciudadanos: el anterior manifiesto de nuestro   
soberano congreso nos patentiza el estado a que nuestra 

tolerancia nos tiene reducidos. Esta sola es la que ha 

dado lugar a que cuatro ladrones ambiciosos y audaces se 

entronicen sobre nosotros, valiéndose de nosotros mismos, 

y obligando por la fuerza a nuestros hermeros a tomar ¡2bligando .por 14 fuerza a nueBtros 
    a los tejano tejenos..   las armas con pretexto de batir 

Ya es tiempo de que despleguéis vuestro valor y de   
hacer ver a los ecsecrabies Santa Ann, Valencia, Bravo,



Tornel y demás farsa militar, que los mexicanos no na= 

cimos para patrimonio de pillos; y nue si noz desgracia 

existen entre nosotros algunos entes degradados éstos 

son pocos, son hijos de las circunstancias... 

+. ««Perezcan, sÍ, perezcan cuantos han tenido el atre- 

vimiento de envilecernos. Nada de garantía con nuestros 

asesinos, la represalia es justa. Perezean cuantos están 

en la escala del asvirantismo, formándola de nuestro mismo 

pueblo para oprimirnos. 

Volved los ojos a Padilla, Cuilapa y Acajete y mirad 

sus arenas regadas con la sangre de los ilustres Itur- 

bide, Guerrero y Mejía, asesinados por los asvirantes mi- 

litares, sin más delitos que habernos dado el primero y 

segundo patria e independencia; y el de haber pretendido 

los dos últimos defender nuestra libertad atacada por los 

tiranos domésticos que han querido que para sólo ellos se 

haya hecho la independencia. ¿Y quiénes han sido sus ver- 

dugos? Los militares, esos entes viles que gravitando so- 

bre nosotros y a costa de nuestras miserias para que sos- 

tengan nuestras instituciones y libertad, ollando estos 

sagrados deberes, se oponen descaradamente, atacan la sobe- 

ranía nacional, y no reconocen más voz que la del jefe, 

aquel mismo jefe que quitándose un año ha la máscara, nos 

impuso su voluntad para destronar a Bustamante con las ter- 

minantes expresiones de quiero YO y quiere el ejército; 

cuya insolencia es tiempo ya que contestéis con energía con 

Quiere el soberano congreso y Quiere la nación que le ha 

dado sus poderes que vos Santa Anna y demás orda de pícaros 

Notables que os rodean, dejéis de existir, y cue el ejér- 

cito forzado que tenéis, marche al seno de sus familias, a 

sostenerlas con el sudor de su rostro gym con el precio 

de la sangre de sus compatriotas.



  

Tornel y demás farsa militar, que los mexicanos no na- 

cimos para patrimonio de pillos; y que si vor desgracia 

existen entre nosotros algunos entes degradados éstos 

son pocos, son hijos de las circunstancias. 

  

+.» «Perezcan, sí, perezcan cuantos han tenido el atre- 

vimiento de envilecernos. Nada de garantía con nuestros 

asesinos, la represalia es justa. Perezean cuantos están 

en la escala del aspirantismo, formándola de nuestro mismo 

pueblo para oprimirnos. 

Volved los ojos a Padilla, Cuilapa y Acajete y mirad 

sus arenas regadas con la sangre de los ilustres Itur- 

bide, Guerrero y Mejía, asesinados por los aspirantes mi- 

litares, sin más delitos que habernos dado el vrimero y 

segundo patria e independencia; y el de haber pretendido 

los dos últimos defender nuestra libertad atacada vor los 

tiranos domésticos que han querido que para sólo ellos se 

haya hecho la independencia. ¿Y quiénes han siáo sus ver- 

dugos? Los militares, esos entes viles que gravitando so- 

bre nosotros y a costa de nuestras miserias nara que sos= 

tengan muestras instituciones y libertad, ollando estos 

sagrados deberes, se oponen descaradamente, atacan la sobe- 

ranía nacional, y no reconocen más voz que la del jefe, 

aquel mismo jefe que quitándose un año ha la máscara, nos 

impuso su voluntad para destronar a Bustamante con las ter- 
minantes expresiones de quiero YO y quiere el ejército; 

cuya insolencia es tiempo ya que contesiéis con energía con 

Quiere el soberano congreso y Quiere le nación oue le ha 

dado sus poderes que vos Santa Anna y demís orda de fícaros 

Totables que os rodean, dejéis de existir, y que el ejér- 

cito forzado que tenéis, marche al seno de sus familias, a 

sostenerlas con el sudor de su rostro gn con el precio 

de la sangre de sus compatriotas.
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NOTAS-CAPITULO IV 

“Carta de Mariano Paredes a Santa Anna", Guadalajara, 11 de 

abril de 1842. Genaro García, El General Paredes y Arrillaga, 

su gobierno en Jalisco, sus movimientos revoluci i sus 

releviones con el general Santa Anna, etc., según su propio 

archivo. México, Librería de Bouret, 1910, 264 pp. (Documentos 

Inéditos o muy raros para la historia de México, 32), p. 28. 

El "motín" de octubre fue en el que se unieron a Bustamante y 

Almonte conocidos federalistas y que por medio de un acta redac 

tada en el Seminario restablecían el sistema federal. Parece 

que en efecto fue un verdadero motín que puso en peligro al 

movimiento de Jalisco. Según la señora Calderón de la Barca, 

La vida en México, México, Porrúa, 1970, (Colección "Sepan 

Cuantos...", 74), p. 320-321, este conflicto duró varios días 

en los que la capital vivió una verdadera batalla. Contra 

estos "sansculoltes" estaban también Otero, Vergara y, en 

general, los del grupo liberal moderado. Véase infra, Capítulo   
III, nota 10L. 

Genaro García, El general Paredes y Arrillaga..., P. 29. 

"Carta de José María Tornel a Mariano Paredes", Palacio Nacional, 

México, abril 18 de 1842, Ibidem., Pp. 33. 

Ibidem., Pp. 34



5 

6) 

7) 

8) 

2) 

Ibidem. , Pp. 34-35 

"Carta de Mariano Paredes a Santa Anna", Guadalajara, abril 

  

22 de 1842, Ibidem., p. 36 

  

arta de Mariano Paredes a José María Tornel", Guadalajara, 
Y 

22 de abril de 1842, Ibidem., p. 38 

El Cosmopolita, junio 1 de 1842 

onsejo de los Departamentos. Moción hecha en la Cámara de 

    

Representantes", por Sabás Sánchez Hidalgo. El Cosmopolita, 

enero 5 de 1842. Ante la Cámara la moción se hizo el 31 de 

diciembre de 1841. 

El Cosmopolita, enero 29 de 1842 

Carlos María de Bustamante, "No hay peor cuña que la del mismo 

palo", en Folletos de Bustamante., vol. 2, México, Imprenta 

de Lara, 1842. 15 pp., p. 12   

Ibidem., p. 13 

“Carta de Santa Anna a Mariano Paredes y Arrillaga", Palacio 

Nacional, México, 30 de abril de 1842, Genaro García, El Gene- 

44 

  

ral Paredes y Arrillaga... 

Ibidem., Pp. 45 

 



16) 

17) 

18) 

19) 

  

"Discurso de Santa Anna al abrir las sesiones el 1 de junio 

de 1842", Los presidentes de México ante la nación, p. 248 

Ibidem., P. 249. Debe recordarse la gran cantidad de pronun 

ciamientos federalistas en toda la República sobre todo en 

1837. 

Loc. cit. 

Ibidem., p. 250 

Ibidem., p. 252 

Abogado muy famoso y respetado en la ciudad de México, aunque 

era originario de Guanajuato. Ocupó los puestos de Oficial 

Mayor encargado de Relaciones Exteriores (1826-1828); de Se 

cretario de Justicia y negocios eclesiásticos (1828-1829). 

Fue también jefe de la política del gobierno de Gómez Farías 

en 1833-1834 y Magistrado de los Tribunales Superiores. 

Como encargado de Relaciones se opuso a los intentos de 

expulsión de españoles. José María Luis Mora, escribía de 

él hacia 1837, "es hoy considerado como el primer jurista 

  

de la República... es historia viviente de todos los tribuna 

les y sobre todo (se halla) en un conocimiento cabal y per= 

fecto de los títulos sobre que reposan los derechos de pro- 

piedad de las familias mexicanas de medio siglo a esta par- 

te". Mora, Obras Sueltas, México, Editorial Porrúa, 1963.



22) 

23) 

2a. ed. (Biblioteca Porrúa, 26), p. 90. El mismo doctor Mo 

ra lo coloca al lado de Francisco García y de Gómez Farías 

en cuanto a sus ideas sobre cuestiones de organización so== 

cial. (Ibidem, p. 10) y también aclara que Espinosa de los 

Monteros apoyó definitivamente como "primer jurisconsulto 

de la República Mexicana" la abolición de la coacción civil 

para obligar al cumplimiento de los votos monásticos como 

medida protectora de la religión. (Ibidem, p. 314). 

Los presidentes de México ante la Nación, p. 252. 

En el capítulo V se tratará más ampliamente de los diputados 

con base en sus biografías que sirvieron para estas generali 

zaciones. La razón de que no se inserten y estudien detalla 

damente en esta parte se debe a que para abordar más profun- 

damente este aspecto de la investigación era recesario hacer 

comparaciones entre los diputados al Constituyente de 1842 y 

los que elaboraron las Bases Orgánicas en 1843. Sin embargo, 

el esbozo que aquí se hace del conjunto de los representantes 

electos para el Congreso de 1842 es necesario para comprender 

mejor la base sobre la que se sustentaron los debates. En 

este capítulo sólo se intenta dar una visión de conjunto del 

ambiente social en el que se desarrollaron las sesiones par- 

lamentarias en 1842. Por lo pronto, véase la Lista de los 

diputados al final de este trabajo.
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en la colección Lafragua de la Biblioteca Nacional de México Y 

se encuentras estas Semblanzas de los diputados de Guadalaja 

ra al Congreso Constituyente de México para el año de (842, 

manuscritas, sin fecha, sin lugar y sin paginación. 

Las discusiones sobre el Reglamento duraron del 1*de Junzo, 

fecha en que se instala el Congreso al 26 de Agosto. La 

causa de esta excesiva tardanza que no justifica la premura 

que tenía el Congreso por sancionar su constitución se expli 

ca porque los diputados necesitaban cubrir todas las oportu - 

nidades de un ataque por parte del gobierno y de las otras 

corporaciones, por un lado; por otro, el mismo gobierno se 

encargó desde un principio de impedir que se terminara la 

Constitución y deneter discordia entre los diputados ponien 

do trabas al reglamento con proposiciones fuera de luagr e 

intervenciones agresivas y de todo tipo. También debe haber 

influído, y mucho, el deleite que demuestran los abogados 

por los formulismos y formalidades parlamentarias; pues pare 

ce absurdo que en esas circunstancias se perdieran varios 

días de trabajo en la discusión sobre si el tratamiento de 

los diputados habría de ser el de Excelencia o el de señoría. 

Carlos María de Bustamante, aunque no estaba de acuerdo con 

la ideología que sustentaban la mayoría de los diputados al 

Congreso de 1842 pues decía que "al primero lc hacen sujetar 

eS
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28) 

29) 

30) 

37) 

WN en
 Lo 

se a las Bases de Tacubaya y al segundo lo sujetaron al Plan 

de Iguala y al Tratado de Córdoba", y alegaba que "si son 

constituyentes han de ser libres de constituir a la nación 

y no estar sujetoas a ningunas bases". Dia; Mayo 26 de | 

  

1842, Rollo 11, p. 36 

"Decreto. Impone a los diputados del año de 1842 la obliga- 

ción de jurar las Bases de Tacubaya", Dublán y Lozano, Op. 

Cit. Mayo 24 de 1842, p. 210, núm. 2328 

Loc. cit. 

Juan A. Mateos, Op. cit., Pp. 14-15 

Ibidem., Po 15 

Ibidem., p. 16 

  

Ibidem., pp. 19-20 

Carlos María de Bustamante, Apuntes para la historia... 

Pp. 64-65 

"Reorganización", El Siglo XIX, 4 y 5 de julio de 1842 

carlos María de Bustamante , Apuntes para la historia...p. 67 
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CAPÍTULO V 

EL ENFRENTAMIENTO DEFINITIVO. 
  

1. Las Bases O: i : La constitución de una "junta de notables". 

El 13 de diciembre de 1842 el congreso constituyente había sido 

amenazado de muerte. Los diputados presintieron que su obra nunca 

se vería sancionada pero, pese a ello, al día siguiente continuaron 

las discusiones parlamentarias como si nada hubiera ocurrido. Du- 

rante tres días se discutieron en sesión permanente algunos puntos 

importantes que no hacían sino afirmar la posición de la gran mayo- 

ría de los miembros del congreso, ahora más radicalizados que nunca 

a causa de los últimos acontecimientos. El 14 de diciembre se apro- 

bó por unanimidad de votos el artículo 67 que establecía: "Toda re- 

solución del congreso tendrá el carácter de ley o decreto" .* 

Todavía el 17 de diciembre se discutían dos artículos claves 

dentro de la tónica federalista que ya caracterizaba esa constitución. 

Uno era el artículo 71 que decía: "Las dudas que se susciten por 

alguna asamblea sobre si algún asunto es de la inspección de los po- 

deres de la nación, o privativo de los departamentos, se decidirán 

por el congreso nacional, oyendo previamente a la mayoría de las 

asambleas departamentales y estando en la cámara de diputados por 

Departamentos". Este artículo fue aprobado por 47 votos,” y con ello 
el congreso se constitufaen el apoyo rás fuerte de los departamentos 

y en el guardián de sus garantías. 

El otro artículo era aun más agiesivo. Se componía de los 1* y 

2 del título primero refundidos en ¿l nuevo proyecto y decía: "La 

nación se compone de los departamentos _Que actualmente existen con 

este carácter y del de Acapulco, cor la extensión que demarcará una 
3 ley"; fue aprobado por 51 votos cchtra 9. Con este artículo, ade-



  

más de ampliar el juego político de las regiones, se daba a Juan Xlva- 

rez un triunfo definitivo sobre sus enemigos y un fuerte aliado a 

los departamentos ya existentes. 

Aunque el fin del congreso ya estuviera planeado y el gobierno 

tuviera serios motivos para destituirlo, esta nueva agresión no iba 

a ser tolerada por los que querían gobernar en una República unida y 

sin temor a las amenazas de independencia o separación de los depar- 

_ tamentos más rebeldes, en cuyo caso estaría el de Acapulco al ser 

separado del de México. Por todo esto, dos días después, la fuerza 

armada impediría de hecho la reunión del congreso. Ante este acto 

bochornoso que rompía una vez más con las posibilidades de vida cons- 

titucional en el país, la fínica protesta pública vino de parte de la 

Junta Depar 1 de Q a petición de su coman= 

dante general Julián Juvera. Su manifiesto que desaprobaba rotunda-   
mente la disolución del congreso se publicó el 8 de enero de 1843 en 

El Siglo XIX. En él se lamentaba la junta de Querétaro de no poder 

secundar las ideas y disposiciones del gobierno pues no veía en dónde 

estaba la culpabilidad del congreso sino todo lo contrario. Además, 

aclaraba que la ley de convocatoria los había reunido para que cons- 

tituyeran a la nación mexicana "del modo que entiendan ser más con-. 

formes a la felicidad general" y que con ello se les había dado todo 

el poder de los pueblos para que los representaran. 

En eso radicaba el meollo del asunto. Se destituía un congreso 

representativo de la voluntad general para sustituirlo por una junta 

de ciudadanos "notables" establecida por decreto del supremo gobier- 

no y no por la voluntad nacional. La Junta de Querétaro alegaba en- 

tonces: 

  

¡Cuánto no pudiera arglirse contra estos principios! No dejar



que se sancione la constitución para sustituirle un estatuto 

provisional... Un gobierno ha de ser el que nombren los auto- 

  

res de este estatuto y no los pueblos cuando se trata nada 

menos que de sus derechos y garantías. ¿Será esto preferible 

a una constitución cualquiera que ella sea?.* 

La defensa de la soberanía nacional quedaba, pues, como el arma 

por excelencia frente a las arbitrariedades del supremo gobierno. 

La Junta de Querétaro terminaba su manifiesto con la renuncia a su 

cargo y la suspensión de sus funciones hasta que se solucionara tal 

estado de cosas. 

Sin embargo, la situación creada en el país por las Bases de 

Tacubaya y las alianzas que recientemente se habían formado hacían 

que importara poco la opinión de una junta departamental frente al 

descontento de los jefes del ejército. Este se manifestó claramente 

en el acta que dirigió el general Valencia, jefe de la Plana Mayor, 

al ministro de Guerra y Marina, José María Tornel, por la cual aquel | 
cuerpo desconocía al congreso. Al referirse al último proyecto de 

constitución decía Valencia que era todo menos eso: una constitución 

que pudiera prometer una organización cualquiera para la sociedad. 

Las razones que exponía para pedir la destitución de la asamblea le- 

gislativa daban la clave de los errores fundamentales en que ésta 
había incurrido. Para Valencia eran dos los motivos principales: 

el ataque al ejército y, en menor medida, los ataques al clero y a la y 

religión. Por otra parte, reflejaba también la gran importancia de 

este congreso para la futura vida política del país, pues por el ma- 

nifiesto del jefe de la Plana Mayor se asentaba que el pensamiento 

dominante de los autores de la constitución de 1842 era 

poner en rídículo toda idea de autoridad, de gobierno y de



  

subordinación, organizándose solamente los medios de resis- 

tencia para que la anarquía imperara desde la circunferencia 

hasta el centro y en todas sus relaciones sociales. Aun los 

principios religiosos, que jamás se habían puesto en discu- 

sión en nuestra república, fueron materia de innovación para 

los amigos de un progreso desenfrenado, y se sostuvo con es- 

cándalo de la tribuna y de la prensa, que la sociedad puede 

separarse de la religión, o retirarle el apoyo de la autori- 

dad que en cambio recibe de ella el de la conciencia, tan po- 

deroso en las naciones cristianas. El ejército, cuyos insig- 

nes merecimientos se han olvidado por jóvene a 

quienes la independencia no pudo costar ni un suspiro, fue 

condenado a la última ruina y vergllenza, mientras que la 

desordenada milicia cívica era llamada de nuevo a turbar 

permanentemente el orden y el sosiego público. 

Entre otras cosas, el manifiesto de Valencia era una llamada 

de alerta a toda la corporación militar para que no permitiera que 

se mermaran sus prerrogativas y para que eliminara la posibilidad 

de ser sustituído por sus antiguas enemigas, las milicias cívicas. 

También se apoyaba en los ataques al clero y resaltaba el temido 

aspecto de la separación entre la Iglesia y el Estado, y no porque 

esto fuera un tema definitivamente establecido por la Constitución, 

sino más bien para tener en el clero un aliado más en la lucha que 

entablara el ejército contra el congreso al que, sin tapujos, des- 

cribía no sólo como liberal sino también como reformista. 

El 19 de diciembre se definieron las cosas para todos: Nicolás 

Bravo, presidente sustituto, decretaba el nombramiento de una Junta 

de Notables para que constituyera a la Nación pues no se la podía



  

dejar "sin esperanzas -e un orden de cosas que le asegure su existen- 

cia, su libertad, sus derechos, la división de poderes, las garan- 

tías sociales y la prosperidad de los departamentos" .' Esta junta 

debería estar formada por ochenta individuos --en realidad fueron 

noventa y dos-- que nombraría el gobierno. Debería ser personas 

destacadas por "su ciencia y patriotismo" para que, con la asisten- 

  

cia del ministerio, formaran las Bases de organización de la Repúbli- 

ca. Estas bases las sancionaría el mismo góbierno dentro de los 

seis meses siguientes a su nombramiento. Por su parte, los depar- 

tamentos seguirían representados por el Consejo que se había esta- 

blecido por decreto en las Bases de Tacubaya. 

La Junta que discutiría las Bases para la organización de la 

República Mexicana, llamada Junta Nacional Legislativa, abrió sus 

sesiones el 6 de enero de 1843. En el discurso de apertura, el ge- 

enral Bravo recordó que las tendencias del movimiento reorganizador 

de Jalisco de agosto de 1841 eran la búsqueda del establecimiento 
  del "justo medio": el congreso anterior no había acertado en su 

tarea, por eso ahora se tendría que tomar un "partido filosófico" 

  

que acercara y conciliara los extremos de las opiniones y de los in- 

tereses.? 

Sin embargo, aun no se había restablecido la concordia entre los 

mismos miembros del grupo dirigente. En los preliminares del esta- 

blecimiento de la Junta, el día dos de enero de 1843 se habían reu- 

nido en el salón del congreso 37 "notables" que procedieron a for- 

mar una reunión preparatoria para que se eligiera al presidente de 

la Asamblea Legislativa. En ella galió electo presidente el Ilus-   
trísimo señor Arzobispo de México, Manuel Posada y Garduño, pero al 

confirmar el número de votos de la asamblea se notó que no había



  

"la mitad y uno más" de ellos para que se pudiera dar por buena la 

votación. Ante este conflicto tuvo que intervenir el ministro de 

Relaciones Exteriores y Gobernación, José María Bocanegra quien, 

según Carlos María de Bustamante, 

aseguró que el gobierno contaba con cuarenta y ocho votos 

seguros, que se presentarían dentro del cuarto día, para el 

cual quedaron citados los presentes; y así se verificó sa- 

liendo entonces electo presidente el general Valencia... El + 

clero se resintió de esta elección por la alteza y dignidad 

de su prelado, mayor incomparablemente que la de su competi- 

dor Valencia.* 

En esta ocasión, la carta fuerte del gobierno era el ejército 

y no el clero; el clero y sobre todo la religión se habían usado co- 

mo armas para ganarse la opinión pública de un país católico. Ade- 

más, la política que se había venido siguiendo en relación con los 

asuntos eclesiásticos desde tiempo atrás ya no dejaba lugar a dudas: 

ejército y gobierno no buscarían ya una alianza con el clero; otros 

grupos los apoyarían y buscarían a través de estas alianzas su pro- 

pia consolidación. Su bandera por el momento sería conseguir el 

"justo medio" a través de la "libertad y el orden". 

Por estos días aparecía un periódico de oposición al gobierno 

titulado El diablo cojuelo; y aunque de hecho estaba muy restringi- 

da la libertad de imprenta, los editores del periódico se atrevie- 

ron a cuestionar es estado de cosas en el que había caído la nación 

a través de las observaciones que había "el Diablo", En el primer 

número, donde se anunciaba el "prospecto" del periódico, se adver- 

tía al público que se había decidido a hablar después de ver que en 

toda la extensión de la República se había alzado



ha 

una facción que cifra su apoyo en la fuerza, conculcando los 

principios reconocidos en todas las naciones como base del 

pacto social. Yo he notado --decía el Diablo-- que al des- 

truirse la representación nacional no se ha apelado a la na- 
ción para que nombre nuevos ¿ una junta de 

personas sin misión popular va a dar estatutos, va a dar _le= 

yes a un_pueblo que no ignora que en él reside la soberanía ___ 

y que por ejercerla libre e independientemente ha peleado más 

de treinta años.” 

Se atrevió también a desenmascarar a los autores de los recien- 

tes atropellos, pues decía que había advertido que al desprecio que 

manifestaban por los mexicanos, se unían "planes más avanzados; que 

bajo el nombre de justo medio, se dan bruscos ataques a las liberta- 

des públicas y se ejerce, aunque sin decirlo, una verdadera dictadu- 

“ 10 
ra" Su ataque daba en el blanco: se criticaba al movimiento 

puramente militar"*? que había acabado con la soberanía nacional y 

  

a los defensores del "justo medic" que curiosamente eran los más 

importantes penerales: en efecto, Santa Anna, Tornel, Valencia y 

justo medio" en todas 

  

Bravo sobre todo mencionaban y alababan este 

sus manifestaciones públicas y privadas. Como era natural este pe- 

riódico solo pudo sacar a la luz tres números. 

Pese a estos pequeños obstáculos, la reunión legislativa inició 

y concluyó sus labores sin interrupciones de ninguna especie. Antes 

del día fijado por el decreto que la estableció, el 12 de junio de 

1843, se reunieron en el salón de ceremonias del Palacio Nacional 

todas las corporaciones, autoridades, jefes y empleados ci- 

viles y militares, se presentó el excelentísimo señor presi- 

dente de la comisión de la Junta Legislativa, las bases



aprobadas por ella y en el acto les dio su Excelencia la san- 

ción con la fórmula siguiente 

  

"Yo, Antonio López de Santa 

Anna, presidente provisional de la República Mexicana, san- 

ciono hoy 12 de junio de 1843 las bases orgánicas formadas 

por la Junta Nacional Legislativa, con arreglo a lo preveni- 

do en los decretos de 19 y 23 de diciembre de 1842 y en uso 

de las facultades que la nación se ha servido conferirme". 

En este acto hubo una salva de artillería de 21 cañonazos, 

repique general en todas las Iglesias...*2 

Santa Anna no sancionó las Bases por mero formulismo; al reci- 

birlas de manos del presidente de la comisión dijo solemnemente a 

  

todos los ahí congregados: 

Recibo con satisfacción y con júbilo las Bases que en desem- 

peño de su augusto encargo y con señalado acierto ha formado 

la Junta Nacional Legislativa... Veo en ellas una áncora pa- 

ra las esperanzas de la nación y confío en que por su medio 

afianzará nuestras libertades, el orden y la paz pública. 

La Junta es muy digna de la gratitud nacional.*? 

  

El Proyecto de Constitución de 1842 y las Bases Orgánicas de 

1843: su manifestación dentro de los cauces jurídicos. 

Las Bases Orgánicas eran, pues, el órgano legitimador del gru- 

po en el poder. El análisis de sus artículos y, sobre todo, la 

comparación necesaria entre ellas y la frustrada constitución de 

1842 podrán esclarecer en cierta medida los objetivos que tenían 

como proyectos nacionales los grupos en pugna en aquellos años: la 

constitución de 1842 representaba el proyecto --ciertamente común 

en muchos aspectos dentro de la misma asamblea y en otros forzado



see 

por las ci. ias-- de los grupos en "oposición" al orden de 

cosas que culminó con las Bases de Tacubaya; las Bases Orgánicas de 

1843 representaban el proyecto de los grupos acordes y propiciadores 

de ese orden de cosas. 

Más que dos proyectos tajantemente opuestos, eran dos fi    

diferentes de ver y plantear las posibilidades de organización na- 

cional. Ni la constitución de 1842 era ultrarradical ni las Bases   
de 1843 eran antiliberales. Los postulados liberales se mantenían 

decididamente en ambas cartas fundamentales pero el reformismo y la 

tremenda carga política e ideológica que el hecho de una "reforma" 

el ataque a los fueros sobre todo-- tuvo y tendría en México era 

lo que más fuertemente diferenciaba y matizaba estos dos conjuntos 

de leyes, además de otros viejos conflictos que siempre permanecie- 

ron latentes: la soberanía nacional, el ejército permanente o las   
milicias cívicas y, la disyuntiva subyacente, el federalismo o el 
EZ A 

centralismo. 

De cualquier manera, las Bases Orgánicas, como decía Santa Anna 

al cerrar las sesiones de la Junta Nacional Legislativa, podíán ser 

mejoradas pues "los poderes constitucionales pueden y aun deben 

hacer en el pacto las mutaciones que la opinión pública reclama" 

evitando así las discordias y los pronunciamientos. En el renglón 

de las garantías, de cuyo derecho invulnerable disfrutarían los 

ciudadanos, las Bases introducían las "mejoras que recomendaba la 

experiencia al cabo de reiterados ensayos para asegurar las liber- 

tades".14 Además, con esas Bases se terminaba "la dictadura condi-   
cional" que se había establecido con el Plan de Tacubaya y se acaba- 

ba definitivamente con las "facultades discrecionales" pero también, 

como aclaraba Santa Anna, "ninguna novedad se introduce en los prin-



  

cipios fundamentales que se han salvado a pesar de tantas contradic- 

ciones y tormentas, y que han venido a formar un credo político in- 

mutable y sagrado".2> - 

El 13 de junio de 1843, día en que se juraron las Bases Orgáni- 

cas, se celebró como uno de los mayores acontecimientos sociales de 

los últimos años. José Ramón Malo, destacado personaje de la vida 

social y política de aquella época, relata en su Diario los sucesos 

de este día de la siguiente manera: 

A las 12, previo aviso de la Junta de Representantes /de los 

Departamentos] de que había... prestado el juramento a las 

Bases constitutivas, el excelentísimo señor presidente acom- 

pañado de los colegios y comunidades religiosas presididos 

por el claustro de doctores y todas las corporaciones, auto- 

ridades, jefes y empleados civiles y militares sueltos, pasó 

al salón de la Junta y prestó en las manos del presidente de 

ella el mismo juramento y pronunció un discurso solemne... 

acto continuo toda la comitiva ya expresada y además la Jun- 

ta Legislativa y el Consejo de los Departamentos, se dirigie- 

ron entre la valla que formaba la tropa a la catedral... De 

vuelta, en el salón de etiqueta, se leyeron las Bases por el 

excelentísimo señor ministro de Relaciones y Gobernación y 

prestaron el juramento a ellas el Ilustrísimo señor arzobis- 

po y todos los jefes principales... A las cinco de la tarde 

todas las tropas de la guarnición se dirigieron al Paseo Nue- 

vo para prestar el juramento de las Bases y no puede ponde- 

rarse el número de personas que llenaban las calles... a pie, 

a caballo y en elegantes coches y carrozas.** 

Parecía, en efecto, que las Bases Orgánicas iban a permitir la



  

estabilidad que le había sido quitada a la sociedad por los proble- 

mas y conflictos que causaron, entre los diferentes grupos polfti- 

cos, los Debates del congreso de 1842. Parecía que todo volvía a 

la normalidad; que los representantes del gobierno, del ejército, 

del clero y de toda la alta sociedad mexicana se unían de nuevo por 

lazos de concordia y acuerdo duraderos. Sin embargo, no era todo 

tan sencillo: en julio del mismo año de 1843 se establecía el Con- 

sejo_de o. de acuerdo con lo que es 

nicas. Para el nto de los individuos que an este 

  

  pulaban las Bases Orgá- 

consejo, y que tendrían el carácter de "empleados perpetuos y en 

propiedad" de su cargo, se había usado toda la habilidad política 

posible para que ninguno de los grupos en pugna tuviera queja del 

nuevo estado de cosas. Entre los diecisiete individuos del Consejo 

estaban representados en mayor o menor medida todos los grupos_y. 

las corrientes que desde 1841 habían pugnado por conseguir su parte 

de representación correspondiente en los negocios del Estado. Así, 

el nuevo régimen comenzaba sus funciones en medio de la transacción 

entre los que habían presionado políticamente durante los últimos 

años. 

Los miembros del Consejo de gobierno establecido por decreto”? 

del 18 de julio de 1843 y que supuestamente deberían representar a 

todas las corrientes eran: --licenciado Manuel Baranda, ministro 

de Justicia, Negocios Eclesiásticos, Instrucción Pública e Industria. 

Fue presidente de la Junta Nacional Legislativa cuando se sanciona- 

ron las Bases. --licenciado José María Bocanegra, magistrado de la 

Suprema Corte de Justicia, ministro de Relaciones Exteriores, Go- 
  

  

bernación y Policía. --licenciado Manuel Díez de Bonilla, importan- 

te miembro del gobierno durante las leyes centralistas de 1836 y



ae 

redactor de las Bases Orgánicas. Fue también "Jefe del Partido Con- 

servador" y obtuvo la Gran Cruz de la Orden de Guadalupe.*% --licen- 

ciado Carlos María de Bustamante, auditor de Guerra jubilado. Cono- 

cido escritor de ideas conservadoras. --licenciado José María Cora, 

_ de Puebla. Había sido Minis- 

  

secretario del gobierno departament: 

tro de la Suprema Corte de Justicia con Santa Anna y figuró como 

"notable" de la Junta Nacional Legislativa. --Pedro José Echeverría, 

que no había figurado en ninguno de los últimos congresos. --José 

Joaquín Herrera, general de División. Diputado al congreso consti- 

  

tuyente de 1842. Aliado a los grupos federalistas en varias ocasio- 

nes. Presidente de la Suprema Corte Marcial. --l1icenciado Cayetano 

Ibarra, ministro honorario del Tribunal Superior de Justicia del De- 

partamento de México. Miembro de la Junta de Notables en 1843. 

el Irisarri, arzobispo in partibus de Cesarea, 

  

--licenciado Juan Y 

Dean de la iglesia metropolitana. Miembro de la Junta de Notables, 

suplió al obispo Juan Cayetano Portugal. --doctor José María Itu- 

rralde, rector del colegio nacional de San Juan de Letrán. Miembro 

de la Junta de Notables. --licenciado Manuel Larraínzar, ministro 

del Tribunal Superior de Justicia del Departamento de Chiapas. 

Miembro de la Junta de Representantes, nombrado por Santa Anna; di- 

putado propietario por Chiapas al congreso de 1842 y miembro de la 

Junta Nacional Legislativa de 1843. --doctor Juan José Quiñones, 

ministro del Tribunal Superior de Justicia del departamento de Oaxaca; 

miembro de la Junta de Representantes nombrado por su departamento; 

diputado por Oaxaca al congreso constituyente de 1842 y miembro de 

la Junta de Notables de 1843. --licenciado Manuel Crescencio Rejón. 

Conocido por sus afanes federalistas aunque no favorecía los senti- 

mientos separatistas de Yucatán. Encargado de las Relaciones diplo-



máticas con América del Sur; era temido por sus ideas liberales y 

su gran preparación para defenderlas en los periódicos y en el foro. 

--licénciado José Antonio Romero. No ocupó cargos públicos desde 

1834. --José María Tornel, general de División, ministro de Guerra 

y Marina, director del Colegio Nacional de Minería; Adicto a Santa 

Anna. --Gabriel Valencia, general de División, jefe de la Plana 

Mayor del Ejército; miembro de la Junta de Notables. --licenciado 

José Ignacio Sepúlveda, ministro del Tribunal Superior de Justicia 

del Departamento de San Luis Potosí. 

A partir del nombramiento de este nuevo Consejo de Gobierno, 

prácticamente dejaba de existir aquel otro de Representantes que 

había surgido a raíz de las Bases de Tacubaya. En diciembre de 1843 

se clausuraron oficialmente las sesiones de los representantes de 

los departamentos no sin que antes mediara un manifiesto hecho por 

ellos en el que asentaban las causas de su comportamiento durante 
  los dos años que duró su actuación como "cuerpo electoral en momen- 

tos de una verdadera exigencia" y como cuerpo consultivo del gobier- 

19 en dicho manifiesto los representantes exponían no provisional. 

a la nación que si el carácter de sus intervenciones en los negocios 

públicos había sido débil, esto se debía a que su participación es- 

taba limitada "al arbitrio del ejecutivo y en todo el rigor prescri- 

to en la base novena del acta de Tacubaya".? Por otra parte, 

Joaquín Ramírez España, presidente del Consejo de los Departamentos 

hacía eco del manifiesto en el discurso de clausura de sus sesiones 

y aclaraba que el Consejo po podía 

lisonjearse en los últimos instantes de su existencia, de 

haber, no ya acertado, pero ni ofrecfdosele la ocasión de 

llenar objetos tan grandiosos; porque reducido en sus facul-



tades por el triste imperio de las circunstancias, al estrecho 

y pasivo círculo de dictaminar únicamente en las cuestiones 

que se le proponían por el ejecutivo, y careciendo aun de la 

apreciable prerrogativa de iniciar aquellas leyes que en su 

concepto pudieran ser necesarias para verlos realizados, ha 

tenido que ceñirse a dar su opinión cuando se le pedía, sin 

más arbitrio para hacer el bien ni para evitar el mal. Nin- 

guna es, por lo mismo, o muy pequeña, la parte que le puede 

tocar en las glorias de su época; pero ninguna es igualmente 

la que lleva en la responsabilidad y censura que justa o injus- 

tamente puedan merecer los actos que en ella han pasado; pu- 

diendo sí asegurar tranquilo, que si no ha producido venta- 

jas a los Departamentos que le honraron con su confianza, 

tampoco les ha ocasionado menoscabo de ningún género.?- 

De esta forma terminaba la representación de todos los depar- 

tamentos en los negocios del Estado que, aunque tibia y restringida, 

implicaba una cierta intervención de las diferentes regiones del 

país en la toma de decisiones e impedía que las fuerzas reunidas en 

la capital de la República fueran las únicas que dictaminaran sobre 

los problemas nacionales. 

Ahora sólo quedaba el Consejo de Gobierno para encaminar las_ 

soluciones a todos estos problemas, un Consejo que de acuerdo con 

las Bases Orgánicas sólo tímidamente daría cabida a las peticiones 

departamentales. Esto lo había advertido el ciudadano notable Ma- 

nuel Baranda, presidente de la Junta Nacional Legislativa al cerrar 

sus sesiones. Decfaen su discurso de clausura que la Junta había 

procurado resolver la cuestión sobre el gobierno de los departamentos 

"atendiendo a que las localidades estén expeditas para cuidar y pro-



curarse todo aquello que les interese". Pero aclaraba que "esta 

cuestión, que ha sido el móvil de todos los partidos, es muy diffcil 

por sucomplicación con nuestras disensiones, y se ha puesto en ella 

una mano tímida para no abrir llagas recientes, para no excitar dis- 

turbios apagados" .?? 

Una vez más quedaba planteado el problema de fondo en este 

conflicto: por haber sido la cuestión del federalismo el móvil de 

las facciones y por tanto la causa de las luchas políticas, en ade- 

lante sería preferible tocarlo con pinzas o, mejor, no tocarlo y 

así, poco a poco, quedaría definitivamente liquidado. Este, y sólo 

éste, era el sentido que se podía dar al discurso del presidente de 

la Junta Nacional Legislativa al cerrar sus sesiones: con la san- 

ción de las Bases Orgáncias se clausuraba simultáneamente la posi- 

bilidad de establecer el federalismo de una manera constitucional. 

Las Constituciones y sus autores 

Para explicar de una manera coherente la historia de la crisis 

del federalismo en estos años es preciso dirigir la atención a las 

formas constitucionales que se elaboraron para establecerlo o para 

liquidarlo: el proyecto de Constitución de 1842 y las Bases Orgáni- 

cas de 1843. Pero no es fácil explicar la historia de este proceso 

si no se toman en cuenta sus elementos: por un lado, los debates 

parlamentarios y las constituciones, fruto de ellos, y, por el otro, 

los diputados que fueron sus autores..> 

Con esta intención fue preciso elaborar las biografías de todos 

los diputados concurrentes tanto al Congreso de 1842 como a la Jun- 

ta de Notables en 1843;2% y después, intentar un análisis de los 
25 debates parlamentarios hasta donde era posible”” y cotejar riguro-



an 

samente ambas constituciones. Por último, era necesario investigar 

la resonancia de los temas constitucionales tratados fuera del re- 

cinto parlamentario para percibir la mayor o menor importancia de 

estos aspectos en la época.?% 

Era evidente que sólo con un análisis de este tipo se podría 

llegar a alguna explicación del proceso que estudio, pues lo primero 

que sobresale al investigar la historia del Congreso de 1842 es su 

rotundo fracaso y la consiguiente instauración de la Junta de Nota- 

bles. ¿Por qué el primero fracasó tan aparatosamente y la segunda 

logró ver sancionada su obra felizmente a un año escaso de haberse 

iniciado el anterior? ¿Por qué se sustituyó casi a la mayoría de 

los diputados y cuál fue la causa de que así ocurriera? La única 

manera de averiguarlo sería comparando sus miembros y sus trabajos. 

El resultado de esta comparación permitiría configurar la historia 

de este conflicto dentro de los cauces jurídicos usados en la época. 

Los Autores. 

En el capítulo anterior se dio un panorama bastante general del 

grupo de diputados al Congreso Constituyente de 1842. Aquí se in- 

tenta más bien establecer sus diferencias con la Junta de Notables 

de 1843. Como su nombre lo indica, esta junta fue expresamente con- 

vocada para congregar a las notabilidades del país que, como se ve- 

rá más adelante, no representaban ni mucho menos a todas las regio- 

nes de la República sino que, como era de esperarse, se concentra- 

ban en gran medida en la Capital. 

Son muchas y muy diversas las diferencias entre una y otra 

asamblea y en gran medida la causa de su éxito o de su fracaso. La 

diferencia en el promedio de edades, por ejemplo, fue significativa 

para los jefes del movimiento que culminó con las Bases de Tacubaya:



uno de los ataques al congeso de 1842 se refería concretamente al 

hecho de que sus diputados, como jóvenes impetuosos, no habían si- 

quiera luchado por la independencia, como decía el general Valencia 

en su manifiesto desconociendo al Congreso. Es significativo, pues, 

que en el Congreso de 1842 el porcentaje más alto fuera de jóvenes 

y que en 1843 la mayoría estuviera en la madurez. 

  

EDADES 

Constituyentes en 1842?” Notables en 1843?% 

Edad Total % Edad Total 2 

25 a 30 -- 12 -- 6.8 25 a 30-- 0--0 
3.28 

31 a 35 -- 11 -- 6.26 21.18 31 a 35-- 3-- 3.2 : 

36 a 40 -- 14 --8 36 2 40-- 6 -- 6.5 

dla 45-- 6-- 3.4 dla 45-- 9-- 9.7 

46 a 50-- 9--5.11 13.12 46 a 50 -- 4-- 4.3 
39.18 

51 a 55-- 8--4.5 51 a55-- 8-- 8.6 

56 2 60-- 0--0 56 a 60 -- 4-- 4.3 

61 a 65-- 1-- 0.5 61 a 65-- 5-=- 5.1) 
3.48 Z 

66 a 70 4 -- 2.2 66 2 70 -- 2-- 2.1) 
2.18 

Ta 80-- 1--0 71 a 80-- 0--0 

De acuerdo a la situación socio política del país, la estructu- 

ra ocupacional de los congresos también era bastante previsible. 

En ambos predominaron los abogados por abrumadora mayoría, siguiendo 

después, en ambos también, los militares y los sacerdotes.



Constituyentes en 1842 

Constituyentes en 1842?? 

Ocupación” 0 

Abogacía === 

Militar === 

Clero -- 

Clase Literar. 

Medicina --- 

Propietaria 

ia 

  

  

  
  

Industrial ------ 

Gobierno =-: 

Minería --- 

Mercantil -- 

  
  
  

Sin embargo, tanto 

sentaban importantes d: 

ESTRUCTURA OCUPACIONAL 

  

  

  

  

27 

  

Notables en 18433 

Total £ Ocupación Total 
62 35.4 Abogacía 27 -- 
17 9.7 Militar ======-- 16 -- 

9 5.1 Clero -- 9- 
5-- 2.8 Gobierno =======- 9 

5-- 2.8 Literaria ======= 3 -- 

5 2.8 Mercantil === 3 

5 2.8 Minería === 2-- 

4-- 2.2 Propietaria ===== 1 

4 2.2 Industrial 

1-- 0.5 Medicina =======- qa 

z 

29.3 

3.2 

3.2 

2.1 

1 

la distribución militar como la eclesiástica pre- 

muestra el siguiente cuadro: 

  

Total 

neral de División -- 4 -- 

gjseneral de Brigada -- 4 -- 

bone e 3 
niente Coronel === 3 -=- 

Teniente —==========-- 1-- ¡ pitán 

    

DISTRIBUCIÓN MILITAR 

(hasta 1843) 

  

  

Notables en 1843 

2 Total 2 
2. General de División -- 9 -- 9. 

2.2 6.2 General de Brigada -- 3 -- 3.2 

1.7, Coronel  -: 4 -- 4,3 

1. Teniente Coronel ----- 0--0 

0.5 2.8 Teniente -- 0--0 

0.5, Capitán 0 

  

liferencias entre uno y otro congresos, como 

17.3



DISTRIBUCIÓN ECLESIÁSTICA?? 

(hasta 1843) 

Constituyentes en 1842 Notables en 1843 

Total 3 Total 3 

zobispo -- 0 -- 0 (Arzobispo -- 2 -- 2.D       

  

== 0 o Jobispo - 1 
1.7% 8 138 

-- 0. EYDean — ===--- 2 -- 2.1 

-- 1.1 Canónigo -- 7 -- 7.6 

3 Cura =——-— 6 -- 3.4 3.4% 3 Cura - -—-0 03% 

Otro aspecto sumamente importante fue el lugar de origen de 

los diputados, pues las características del conflicto que enfrenta- 

ban estuvieron fuertemente ligadas al conjunto y a las diferencias 

regionales. Sin embargo, no se puede decir de estos congresos, co- 

mo se ha dicho de otros, que sus diputados fueran más radicales 

mientras a mayor distancia del centro estuvieran. Obviamente esto 

no sucedió así en la Junta de 1843 en la que predominó el interés 

por el centralismo, pero tampoco es muy cierto para el Congreso de 

1842. En este congreso sí se dio este caso aunque no muy rígidamen- 

te; más bien, fue la gran mayoría que actuaba a favor de una mayor 

soberanía para los Departamentos.



LUGAR DE ORIGEN 

Constituyentes en 18423? 

  
  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

Total 
Aguascalientes -- 1-- 

Californias == 0 -- 

Chiapas === 2-- 

Chihuahua == 1- 

Coahuila --: 4— 

D.F. - I= 

Durango ===-: 4. 

Guanajuato - 18 -- 

Jalisco 22 =- 

México? mo 21 -- 

Michoacán -- 13 -- 

Nuevo León - 4o- 

Nuevo México === 1-- 

Oaxaca 14 -- 

Puebla - 17 -- 

Querétaro  =—===-- 52 

San Luis Potosí - 9 -- 

Sinaloa -- 4 

Sonora - 5 

Tabasco -: 2 

Tamaulipas -==-= 0 -- 

Texas 9 o 

Veracruz B-=- 

Yucatán da o -- 

Zacatecas === B-- 

Notables en 1843?” 

  

    

   

  
  

  
  
   

  

  

2 Total 
0.5 Aguascalientes -- 0 -- 

o Californias ===--- 0-- 

1.1 Chiápas - 1- 

0.5 Chihuahua —=======-= 0 -- 

2.2 Coahuila —========- de 

5.1 D. F. -- 

2.2 Durango —=========- 2=- 

10.2 Guanajuato ———====- 5-- 

12.5 Jalisco ========-- 1-- 

12 MÉXICO mmm 9-- 

7.4 Michoacán 

2.2 Nuevo León —======- 2-- 

0.5 Nuevo México ====- 1-- 

8 Oaxaca - 2 

9.7 Puebla —----: 5-- 

2.8 Querétaro -- 1-- 

5.1 San Luis Potosí -- 2 -- 

2.2 Sinaloa ---- o -- 

2.8 Sonora ---- 2 

1.1 Tabasco -: 1 

o Tamaulipas —--===-- 0 -- 

o Texas === 0 -- 

4.5 Veracruz 

0 Yucatán --: 1 -- 

4.5 Zacatecas 0-- 

  

ae. 

o.
 

o 
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o
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Resulta interesante hacer notar que, en comparación con el lu- 

gar de origen de los diputados, cambia mucho el lugar de residencia 

a partir de 1842 y hasta 1852 por lo menos.*? De los diputados de 

1842 el 22.8% tomó la Ciudad de México como lugar de residencia per- 

manente, es decir, hubo un incremento de 17.7%. En cuanto a los de 

1843 también hubo un cambio notable, y aunque de estos eran muchos 

más cuyo lugar de origen era la Ciudad de México, de cualquier ma- 

nera, hubo un incremento del 35.9% en los diputados que eligieron 

como lugar de residencia la Ciudad de México en la década siguiente 

a estos congresos. 

La experiencia legislativa de los diputados es otro punto fun- 

damental para los fines de este estudio. El cuadro siguiente mues- 

tra gráficamente la labor legislativa de los diputados de los dos 

congresos que estudio, desde el Constituyente de 1824 hasta el Acta 

de por el inario de 1847, pa- 

sando por los miembros del Supremo Poder Conservador (1836-1840) y 

por los de la Junta de Representantes de los Departamentos (1841-1843).
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Se trata de mostrar cuantos de los diputados habían tenido expe- 

riencia legislativa y en qué Congresos, y cuántos no tenían ninguna 

experiencia de este tipo. Por ejemplo, solo 5 de los constituyentes 

de 1842 estuvieron en la formación del Acta Constituva y Constitución 

de 1824, y aunque esto se explica en gran medida por la juventud de 

los miembros del Congreso, muchos más permanecieron en la misma línea 

federalista hasta llegar al Acta de Reformas de 1847; en cambio, se 

puede pensar en el carácter centralista de las Bases Orgánicas porque 

sólo uno de sús miembros, Tiburcio Cañas, abogado de Oaxaca, estuvo 

en el Acta de Reformas de 1847 para cuya elaboración se prefirió a 

los federalistas rechazando a quienes habían estado implicados en la 

creación de las Bases Orgánicas. 

Del Congreso de 1842 se puede decir que estuvo formado por gen= 

te nueva y que en general pertenecía a la clase media, recién llega- 

dos a ocupar los puestos manejados por las oligarquías ya estableci- 

dad. 

Sin embargo, de los diputados de 1842 también hubo quiénes ejer- 

cieron cargos públicos y de los más altos; aunque sólo el 32% del 

total pertenecieron a este sector. Los demás nunca se dedicaron a 

esta actividad. 

De los "notables" que elaboraron las Bases Orgánicas, en cambio, 

ejercieron puestos polftico-administrativos el 45.6%.



CARGOS EN EL EJERCICIO DEL PODER PÚBLICOS" 

(1836-1846) 

Constituyentes en 1842 

Alto Medio Bajo 
General --- 18 -- 10.2% 11 -- 6.2% 1 -- 0.5% 

Local  ----=- 16 -- 9.1% 11 -- 6.2% 0--0 

General y Local 

Ejecutivo -- 30 -- 17.1% 9 -- 5.1% 1 -- 0.5% 

Judicial -- 3 -- 1.7% 13 -- 7.43% 0--0 

CARGOS EN EL EJERCICIO DEL PODER PÚBLICO 

(1836-1846) 

Notables en 1843 

  

Alto Medio Bajo 
General --- 19 -- 20.6% 16 -- 17.3% 0 

Local  --: 6-- 6.5% 1 -- 1.0% 0 

General Y Local 

Ejecutivo -- 23 -- 25.0% 7o-- 7.6% 0 

Judicial --- 1-- 1.0% 10 -- 10.8% 0 

También era importante analizar cuántos de los diputados perte- 

necían al grupo que se podría llamar "élite cultural". Bajo este ru- 

bro se ubicaron los que pertenecieron a las diversas instituciones 

culturales de importancia existentes en el país.



LA ELITE CULTURAL?? 

    

  
  

Constituyentes en 1842 Notables en 1843 

Academia de San Carlos -- 3 -- 1.7 Academia de San Carlos -- 5-- 5.4 

Universidades ——========- 7-4 Universidades - 2 7 7.6 

Colegio de Abogados >. 13 -- 7.4 Colegio de Abogados ---- 10 -- 10.8 

Ateneo Mexicano ======-- 14 -- 8 Ateneo Mexicano ======-- 19 -- 20.6 

Biblioteca Nacional ===" 3-- 1.7 Biblioteca Nacional ---- 0-- 0 

Institutos, varios === 14 -- 8 Institutos, varios ===" 17 -- 18.4 

En total, el 30,8% de los diputados de 1842 pertenecían a estas 

asociaciones culturales y el 63% de los "notables de 1843. 

Ambos grupos tenían muchas características comunes. Sin embar- 

go, la diferencia más notoria entre ellos era que si los del Congreso 

de 1842 pertenecían en general a la clase media en ascenso y con as- 

piraciones a ocupar el lugar de la clase dirigente, los de la Asam- 

blea de 1843 eran precisamente los que, colocados en distintas esfe- 

ras, ocupaban los puestos directivos. Si se toma en consideración 

la situación social del México de la época, todos formaban la élite; 

pero el grupo representativo de la Asamblea de Notables era el que 

teníael control de las más altas decisiones políticas. Esto se ve- 

ría más claramente en las expresiones que elaboró cada grupo sobre 

las leyes más convenientes para regir a su país y a ellos mismos. 

sus temas fundamentales** 

  

Las Constituciones 

De la comparación y el análisis sobre la Constitución de 1842 

y las Bases Orgánicas de 1843 resaltan por su importancia dentro y 

fuera de los cauces jurídicos doce aspectos principales o problemas



6d: 

"clave". Su resonancia dentro de la Asamblea Legislativa y fuera de 

ella, por las reacciones que provocaron en los grupos directa o indi- 

rectamente afectados, marcaría el éxito o el fracaso de los textos 

constitucionales y la consolidación o el resquebrajamiento de las 

alianzas establecidas para provocar la situación que culminó con el 

enfrentamiento de estas dos asambleas. 

Organizados de acuerdo a la importancia que reflejaron en la 

vida social y política de la época, y no apegados literalmente al 

texto jurídico, los temas fundamentales de estas constituciones son: 

I. Sobre la nación y sus habitantes. 

II. Sobre el clero y la religión. 

III. Sobre la fuerza armada. 

IV. Las Garantías 

V. El problema de la representatividad. 

VI. El Poder Ejecutivo. 

VII. El Poder Legislativo. 

VIII. El Poder Judicial. 

IX. El Sistema Administrativo. 

X. Sobre los Departamentos: El federalismo solapado. 

XI. Sobre la Constitución en general. 

De ninguna manera intenté hacer una comparación detallada y 

exhaustiva de ambas constituciones. Tampoco pretendo agotar todos 

los temas importantes de la historia política de México en el siglo 

XIX; solamente me propongo mostrar los aspectos que fueron motivo de 

conflicto en los años que estudio y que, por lo demás, ya formaban 

parte de la historia de la vida nacional y aun les quedaba un buen 

trecho por andar hasta que se les diera una solución definitiva. 

El eje de la comparación está en el proyecto de Constitución de



1842 y los artículos escogidos son los más significativos para mos- 

trar la importancia del tema-problema, aunque muchas veces no se in- 

cluyanibajo el título en el que se encuentran en las constituciones. 

Por otra parte además de los artículos constitucionales pertinentes, 

se incluyen los comentarios y observaciones que surgieron a favor o 

en contra, antes y después, sobre dichos artículos. 

I. SOBRE LA NACIÓN Y SUS HABITANTES 
  

1842   
1? Son partes integrantes de 

la Nación los Departamentos si- 

guientes: Acapulco, Californias 

Alta y Baja, Chiapas, Chihuahua, 

Coahuila, Durango, Guanajuato, 

México, Michoacán, Nuevo León, 

Nuevo México, Oaxaca, Puebla, 

Querétaro, San Luis Potosí, Si- 

naloa, Sonora, Tabasco, Tamau- 

lipas, Texas, Veracruz, Jalisco, 

Yucatán y Zacatecas con Aguas- 

calientes 

  

7? Todo mexicano que haya cum- 

Plido la edad de 18 años, sien- 

do casado o la de 21 si no lo 

ha sido, y que tenga ocupación 

y modo honesto de subsistir, es- 

tá en ejercicio de los derechos 

1843 

2% El territorio de la República 

comprende lo que fue antes virrei- 

nato de Nueva España, capitanía 

general de Yucatán, comandancias 

de las antiguas provincias inter- 

nas de Oriente y Occidente, Baja 

y Alta California y las Chiapas, 

con los terrenos anexos e islas 

adyacentes en ambos mares. 

110 11 Son mexicanos: Los que 

sin haber nacido en la República, 
se hallaban avecindados en ella 

en 1821 y no hubieren renunciado 

su calidad de mexicano: 

  

+ los que 

siendo naturales de Centro-Améri- 

ca cuando perteneció a la Nación 

Mexicana se hallaban en el terri- 

torio de ésta, y desde entonces



1842 1843   
de ciudadano. han continuado residiendo en él. 

18% Son ciudadanos los mexicanos 

que hayan cumplido 18 años siendo 

casados, y 21 si no lo han sido, 

y que tengan una renta anual de 

doscientos pesos por lo menos, 

procedente de capital físico, in- 

dustria o trabajo personal hones- 

to. 

El tema que abordaron estos artículos no presentó demasiadas 

dificultades. Los diputados de 1842 aceptaron la petición de Juan 
      

Alvarez sobre erigir el Departamento de. “Acapulco s separado del de     
México, *% sobre todo porque estaban de acuerdo con la idea de una 

mejor distribución del territorio. Por otra parte, el Artículo 1% Esstribueción del ritorio.»_ 

  

  
(1842) y el 2*(1843) sólo mostraron las ideas básicas de sus proyec- 

tos: en 1843 no sólo regía el supuesto centralista, sino que la ba- 

se de la división territorial permaneció esencialmente como en la 

época colonial. El Artículo 11%,II (1843) reafirma lo anterior. 

En cuanto a los artículos 7% (1842) y 18% (1843) asentaban la 

base democrática del Proyecto y la aristocratizante de las Bases Or- 

gánicas -- uno y otro puntos servirían después para atacar ambos 

textos en muchos de sus artículos. Aunque la crítica por "Aristocra- 

tizante" fue muy frecuente, al atacar las Bases Orgánicas, en reali- 

dad, era una antigua demanda de los propietarios en busca del "inte- 

  

tés socia:  
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II. SOBRE EL CLERO Y LA RELIGIÓN   
Desde la creación de la Junta de Representantes gracias a una de las 

bases de Tacubaya en 1841, uno de sus miembros, Sabás Sánchez Hidal- 

go escribió varios artículos pidiendo al congreso la desamortización 

de los bienes de manos muertas. Esta petición ya tenía en México 

largos años de controversia. Como se vio anteriormente, los ataques 

a la religión fueron uno de los motivos de la destitución del Congre- 

so de 1842. El acta de Huejotzingo, redactada por Tornel, especifi- 

caba los males 

sin límite que ocasionaría el proyecto si se atiende a que 

no se respeta en Él la religión sacrosanta de nuestros padres 

puesto que se permite el ejercicio privado de cualquiera con- 

tra los principios que se deben seguir en un país católico 

de corazón... 

y el Manifiesto que envió el General Valencia para pedir la destitu- 

ción del Congreso alegaba que había innovaciones en materia religiosa 

pues se le retiraba a la religión el apoyo de la autoridad. 

Los artículos que provocaron este escándalo eran: 

  1842 1843 

8% El ejercicio de los dere- 22? 1Y Se pierden los derechos __ 
chos de ciudadano se pierden... de ciudadano por el estado reli- 

por el estado religioso. gioso. 

13% VI La enseñanza privada SIN EQUIVALENTES” 

es libre, sin que el poder pú- 

blico pueda tener más interven- 

ción que la de cuidar no se 

ataque la moral ni sé enseñen



1842   
máximas contrarias a las leyes. 

31% La nación profesa la reli-.. 

gión católica, apostólica roma- 

na y no aámite el ejercicio pú- 

blico de otra alguna. 

70% VIII Dar instrucciones al 

Gobierno cuando llegue el caso 

de celebrar concordatos con la 

Silla Apostólica, aprobarlos 

para su ratificación y arreglar 

el ejercicio del Patronato en 

toda la Nación. 

70% IX Dar el pase o retener 

los decretos conciliares, bulas 

y rescriptos pontíficios que 

contengan disposiciones genera- 

les o trascendentales a la Na- 

ción. 

70% XXXI Dictar las leyes so- 

bre negocios eclesiásticos 

  

6* La nación profesa y protege 

la religión católica, apostólica, 

romana, con exclusión de cualquier 

otra. 

66% X Aprobar para su ratifica- 

ción los concordatos con la Silla 

apostólica y arreglar el ejerci- 

cio del Patronato en toda la na- 

ción. 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE



Ya en el capítulo anterior se vio cómo el Obispo y el Cabildo 

de Guadalajara atacaron los artículos referentes al proyecto de Cons- 

titución de 1842. En 1843 enviaron otras Observaciones parecidas al 
48 proyecto de Bases Orgánicas” pero aunque 1      ataques a la Ju       

eran menos explícitos porque era "notoria la religiosidad de la: 

personas que componen la comisión", sí explicaban que su proyecto 

contenía "algunos artículos iguales a los que en el anterior fueron 

  

esta Iglesia" y por tanto pe-   observados por el Obispo y Cabildo dl 

afan a la Junta que se dignara atenderlas "reformando o aclarando 

algunos artículos que puedan con el tiempo ser perniciosos a la re- 

ligión".% 

Se observaban principalmente los referentes a la libertad de 

escribir sobre el dogma religioso sin que el que lo hiciera fuera 

necesariamente juzgado por tribunales eclesiásticos sino que sólo 

se sujetarían "a las disposiciones de las leyes". También se comen- 

taba que el artículo 6” no se oponía a la tolerancia de cultos pues 

"lo deja expuesto a que en cualquier tiempo se introduzca" además 

  

de que el artículo podía ser variado; por otra parte, tomaban en 

  

cuenta otro artículo que permitía a los extranjer 

    

raíces en la República y se preguntaban"¿será difícil que s 

tan por toda la República una multitud de extranjeros heterodoxos 

comprando bienes rafces?r30 

En cuanto a este punto, no todos los comentaristas sobre el 

Proyecto de Bases Orgánicas estuvieron de acuerdo. En los números 

de El Estandarte Nacional que Lafragua dedicó a atacarlo difería 

completamente de las observaciones del Cabildo pues decía que por el 

Artículo 6% se establecía 

la más completa intolerancia; porque si la nación protege la



9 so
 

religión católica, con exclusión de cualquiera otra, los que 

en lo privado tengan otra creencia, están expuestos a que la 

autoridad eclesiástica los persiga y a que cualquier fanático 

los moleste, hallándose fuera de la protección de las leyes. 

¿Y es esto justo y conveniente en un país que ha abierto sus 

puertas a los extranjeros que dentro de su casa pueden adorar 

a Dios a su manera? Que no se clame impiedad y heregía: ta- 

les palabrotas perdieron ya su prestigio".>- 

El motivo por el que el Artículo 13% VI (1842) se inserte en la 

parte relativa al clero se debe a que fue, sin lugar a dudas, el que 

más ataques y críticas recibió de parte de la Iglesia. sta quería 

mantener el monopolio de la educación a toda costa. Los tres últi- 

mos artículos del Proyecto de 1842 se refieren concretamente a las 

facultades del tongreso y en general sobresale lo específicamente que 

el Congreso de 1842 intentaba controlar al clero. 

Más adelante se vería de manera patente que el clero había per- 

dido ya mucha de su fuerza. Las Bases Orgánicas y los grupos que 

los representaban ya no estuvieron dispuestos a impedir que esto su- 

cediera: los comerciantes y los militares eran los grupos triunfan- 

tes desde hacía cerca de veinte años. Ya Mariano Otero había acla- 

rado que desde 1829 y 1833 el clero había llegado a "dominar en ca- 
52 lidad de aliado".de los otros grupos más fuertes en el poder.   

III. SOBRE _LA FUERZA ARMADA 

Las cuestiones sobre el Ejército y todo lo que tuviera que ver con 

la fuerza armada en general eran aspectos sobre los que se tenía que 

hablar con mucho cuidado en estos años, en los que los altos jefes 

del Ejército permanente eran los dirigentes de la política nacional.



Anteriormente se habló de los conflictos que tuvo el Congreso 

de 1842 con el ejército; ahora se tratará de mostrar cuál fue la po- 

sición en que quedó una vez sancionadas las Bases Orgánicas. 

1842   
9% Todo mexicano en ejercicio 

de sus derechos de ciudadano 

tiene el de votar en las elec- 

ciones populares, el de ser vo- 

tado en ellas y nombrado para 

todo otro empleo... y el de ser 

excluido del servicio forzado 

en el ejército permanente. 
    

10? Es obligación de todo ciu- 

dadano, alistarse en la guardia 

  

nacional. 

131% El ejército de la Repú- 

blica se compone de la m: 

  

permanente y activa de mar y 

tierra, bajo la organización 

que le dieren las leyes. 

132% La milicia activa de mar 

y tierra permanecerá en asamblea, 

y no se pondrá sobre las armas 

sino en virtud de una ley que 

fijará su número, la clase y 

tiempo del servicio que deba 

1843   
192 son derechos de los ciudada- 

nos mexicanos el de votar en las 

elecciones populares ...el de ser 

nombrado para los cargos públicos 

y los de elección popular. 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE. (las bases supo- 

nen la existencia de la fuerza 

armada de mar y tierra). 

66% VI Es facultad del Congreso: 

Designar cada año el máximum de 

milicia activa que el ejecutivo 

pueda poner sobre las armas.



1842 

prestar según su Instituto. 

  

133% La Guardia Nacional de los 

Departamentos quedará destinada 

  

exclusivamente a defender dentro 

  

de su respectivo territorio la 

independencia nacional, en caso 

de invasión extranjera. Esta 

guardia no hará otro servicio 

ordinario que el de asamblea y 

no gozará fuero. 

134% Los cuerpos de una clase 

no pueden convertirse en la de 

otra, y los de la milicia activa 

no permanecerán sobre las armas 

ni percibirán pago sino mientras 

llenaren el deber para que fue- 

ron llamados. 

135? Las bajas de la milicia 

  

permanente se cubrirán por medio 
——= 

de reemplazos sa 

  

dos proporcio-   
nalmente de los Departamentos. 

A sus asambleas respectivas co- 
  

rresponde exclusivamente arre= 

glar el sistema de reemplazos, 

observando como reglas invaria- 

bles, que jamás se reluten por 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

66% Y Es facultad del Congreso 

decretar el número de tropa per- 

manente de mar y tierra, y el de 

la milicia activa; fijar el con- 

tingente de hombres respectivo a 

cada Departamento y dar regla- 

mentos y ordenanzas para su ser- 

vicio y organización. 

“acultad de las Asam- 134% IX Es  



  

1842 1843 
medio de levas, y que se otor- ble,s depar' »mentales: Reglamen- 

guen justas excepcicues. tar ¿1 cont:ugente de hombres que 

para el ejército deba dar el De- 

partamento. 

Es evidente en los artículos anteriores que el Congreso de 1842 

trataba de dar entidad propia a las milicias cívicas y de disminuir 

la fuerza del ejército permanente. Esta actitud no podría ser pasa- 

da por alto por los jefes de ese ejército. Las milicias cívicas 

acarreaban varios funestos antecedentes mezclados siempre con los .—- 

derrocamientos de regímenes centralistas haciendo reconocer la fuer- 

za de los estados. Ahora no se podía permitir que se consagrara 

constitucionalmente la dispersión del poder político. Todas las me- 

didas en contra de esto iban dirigidas a un sólo propósito: forta- 

lecer el centralismo y, por si fuera poco, fortalecerlo a través de 

un ejecutivo todopoderoso principalmente, como se verá más adelante. 

En contra del Proyecto de 1842 escribía José María Tornel como 

Ministro de Guerra y asentaba que "la parte más democrática de una 

nación republicana es el ejército con que guarda sus fronteras, re- i- 

pele las invasiones de los enemigos exteriores, y mantiene el reposo 
53 y seguridad interior" no la Guardia Nacional como se llamaba a la 

  

milicia activa. 

El jefe de la Plana Mayor del Ejército, el general Gabriel Va- 

lencia, también lo había atacado por ridiculizar la idea de autori- 

dad, de gobierno y de subordinación y por favorecer el imperio de la 

anarquía "desde la circunferencia hasta el centro". Además, redon- 

  

deaba su ataque al congreso al concluir que 

el ejército, cuyos insignes merecimientos se han olvidado por



jóvenes presur.tuosos a quienes -/ indep” Jencia 50 pudo costar 

ni un suspiro, fue condenado a le última ruina y vergllenza, 

mientras que la desordenada milicia cívica era llamada de nue- 

vo a turbar permanentemente el orden y el sosiego público. 
Pero el ataque definitivo al Congreso lo dio el acta de Huejo- 

tzingo, entre cuyos puntos básicos estaba la réplica a los artículos 

sobre la fuerza armada. Concretamente se alegaba que el Congreso 

desconocía "La necesidad, utilidad y servicios del ejército... cuando 

se prohibe que el ciudadano en ejercicio de sus derechos sea obliga- 

do a la contribución de sangre, dejando por lo mismo las armas en 

manos de bandidos y fascinerosos" y además, "se pone en peligro cier- 

to la Independencia Nacional, porque a la vez que establece las mi- 

licias cívicas, fuente inagotable de males y el error más grave que 

contenía la Constitución de 1824, se hace más extensa en el proyecto 

y todavía se liga a no defender la integridad del territorio".>> 

En efecto, el proyecto de 1842 no sólo estaba en contra de las 

levas, sino que intentó el desarrollo de un poder civil por sí mismo.>' 

IV. LAS GARANTÍAS 

Los derechos del individuo frente al Estado fueron el punto básico 

del liberalismo. Para asegurar su respeto y cumplimiento, se consa- 

graron en la Constitución o Ley Suprema. Se habló así de "garantías" 

por considerar que al ponerse esos derechos en la ley de leyes debían 

ser respetados por todos, empezando por las autoridades del Estado 

6 personas invertidas del poder público. 

Otro problema, aunque estrechamente relacionado con éste, es el 

del medio o medios previstos para asegurar estas garantías frente al 

  

poder público. Esto implicaba el problewa de la seguridrzd que se



verá al hablar de esta garantía como tal. 

La consagración de las garantíws, como ¿oblema común a todo el 

liberalismo, fue planteada también en las asambleas legislativas de 

1842 y 1843; las dos eran liberales y les tocó vivir una época de cre- 

ciente liberalismo. Ahora bien, lo importante de la comparación de 

las constituciones es percibir qué se garantiza y qué medios se pro- 

ponen para efectuarlo a través de los textos constitucionales; ellos 

mostrarán,hasta donde es posible, cómo se comportaron estas asambleas 

frente a este importante problema de los portavoces del liberalismo. 

Para su estudio, las garantías se pueden dividir y agrupar de 

diferentes maneras; en las constituciones se pueden encontrar bajo 

diferentes títulos y frente a diferentes entidades: frente al indi- 

viduo, frente a la autoridad, frente a los poderes generales. La or- 

ganización que aquí se les da estará en función de los temas que los 

fines de esta investigación pretende destacar. La igualdad no se 

trata expresamente porque está supuesta en a“pas constituciones; aun- 

que en el ejercicio de la ciudadanía hay diferencias que se verán al 

hablar de la representatividad. La propiedad está planteada casi de 

la misma manera también. 

En la garantía de seguridad lo importante es destacar el modo 

cómo se pretende asegurar al individuo frente al poder, y aquí sÍ hay 

diferencias fundamentales en una y otra constitución; en cuanto a la 

libertad, las diferencias que presentan las constituciones con respec 

to a la imprenta es la más notoria y, por ello, la que se va a ana- 

lizar.



LIBERTAD 

1842 

13% Xx Jamás podrá establecerse 

la censura o calificación previa 

de los escritos, ni exigirse 

fianza a los autores, editores o 

impresores, ni ponerse otras tra- 

bas que las estrictamente necesa- 

rias para asegurarse de la res- 

ponsabilidad de los escritores. 

Solamente se abusa de la liber- 

tad de imprenta atacando (direc- 

tamente) el dogma religioso o la 

moral pública. Estos abusos se- 

rán Juzgados y castigados por 

jurados de imprenta... 

118% En los delitos de imprenta   
no hay complicidad y la respon- 

sabilidad es individual del es- 

critor o del editor, si no 

exhibieren la responsabilidad. 

DE IU PRENTA 

1843   
9% II Ninguno puede ser molesta- 

do por sus opiniones, todos tie- 

nen derecho para imprimirlas o 

circularlas sin necesidad de pre- 

via calificación o censura... 

9% III Los escritos que versen 

sobre el dogma religioso o las 

sagradas escrituras se sujetarán 

a las disposiciones de las leyes 

vigentes; en ningún caso será 

permitido escribir sobre la vida 

privada. 

92 IV En todo juicio sobre deli- 

tos de imprenta intervendrán jue- 

ces del hecho que harán las cali- 

ficaciones de acusación y de sen- 

tencia. 

195% En los delitos de imprenta 

no hay complicidad en los impre- 

sores, pero serán responsables si 

no aseguran en la forma legal de 

la responsabilidad del editor o 

escritor... La ley señalará el 

tiempo que debe durar la respon- 

sabi.idad de; imprescr.



1842 1843 

SIN EQUIVALENTE 196” Una lay determinará los ca- 

(Existen Jurados especiales de sos en que se abusa de la liber- 

Imprenta). Véase Art. 13% X. tad de imprenta, designará las 

penas y arreglará el juicio, no 

pudiendo señalar otros abusos que 

los siguientes: contra la reli- 

gión, contro la moral y buenas 

costumbres; provocación a la se- 

dición y a la desobediencia a las 

autoridades; ataque a la indepen- 

dencia y forma de gobierno que 

establecen estas bases y cuando 

se calumnie a los funcionarios 

públicos en su conducta oficial. 

El proyecto de Constitución de 1842 daba a la imprenta la li- 

bertad que creyó necesaria para que pudiera existir en el país un 

Juego político más equilibrado que el que había tenido desde 1836. 

Sin embargo, esta libertad pareció excesiva al grupo en el poder y 

alegaba esto como una razón más para destituir al congreso. El acta 

de pronunciamiento de Huejotzingo exponía que se ensanchaba la li- 

bertad de imprenta "hasta convertirla en instrumento de sedición sin 

freno".>? 

En cambio, los defensores de las Bases Orgánicas limitaban el 

libre uso de la imprenta, aunque aclararon que el gobieruo 

se complace en decir que el estado de la prensa ha sido libre; 

que si se han presentado como represivos »lgunos casos se ha 

conducido con tal pulso que sola, ¿nte ha procurado impedir el



mal... y cuando podía descargar un golf», ha dictado una ley 

  

que sin el perjuicio individual evite rl general de la socie- 

dad. >? 

Se referían a la ley publicada el 14 de enero de 1843 que "restable- 

ció y declaró vigente la circular de 8 de abril de 1839, en que se 

dictaron providencias contra la libertad de imprenta, que equivalen 

a prohibir el libre uso de ella".>? 

En relación con la libertad de imprenta, le expresión de las 

ideas y hasta con la libertad de movimiento, hay un problema intere- 

sante: la aplicación de las penas para los contraventores del orden 

incluso para los que se decían partidarios de ciertas ideas polfti- 

cas. La abolición o no de la pena de muerte fue, así, otro aspecto 

muy debatido en la discusión de las garantías. 

1842 

13% XXII Para la abolición de 

la pena de muerte se establece- 

rá a la mayor brevedad el régimen 

penitenciario; %% y entretanto 

queda abolida para los delitos 

puramente políticos, y no podrá 

extenderse a otros casos que al 

salteador, al incendiario, al 

parricida y al homicida con ale- 

vosía y premeditación. 

1843 

181% La pena de muerte se impon- 

drá sin aplicar alguna otra espe- 

cie de padecimientos físicos que 

importen más que la simple priva- 

ción de la vida. 

Un artículo tan elemental para la seguridad de los individuos 

fue un motivo más para que se pidiera la destitución del Congreso de 

1842. Una vez más, el levantamiento de Huejotzingo se hacía porque



era necesario derrocar a unos representantes q .2 "bajo el falso pre- 

texto de filantropía, prohibe(n) la pena de muerte para que los de- 

litos queden impunes por falta de penitenciarías, de cárceles, de 

presidios, de fondos para construirlas"...%l por otra parte, este   
artículo daba un motivo más para que se identificara a los represen- 

tantes del 42 con los "demagogos" del 33 quienes ya habían estable- 

cido la abolición de la pena capital para todos los delitos políti- 

cos y para aquéllos que no tuvieren el carácter de un asesinato pre- 

meditado. 

LA PROPIEDAD 

1842 1843 

13% XXIV La propiedad queda 9% XIII La propiedad es invio- 

afianzada por esta Constitución...  lable, sea que pertenezca a par- 
AA pod 

a ninguna persona ni corporación 

eclesiástica o secular, que exista 

legalmente, puede privársele de la 

suya, ni turbársele en el libre 

uso y aprovechamiento de ella, ya 

consista en cosas, en acciones, en 

derechos o en el ejercicio de algu- 

na profesión o industria. 

ticulares 6 a corporaciones y 

ninguno puede ser privado ni 

turbado en el libre uso y apro- 

vechamiento de la que le corres- 

ponda según las leyes, ya con- 

sista en cosas, acciones o de- 

rechos, o en el ejercicio de una 

profesión o industria que le 

huoiere garantizado la ley. 

Esta garantía sobre la cual se cimentaba firmemente el libera- _ 

lismo no podía ser afectada de ninguna manera. 

tuvo prácticamente igual en ambas constituciones; 

Se preservó y se man- 

sólo el clero tuvo 

algo que decir en cuanto a la forma de “arantizar la propiedad del



Constituyente de 1842. Alegaba que el hecho de que se condicionara 

la existencia legal de las corporaciones podría dar lugar a que más 

tarde se declararan estas ilegales.ó? Esta cuestión no tuvo eco en 

los interesados en el desarrollo de este conflicto; aunque como ya 

se había visto desde antes había muchos intereses afectados y afecta- 

bles en el país; las instituciones de beneficencia y de educación, 

las comunidades de los pueblos indígenas que ya tenían revuelto al 

país; los pueblos mismos y, como sólo se advertiría con asombro gene- 

ral unos años más tarde, en 1856, los ayuntamientos mismos. 

LA SEGURIDAD 

1842 

116? Nadie puede ser juzgado ni 

sentenciado civil ni criminalmen- 

te, sino por las leyes y las for- 

mas establecidas con anteriori- 

dad al hecho que se juzga, que- 

dando en consecuencia prohibida 

toda ley que produzca efectos re- 

troactivos aún cuando sea con el 

carácter de aclaratoria. 

13 XIV Son responsables de de- 

tención arbitraria las autorida- 

des que la ejecutan y las que de- 

jan este delito sin castigo. 

1843 
9% VIII Nadie podrá ser juzgado 

ni sentenciado en sus causas ci- 

viles y criminales sino por jue- 

ces de su propio fuero, y por 

leyes dadas y tribunales estable- 

. cidos con anterioridad al hecho 

o delito de que se trate. Los 

militares y eclesiásticos conti- 

nuarán sujetos a las autoridades 

a que lo están en la actualidad. 

9% VIT Ninguno será detenido más 

de tres días por la autoridad po- 

lítica sin ser entregado con los 

datos correspondientes al juez 

de sm fuero, ni éste lo tendrá en



1842 

150% Todo acto de los Poderes 

Legislativo o Ejecutivo de algu- 

no de los Departamentos que se 

dirijan a privar a una persona 

determinada de alguna de las ga- 

rantías que otorga esta Constitu- 

ción, puede ser reclamado por el 

ofendido ante la Suprema Corte 

de Justicia, la que deliberando 

a mayoría absoluta de votos, de- 

cidirá definitivamente de la re- 

Interpuesto el re- clamación. 

1843   
su poder más de cinco sin decla- 

rarlo bien preso. Si el mismo 

juez hubiere verificado la aprehen 

sión, o hubiere recibido al reo 

antes de cumplirse tres días de 

su detención, dentro de aquel tér- 

mino se dará el auto de bien preso 

de modo que no resulte detenido 

más de ocho. El simple lapso de 

estos términos hace arbitraria la 

detención, y responsable a la 

autoridad que la cometa, y a la 

superior que deje sin castigo es- 

te delito. 

118% XII (Es facultad de la Su- 

prema Corte de Justicia). Conocer 

de los recursos de nulidad que se 

interpongan contra las sentencias 

dadas en última instancia por los 

tribunales superiores de los De- 

partamentos. Más si conviniere a 

la parte, podrá interponer el re- 

curso ante el tribunal del Depar-   
tamento más inmediato siendo cole- 

giado.



1842 

curso, pueden suspender la eje- 

cución los tribunales superiores 

respectivos, y tal reclamación 

deberá hacerse dentro de los 

quince días siguientes a la pu- 

blicación de la ley u orden en 

el lugar de la residencia del 

ofendido. 

1843   
118% XIII (Es facultad de la Su- 

prema Corte de Justicia). Conocer 

de los recursos de fuerza de los 

M. RR. arzobispos y RR. obispos, 

provisores y vicarios generales, 

y jueces eclesiásticos; más si 

conviniere a la parte, podrá in- 

troducirlo ante el tribunal del 

mismo Departamento, siendo cole- 

giado, o ante el más inmediato 

que lo sea. 

La sola mención del recurso de fuerza es sumamente importante 

porque implica el reconocimiento del poder social y hasta cierto pun- 

to político de la Iglesia y, por tanto, el deber del Estado de con- 

trolarlo judicialmente por medio de ese recurso. 

14% Las garantías establecidas   
por esta Constitución son in- 

violables: cualquiera atentado 

cometido contra ellos, hace 

responsable a la autoridad que 

lo ordena y al que lo ejecut: 

  

debe ser castigado como un 

delito común cometido con abu- 

so de la fuerza. Esta respon- 

sabilidad podrá exigirse en to- 

do tiempo y a cualquier clase 

198% Si en circunstancias extraor 

dinarias la seguridad de la Nación 

exigiere en toda la República, o 

parte de ella, la suspensión de 

las formalidades prescritas en 

estas bases, para la aprehensión 

y detención de los delincuentes, 

podrá el Congreso decretarla por 

determinado tiempo.



1842 
de persona y no podrá recaer so- 

bre los culpados ni indulto ni 

amnistía... que lo sustraiga de 

los tribunales o impida que se 

haga efectiva la pena. 

72% Sólo en el caso de que la 

seguridad y conservación de la 

República lo exija imperiosamen- 

te podrá el Congreso conceder 

facultades extraordinarias al 

presidente, esto no lo hará sino 

en los casos, con los requsitos 

y restricciones siguientes que 

sean acordadas por el voto de 

las dos terceras partes de los 

individuos de ambas cámaras...: 

que se concedan por tiempo limi- 

tado, a reserva de prorrogarse 

si conviniere y que sólo se 

extienda su ejecución a determi- 

nados territorios: que sean las 
muy precisas para llenar su ob- 

jeto, especificándose las únicas 

facultades legislativas que se 

conceden; que sólo se concedan 

en los casos de invasión extran- 

jera, para cuya repulsión no bas- 

66% XVIII (Es atribución del Con- 

greso:). Ampliar las facultades 

del Ejecutivo con sujeción al ar- 

tículo 198% en los dos únicos ca- 

sos de invasión extranjera o de la 

sedición tan grave que haga inefi- 

caces los medios ordinarios para 

reprimirla.



  

ten las facultades ordinarias; 

que los que se concedan al pre- 

sidente, relativas a las garan- 

tías individuales no pueden 

extenderse a más que a detener 

a las personas por el tiempo 

necesario para asegurar el or- 

den público... que las autori- 

dades o funcionarios a quienes 

el gobierno cometa la ejecución 

sean directamente responsables 

por el abuso que de ellas hicie- 

ren, y por la ejecución misma 

de las órdenes que diere el go- 

bierno excediéndose de sus fa- 

cultades... que el gobierno 

responda de sus actos y del uso 

que hubiere hecho de las facul- 

tades extraordinarias dando 

cuenta al congreso cuando éste 

lo disponga. 

Como se ha podido ver en los artículos anteriores, ambas cons- 

tituciones otorgaron las mismas garantías fundamentalmente. Sin em- 

bargo, es importante analizar las modalidades que hay en cada una; 

  

5 que preveen dichas cons- 

  

éstas se dan principalmente en los me:   
tituciones para proteger las garantías que establecieron. En este



sentido, la diferencia más notable radica en que mientras que la Cons 

  titución de 1842 otorga una gran importancia a la vía judicial, las 

pases Orgánicas de 1843 se la niegan, e incluso limitan en gran me- 

dida la administración de Justicia. Pero, antes de hacer un juicio 

precipitado, es necesario examinar las partes. 

Tanto el artículo 116% (1842) como el 9% VIII (1843) sirvieron 

de antecedente al famoso artículo 14” de la Constitución de 1857. 

que dice: "No se podrá expedir ninguna ley retroactiva. Nadie 

puede ser juzgado ni sentenciado sino por leyes dadas con anterio- 

ridad al hecho y exactamente aplicadas a él por el tribunal que 

previamente haya establecido la ley". Emilio Rabasa dice refirién- 

dose a este artículo: 

La frase 'nadie puede ser juzgado ni sentencia' importa 

  

la protección de la vida, la libertad y la propiedad, porque 

son siempre estos bienes los que directa o indirectamente es- 

tán amenazados en el procedimiento legal de cualquier natu- 

raleza. Fl Juicio no es más que el medio de determinar la 

posición del derecho; el fin es siempre el derecho mismo, 

que se confirma o restituye, que se declara en el acto final 

del procedimiento: la sentencia. Garantizar, pues, al hombre 

un juicio y una sentencia fundados en ley, es asegurarle la 

protección de los bienes que el uno discute y define la otra; 
es decir, su vida, su libertad y su propiedad... En resumen: 

la vida, la libertad y la propiedad de una persona no pueden 

afectarse por mandamiento de autoridad, sino mediante el 

procedimiento legal.% 

Quedaban en efecto afianzadas las garantíás en ambas constitu- 

ciones. Sin embargo, el conocimiento de los representantes al Con-



greso de 42 de la situación y de las circunstancias que vivía el 

país en ese momento --con Santa Anna y los generales al frente del 

gobierno-- los impulsaron a reforzar, aun más definidamente, las 

garantías prescritas. Así, surgió el artículo 150%, un claro anti- 

cipo del Amparo y del gran desarrollo que adquiriría el control ju- 

dicial en 1847. 

El Artículo 118% XII de las Bases Orgánicas permite también un 

recurso apelatorio a la autoridad superior, pero no refuerza las 

garantías individuales tan ampliamente como el de 1842, pues todo 

queda restringido a la esfera judicial; en cambio, el mencionado 

150% del proyecto de Constitución permite la ingerencia del control 

judicial dentro de las esferas del Ejecutivo y del Legislativo. Los 

antecedentes históricos inmediatos caracterizaban al Ejecutivo como 

infractor de la ley; la asamblea de 1842 conocía estos antecedentes 

y quería ponerles freno, la junta de notables de 1843 también los 

conocía pero prefería mantener al Ejecutivo en la cúspide de la or- 

ganización política y ajeno a cualquier tipo de control. 

Por último, el artículo 14” del Proyecto de 1842 mostraba la 

insistencia de esta asamblea en buscar todos los medios posibles 

para impedir la violación de las garantías. El artículo 72” permi- 

tía un resquicio válido y necesario en cualquier constitución, pero 

incluso ahí el ejecutivo quedaba limitado y controlado por el Con- 

greso. Por el contrario, el artículo 198” de las Bases quedaba 

francamente contra la administración de Justicir 

  

permitía la sus- 

pensión de garantías y de todo lo que hubiera quedado asentado como 

texto de las Bases Orgánicas. Y no sólo eso, sino que por el artí- 

culo 66 XVIII se obligaba al Congreso a sujetarse al 198% no sólo   
en la posibilidad de una invasión extranjera, sino también en caso 

 



3ut 

de sedición, caso más que probable en esos años. La dictadura de 

hecho pasaba a formar parte de las normas del derecho. 

En ninguna de nuestras constituciones se ha decretado expre- 

samente la dictadura --comentaba José María Lafragua--: en 

el proyecto que examinamos en el artículo 198 y la facultad 

XVIII... se previene que cuando sea necesario, se suspende- 

rán las garantías individuales y se ampliarán las facultades 

del ejecutivo. ¿Con qué puede llegar el caso en que la so- 

ciedad viva a merced de los caprichos de un hombre? Las fa- 

cultades extraordinarias, como se han ejercido entre noso- 

tros antes de ahora, se han limitado a decretar lo convenien- 

te a las circunstancias; pero no rompiendo el pacto, no hacien- 

do desaparecer las garantías que el ciudadano ha recibido pa= 

ra vivir en la sociedad. 

Más adelante, al verse atacado por un periódico gobiernista, 

El Eco de la Justicia, Lafragua insiste en que 

la 18a. atribución establece constitucionalmente la dictadu- 
      

ra... Dela lectura de esta atribución y del artícu-       

lo 198*, en los casos de invasión extranjera 6 sedición muy 

grave, y en el segundo se previene que cuando la seguridad 

de la nación lo exija, podrán suspenderse en toda la repúbli- 

ca, o parte de ella, las formalidades prescritas, para la 

aprehensión y detensión de los delincuentes. Por ejemplo, 

Orio, entonces se una nación ex: vade nuestr      
amplían las facultades del presidente. Es decir, que se le      
faculta para imponer contribuciones, levantar tropas y para 

todo lo demás que ordinariamente no puede hacer; y además, 

sujetándose al artículo 198, se suspender las garantías in-



dividuales; esto es, pueden los ciudadanos ser presos por otra 

autoridad que la suya, y detenidos más tiempo que el fijado 

por la ley. El segundo caso puede ser éste: hay fundados te- 

mores de que en los pueblos cercanos a Tejas se trata de 

obrar en favor de aquellos colonos: entonces no hay necesi- 

  

dad de ampliar las facultades del presidente; pero sí puede 

convenir que se aprehendan y detengan los conspiradores inte- 

rin pasa la tempestad, que es el fin del artículo 198.95 

En este tono continúa Lafragua citando ejemplos que muestran 

cómo a lo largo de las dos últimas décadas de la historia de México 

se cometieron violaciones a la ley fundamental y por ello lo peligro- 

so de estos artículos de las Bases Orgánicas: ya no habría la posi- 

bilidad de violar la constitución; ahora los motivos para violarla, 

los más graves en cuanto a que dejaban al individuo sin garantías, 

quedaban definitivamente consagrados por la ley. Así lo afirmaba un 

representante del Congreso en contra del cual se sancionaron las Ba= 

ses Orgánicas. 

V. EL PROBLEMA DE LA REPRESENTATIVIDAD 
  

Uno de los problemas más graves en esta época --y en todas-- y más 

fecundo en sutilezas e hipocresías en cuanto a su tratamiento fue el 

de la representatividad; la gran conquista liberal del sufragio "uni- 

versal" encontró en México un campo fértil para expresar su teoría 

y una barrera infranqueable para llevarse a la práctica. 

Este problema, que los constitucionalistas incluyeron en sus 

textos de una manera expresa bajo el nombre de "poder electoral", iba 

a ser la causa de interminables luchas, la mayoría de ellas basadas 

en supuestos ficticios.



pan. de 

La cuestión de la representatividad es un problema difícil de 

plantear y más aún de resolver. Gran parte de grupos dirigentes en 

los años que siguieron a la independencia de México exigían un go- 

bierno republicano, representativo y popular. La cuestión federal o 

central quedaba fuera de las demandas más explícitas por ser el mo- 

tivo más sobresaliente de sus luchas. Pero el hecho de que el go- 

bierno tuviera que ser representativo era algo que nadie ponía en 

duda, y fue un hecho que, a mi modo de ver, nunca se solucionó y en 

el que existían errores fundamentales que siempre se mantuvieron so- 

lapados. 

El congreso constituyente de 1842 no presentaba mayores proble- 

mas en cuanto a sus propuestas sobre la representatividad: es cierto 

que sus representantes fueron escogidos por el pueblo --un pueblo un 

tanto reducido y condicionado--, y libremente. Las Bases Orgánicas 

de 1843 asientan en su declaración de principios que estarán basadas 

en un gobierno republicano, representativo y popular, pero sus crea- 

dores estaban solapando una confusión de origen: una junta de "nota- 

bles" nombrada por un presidente provisional y no elegida "popular- 

mente" no podía ni debía representar a todo un pueblo tan heterogéneo 

en sus intereses como el mexicano al elaborar la Carta fundamental. 

Problemas y subterfugios de este tipo podrían enlistarse uno 

tras otro al hacer el análisis del constitucionalismo mexicano del 

siglo XIX sobre todo. 

En las Cortes de Cádiz quedó planteada la necesidad de la sobe- 

ranía popular definitivamente. Después, Iturbide quiso evitarla, y 

hacia fines de la década de los veintes Lorenzo de Zavala se expresa- 

ba pesimistamente del sufragio universal. 

En realidad, este problema no presentaría dificultad si se le



considera como se consideró siempre en México desde los inicios de 

la actividad legislativa nacional. En El Liberalismo Mexicano Reyes 

Heroles demuestra cómo desde el principio de estas discusiones, en 

1822 "la unanimidad priva en sostener la soberanía popular y la re- 

presentación".óó 1 origen popular de la soberanía es el puntal 

prácticamente de todos los congresos. El problema, dice Reyes Hero- 

les, 

desde el punto de vista subjetivo, de titularidad de la sobe- 

ranía, también se resuelve en un sentido democrático: el ti- 

tular de la soberanía es el pueblo... La teoría es la demo- 

crática: la soberanía reside en el pueblo y el Congreso es 

el representante del pueblo. Antecedente inmediato de este 

principio se halla en el Artículo 1” del decreto de las Cor- 

tes Españolas de 24 de septiembre de 1810 que estableció que 

la soberanía residía en las Cortes.*? 

La complicada relación entre la teoría y la práctica de este concep- 

to es tema de otro estudio. 

Todos los aspectos de este mismo problema fueron abordados por 

las asambleas legislativas tanto de 1842 como de 1843 bajo la deno- 

minación de Poder Electoral. La Constitución de 1842, sobre todo, 

instituía este nuevo poder como uno más, y como el regulador para 

elegir a los otros tres. Quién podía ejercer el derecho electoral, 

y en quién debía depositarlo fueron las preguntas a que respondieron 

de diferente manera estas Asambleas. *?



1842   
16% Los ciudadanos mexicanos 

de derecho en las elecciones el 

poder electoral. 

17? Por cada doscientos habi- 

tantes, se nombrará un elector 

secundario; y para serlo, se 

requiere saber leer y escribir, 

tener veinticinco años y las de- 

más cualidades que establezcan 

sus respectivos departamentos. 

18% Los electores secundarios 

reunidos forman las juntas se- 

cundarias. Cada departamento 

por una ley fijará su número y 

los lugares de su celebración. 

19% Las juntas secundarias 

nombrarán sus electores para 

el colegio electoral de depar- 

tamento, y en ellas los electo- 

res secundarios emitirán su vo- 

to para el nombramiento de los 

funcionarios que deben ser 

electos directamente. Por cada 

diez mil habitantes se nombrará 

un elector para el colegio elec- 

toral... 

Para ser elector en el colegio 

1843   
150% Para ser elector primario o 

secundario se necesita ser ciuda- 

dano en ejercicio de sus derechos, 

mayor de veinticinco años, vecino 

del partido donde se le elija, y 

no ejercer en él jurisdicción con- 

tenciosa. Los electores prima- 

rios deberán ser residentes en la 

sección en que sean nombrados, y 

los secundarios en el partido: 

estos además deberán tener una 

renta anual de quinientos pesos 

por lo menos, procedente de capi- 

tal físico, industria o trabajo 

honesto. Los congresos constitu- 

cionales podrán arreglar, según 

las circunstancias de los Depar- 

tamentos; la renta que en cada 

uno haya de requerirse para ser 

elector secundario. 

148% Los electores primarios nom- 

brarán a los secundarios que han 

de formar el colegio electoral del 

Departamento sirviendo de base el 

nombrar un elector secundario por 

veinte de los primarios que deben 

componer la junta.



1842   
departamental se necesita saber 

leer y escribir, tener treinta 

años y las demás cualidades que 

exijan los departamentos. 

22 El poder electoral en to- 

dos sus grados es independiente 

de todo otro poder político y a 

$l sólo pertenece la califica- 

ción y revisión de todos sus 

actos. 

30% Los ministros de la Supre- 

ma Corte serán nombrados por 

los colegios electorales... 

36% No se requiere de capital 

pre-fijado para que puedan ser 

diputados los profesores de al- 

guna ciencia que por espacio de 

cinco años hayan dado lecciones 

de ella... 

38% Cada departamento elegirá 

dos senadores propietarios y _ 

dos suplentes. 

39% Para senador se necesita 

lo mismo que para ser diputado, 

31: 

SIN EQUIVALENTE 

166% Las vacantes... en la Su- 

  

prema Corte se cubriránpor elec- 

ción de las Asambleas Departamen- 

tales. 

SIN EQUIVALENTE. 

32% Dos tercios de senadores se 

elegirán por las Asambleas Depar- 

tamentales. El otro tercio por 

la Cámara de diputados, el Presi- 

dente de la República y la Supre- 

ma Corte de Justicia... 

420 (Paredes). Para ser senador 

se requiere ser mexicano...,



1842   
con la diferencia de la edad, 

35 años y la renta de 3,000 pe- 

sos 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

1843   
ciudadano... mayor de 35 años, te- 

ner renta anual notoria o sueldo 

que no baje de dos mil pesos a 

excepción de los que se elijan pa- 

ra llenar el número asignado a 

las cuatro clases de agricultores, 

mineros, propietarios o comercian- 

tes y fabricantes, los cuales de- 

berán tener además una propiedad 

raíz que no baje de 40,000 pesos. 

39% La Címara de Diputados, el 

presidente de la República y la 

  Suprima Cortr de Justicia postu- 

larán para sesadores precisamente 

sujetos que se hayan distinguido 

por sus servicios y méritos en la 

carrera civil, militar y eclesiás- 

tica. 

40% Las asambleas departamenta- 

les elegirán a los senadores que 

les corresponden nombrando preci- 

samente 5 individuos de cada una 

de las clases siguientes: agri- 

cultores, mineros, propietarios o 

comerciantes y fabricantes. La 

elección de los demás recaerá en



1842 

106% En cada Departamento habrá 

un gobierno electo del modo que 

determine la constitución. 

184   
permonas que hayan ejercido algu- 

nos de los cargos siguientes: 

Presidente o Vice-presidente de 

la República, secretario del des- 

pacho por más de un año, ministro 

plenipotenciario, gobernador por 

más de un año de antiguo estado o 

departamento, senador al Congreso, 

general, diputado al mismo en dos 

legislaturas, y antiguo Consejero 

de gobierno, o que sea Obispo o ge- 

neral de División. 

XVII. (Es facultad de la Asamblea 

Departamental). Proponer al Go- 

bierno Supremo una lista de todas 

las personas que le parezcan a 

propósito y que no sean menos de 

cinco para el nombramiento de go- 

bernador. En los Departamentos 

fronterizos no tendrá obligación 

el gobierno de sujetarse a esta 

lista, y sucederá lo mismo cuando 

en algún otro Departamento, y en 

caso extraordinario, lo acordare 

el Congreso por iniciativa del 

Presidente.



Este aspecto de la temática constitucional presentaba diferen- 

cias profundas en ambas cartas. Comc de costumbre, las críticas al 

proyecto de 1842 en el Acta del pueblo de Huejotzingo también inclufar 

una buena parte refernete al poder electoral. Para pedir la desti- 

tución del Congreso señalaban que 

se inventa una elección de todos los poderes la más anárquica 

y revolucionaria que ha podido imaginarse, sin garantías ni 

previsión, y para lograr que con audacia se apoderen del po- 

der público los hombres atrevidos, sin mérito, sin virtudes 

ni saber, pero organizados en una facción para medrar a costa 

de la patria; y finalmente, que establece y sistema la anar- 

quía en todos y cada uno de sus títulos. 2 

Su razonamiento era el siguient: 

  

Considerando que si tal constitución se sancionara, el primer 

fruto que produciría no podía ser otro que la desorganización 

social... Que haciendo traición a este solemne juramento han 

desoído las sumisas representaciones de los pueblos y del 

Ejército, pidiendo una carta que fuera justo medio entre las 

de 824 y 836, para desterrar a la vez la demagogia y la ali- 

garquía, y estando por último manifiesto que el Congreso, 

desoyendo la voz pública y siguiendo las inspiraciones de un 

partido, ha fijado su opinión consignada en un proyecto tu- 
multuario y desorganizados.../0 

Para el grupo dirigente podría ser efectivamente un proyecto 

tumultuario y sin lugar a dudas desorganizador, pero no en el senti- 

do que expresaban. Tampoco parece cierto que el proyecto de 42 no 

hubiera tratado de buscar el justo medio por lo menos en cuanto al 

problema electoral. Si basaban su argumentación en que lo deseable



sería la búsqueda de un medio --si no Justo, sí. el equilibrio entre 

dos extremos-- que acabara con la demagogia y con la oligarquía, se 

equivocaban completamente al juzgar el proyecto de constitución. Mu- 

chos de los artículos de ese proyecto y sobre todo los referentes al 

ejercicio de la ciudadanía en cuanto a la cuestión electoral permi- 

ten la intromisión plena de la clase media. Todos sus requisitos y 

condiciones están elaborados para que otra clase, además de la oli- 

garquía, sea capaz de cumplirlos. 

Como se ha visto, los diputados al constituyente del 42 repre- 

sentaban, casi se podría decir en bloque, a la clase media si se les 

compara con las de la asamblea legislativa del 43. Además, por los 

áfas en que se reunió el congreso, en junio de 1842, salía una obra 

de trascendencia histórica en México: el Ensayo sobre el verdadero 

stión social y política que se agita en la República 

Mexicana escrito por Mariano Otero, diputado al Congreso y miembro de 

  

  

estado de la   

la Comisión de Constitución. Dicha obra estaba encaminada a demos- 

trar la importancia fundamental que la clase media debía desarrollar 

en los destinos del país. Otero pensaba, 

sin temor a equívoco, que el crecimiento consiguiente de las 

clases industriosas y trabajadoras, y el aumento de sus goces 

  

y comodidades, harán de esta población un gran poder político 

eminentemente superior al de las otras clases acomodadas. 

Todo lo que sea aumentar el número de los propietarios parti- 

culares, que sólos forman la población de la mayor parte de 

las ciudades y los lugares de la república, será dar fuerza 

a esos problemas, y extender por todas partes la vida y la 

ilustración: independientes estas clases de todos los yugos 

que imponen la necesidad y el error, y dueñas de los recursos 

 



materiales y morales que dan la influencia, ellas vendrán a 

ser el verdadero principio constitutivo de la República...'* 

  

a ni la clase baja   Por otra parte, para Otero ni la clase a 
— HA   

formaban la parte sana y productiva de la nación; y aunque esta últi- 

ma le parecía redimible, su interés primordial se concentraba en am- 

pliar las facilidades para el desarrollo político de la clase media. 

Así lo escribió a Ignacio Vergara, amigo suyo y diputado también 

por Jalisco, al explicarle lo que pensaba sobre la Constitución que 

debían elaborar, le especificaba que era necesario: "concentrar el 

  

para evitar los males de lo alto y lo bajo 
72 

poder en la clase medi.   
que entre nosotros es pésimo". 

Paredes y Arrillaga, el jefe e iniciador del movimiento de Ja- 

  

lisco pensaba en términos parecidos a los de Otero: "clases produc- 

toras y acomodadas” a las que se refería frecuentemente se identifi- 

caban mucho con tipificación de la clase media de Otero./> Sin em- 

bargo, Paredes no era en esos momentos uno de los jefes militares en Y 
¡AAA A   

el poder; había sido tachado de la lista entre otras cosas porque sus 

concepciones sobre la organización política eran diferentes a las de 

Santa Anna y sus ministros. 

Los creadores de las Bases Orgánicas resolvieron este problema 

de distinta manera; Santa Anna había puesto la pauta desde la ley de 

convocatoria a las elecciones del 42. En dicha convocatoria, se vio 

como ampliaba el margen del ejercicio ciudadano en ciertos aspectos, 

pero cerraba definitivamente la entrada en la vida política al que 

no manifestara determinado capital. Con ello aseguraba la permanen- 

cia exclusiva de la oligarquía en el poder y evitaba la anarquía que, 

como sinónimo de desorganización social, fue el temor característico 

  de la clase alta y --“no pocas veces-- de la clase media acomodada de



la época. 

Por su parte, el texto de las Bases en cuanto a este punto era 

muy explícito. José María Lafragua lo tachaba de aristocratizante y 

desequilibrado sobre todo en lo referente al senado, pues alegaba que 

en esa cámara se cerraban las puertas al pueblo y que además toda la 

balanza en el texto se inclinaba hacia el mismo senado, "que siendo 

impopular bajo muchos aspectos, va a dominar en el poder legislativo. 

El remedio sería que el número de diputados fuera mayor, lo cual só- 

lo puede conseguirse disminuyendo el de habitantes que se exige en 

74 rafragua justificaba su el proyecto como base de la elección". 

ataque diciendo «ue como 

todo el peso cae del lado aristocrático, es injusto e incon- 

veniente restringir la órbita de los representantes del pue- 

blo /los diputados/, al paso que se ensancha la de las clases 

que si bien son del mismo pueblo, tienen no pocas veces inte- 

reses opuestos entre sí, o miras que, si son benéficas a ta- 

les o cuales fracciones, perjudican notablemente'a otras o 

acaso a la generalidad de la Nación. > 

Concluía diciendo que la organización del senado le parecía "lo 

  porque crea entre nosotros una especie de aris- 
76 

peor" de las Bases, 

tocracia que no puede ni debe existir" 

VI. EL PODER EJECUTIVO 

A raíz de la administració centralista de Anastasio Bustamante y de 

las circunstancias que la rodearon hasta que se hizo indispensable 

su nto, la experienci la de un go- 

bierno enérgico. Sin especificar el sentido que le daban a la pala- 

bra "gobierno", todas las autoridades y hombres versados en las cues- 

 



tiones políticas exigían-la energía como característica de la admi- 

nistración que le sucediera. 

Explicaban que estaba más que demostrada la inconveniencia de 

un sistema que controlara excesivamente al Ejecutivo como era el ca- 

so del Supremo Poder Conservador en la administraciéínde 1836, pues 

el ejecutivo se había visto impedido de actuar como lo requerían las 

circunstancias y limitado por todas partes, lo cual había sido la 

causa fundamental de su caída. 

Como es lógico suponer, el mismo grupo que había propiciado la 

destitución de Bustamante y de su régimen era el que ahora controla- 

ba las riendas del poder. No era de extrañar, entonces, que ahora 

tratara de imponer un ejecutivo fuerte y libre de aquéllas limitacio- 

nes. 

La petición de un "gobierno enérgico" fue entendida de un modo 

muy diferente por los constituyentes de 1842. Y así se ve de manera 

palpable en los artículos de las Bases de 1843, donde el ejecutivo 

predominaba ya sin disimulo sobre otro poder, el judicial, que los 

constituyentes de 1842 habían tratado de elevar a una primera jerar- 

quía en el equilibrio constitucional, y algo semejante puede verse 

con respecto al legislativo: 

"OBLIGACIONES DEL EJECUTIVO" 

1842 1843   
SIN EQUIVALENTE 87% IX. Cuidar de 

  

tre pronta justicia por los tri- 

bunales y jueces, dirigiéndoles 

“excitativas y pidiéndoles infor- 

mes justificados sobre los puntos



1842 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

1843   
que estime convenientes, para el 

el efecto de hacer que se exija 

la responsabilidad a los culpa- 

bles. 

87%X Hacer visitar, del modo que 

disponga la ley, a los tribunales 

y juzgados siempre que tuviere 

noticia de que obran con morosi- 

dad, o de que en ellos se cometen 

desórdenes perjudiciales a la Ad- 

ministración de Justicia: hacer 

que den preferencia a las causas 

que así lo requieran para el bien 

público; y pedir noticia del es- 

tado de ella cada vez que lo crea 

conveniente. 

87% KXIT Disponer de la fuerza 

armada de mar y tierra conforme a 

los objetos de su institución. 

  

87% XXIV Expelar de República 

cos no naturaliza- 

  

  a los extranj 

dos, perniciosos a ella. 

87% XXV Admitir las renuncias de 

los ministros de la Suprema Corte 

de Justicia y marcial, de los in- 

dividuos del Consejo y de los Go- 

bernadores de los Departamentos.



1842 

(Es atribución del Congreso) 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

80% I Disponer si no conforme 

a esta Constitución, de la fuer- 

za armada y de la Guardia Na- 

cional, en el interior de la 

República, ni mandarla 

80% III Hacer observaciones a 

las resoluciones del Congreso 

que se versen sobre reformas 

constitucionales. Tampoco pue- 

de hacerlas a los decretos que 

  

1843 
87% XXVII Conceder privilegios 

exclusivos conforme a las leyes, 

a los inventores, introductores 

o perfeccionadores de algún arte 

O industria útil a la nación. 

87% XXIX Nombrar oradores del 

seno del Consejo que concurran a 

las cámaras cuando lo estimare 

conveniente para manifestar o de- 

fender las opiniones del Gobier- 

no. 

87% XXX Aumentar o disminuir 

las fuerzas de policía de los 

departamentos según lo exijan 

las necesidades de su institución. 

89% I Mandar 

  

fuerzas de mar o tierra sin pre- 

  

vio permiso del Congreso. El 

presidente cesará en el ejerci- 

cio de sus funciones mientras 

mande las tropas y sólo será re- 

putado como general en jefe.   
SIN EQUIVALENTE



1842   
el Senado le remita para su 

publicación. 

"PRERROGATIVAS 

81% 1 No poder ser juzgado ci- 

vil o criminalmente durante su 

presidencia, ni un año después, 

sino por la Suprema Corte de 

Justicia. 

  

DEL PRESIDENTE" 

_20% No poder ser acusado ni pro- 

cesado criminalmente durante su 

presidencia y un año después, 

sino por delitos de traición 

contra la independencia nacional 

y forma de gobierno establecida 

en estas bases. Tampoco podrá 

ser acusado por delitos comunes, 

sino hasta pasado un año de haber 

cesado en sus funciones. 

"DEL MINISTERIO" 

85% Ningún acto del presidente 

será válido y obedecido si no 

va autorizado por el ministro 

del ramo respectivo. 

96% Todos los negocios de go- 

bierno se girarán precisamente 

por el ministerio a cuyo ramo 

pertenezcan, sin que un ministro 

pueda autorizar los que corres- 

pondan a otro. Las órdenes que 

se expidieren contra esta dispo- 

sición, y las del Presidente que 

no aparezcan con la debida auto- 

rización, no serán obedecidas ni



1842 

SIN EQUIVALENTE 

86% Los ministros serán res- 

ponsables de los actos del Pre- 

sidente que autoricen con su 

firma contra la Constitución, 

las leyes generales y las C 

Constituciones y estatutos de 

los departamentos. 

  

Des 

cumplidas . 

98% Los ministros tienen dere- 

cho de concurrir a las cámaras 

siempre que así lo disponga el 

Presidente; deberán hacerlo cuan- 

do cualquiera de ellas lo acuer- 

de y les darán de palabra o por 

escrito todos los informes que 

les pidan, salvando siempre el 

caso de que las revelaciones de 

un secreto comprometa el éxito 

de los negocios pendientes. 

100% Los ministros serán respon- 

sables de los actos del presiden- 

te que autoricen con sus firmas 

contra la Constitución y las le- 

yes. 

103% El presidente, después de 

oír las opiniones emitidas por 

los ministros en la Junta es li- 

bre para resolver lo que le pa- 

rezca. 

"EXCEPCIONES" 

142 Corresponde al presidente 

de la República, estando en el 

ejercicio legal de sus funcio- 

SIN EQUIVALENTE



1842 1843   
nes, restablecer el orden cons- 

titucional cuando hubiere sido 

disuelto el poder legislativo, 

para cuyo efecto podrá dictar 

todas las providencias que fue- 

ren conducentes. En tal evento, 

quedará la omnimoda administra- 

ción interior de los Departa- 

mentos, exclusivamente al cargo > 

de sus autoridades respectivas, 

aunque con la estrecha obliga- 

ción de facilitar los recursos, 

auxilios y cooperación que sean 

necesarios y conducentes para 

el restablecimiento del orden. 

La cantidad de atribuciones que le confiere la Carta de 1843 

al presidente de la República, mismas que la de 1842 le niega, fue 

suficiente para demostrar los propósitos de estas asambleas. La 

razón implícita --y quizá por serlo, la de más peso-- de la desti- 

tución del Congreso del 42 fue la debilidad supuesta del Ejecutivo 

frente al Congreso y frente a los Departamentos. Incluso, el Artí- 

culo 142% de la Constitución de 1842, sobre todo la segunda parte, 

es fuertemente federalista, pues los Departamentos reasumen su auto- 

ridad al desaparecer o desvirtuarse el orden constitucional general 

de la República. 

En las Bases Orgánicas, en cambio, las facultades del presiden-



te son exageradas. Por medio de algunas de ellas, el poder general 

se inmiscuye en el local al grado de que la fuerza armada y la poli- 

cía íntegra de la República quedan al arbitrio de la voluntad del 

ejecutivo. Así se plantearon en relación al ejecutivo prácticamen- 

te todos los ramos de la administración general y departamental con 

la consecuencia subsiguiente de una exagerada centralización; más 

exagerada si cabe que con las Siete Leyes de 1836. 

VII. EL PODER LEGISLATIVO 

Al igual que frente al poder ejecutivo, las atribuciones o restric- 

ciones del Congreso definirfan la vieja pugna entre ambos poderes 

para estos años. 

  842 1843 

34? El ejercicio del Poder Le- 25% El poder legislativo se de- 

gislativo General se deposita en  positará en un congreso dividido 

un Congreso Nacional dividido en en dos cámaras, una de diputados 

dos cámaras, una de diputados y y otra de senadores, y en el Pre- 

otra de senadores. sidente de la República por lo 

que respecta a la sanción de las 

leyes. 
42? Los diputados y senadores (Corresponde al 73% y 74%) 

son inviolables por las opinio- 
  

nes y votos que emitan y publi- 

quen en desempeño de su encargo. 

 



"ATRIBUCIONES 

1842 
SIN EQUIVALENTE 

70% VI Arreglar el comercio 

con las naciones extranjeras, 

y entre los diferentes depar- 

tamentos de la nación y tri- 

bus de los indios. 

70% VIL Aprobar o reprobar to- 

da clase de tratados que cele- 

bre el Ejecutivo con las po- 

tencias extranjeras, y seña- 

lar para ellos anticipadamente 

las bases, cuando fuere conve- 

niente, por calificación del 

mismo congreso. 

70% X Decretar la guerra, 

aprobar o reprobar los conve- 

nios de paz... 

70? XI Habilitar puertos y 

establecer aduanas marítimas y 

fronterizas. 

70% XV Formar bases para la 

organización, equipo y disci- 

Plina de la Guardia Nacional 

DEL CONGRESO" 

1843 

66% IV Clasificar las rentas 
  

para los gastos generales de la 

Nación y la de los departamentos. 

66% IX Aprobar toda clase de 

tratados que celebre el ejecuti- 

vo con las potencias extranjeras. 

66% XI Decretar la guerra por 

iniciativa del Presidente: apro- 
  

bar los convenios y tratados de 

paz... 

SIN EQUIVALENTE 

66% Y Decretar el número de tro- 

pa permanente de mar y tierra y 

el de la milicia activa; fijar



1842   
de los Departamentos, con arre- 

glo a los principios de su ins- 

titución. 

70% XVI Conceder o negar la li- 

cencia al Gobierno para que pue- 

da llamar al servicio a la mi- 

licia activa. 

70% XXI Aámitir nuevos Departa- 

mentos incorporándolos a la Na- 

ción. 

70% XXII Mantener la independen- 

cia de los departamentos por lo 

que respecta a su gobierno inte- 

rior, y la paz y armonía que de- 

ben guardar entre sí. 

  70% XXIII Fomentar la prosperi: 

dad nacional, decretando la 

apertura de caminos y canales o 

su mejora sin impedir a los De- 

partamentos la apertura de los 

suyos, y establecer postas y co- 

rresos. 

70% XXIV Fomentar y proteger 

la industria nacional, conce- 

diendo exenciones, o prohibiendo 

la importación de artículos y 

1843 

el contingente de hombres respec- 

tivo a cada departamento y dar 

reglamentos y ordenanzas para su 

servicio y organización. 

66% VI Designar cada año el 

maximum de milicia activa que el 

Ejecutivo pueda poner sobre las 

armas . 

SIN EQUIVALENTE. 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE 

SIN EQUIVALENTE



1842 1843 
efectos que la perjudiquen. 

70% XXV Proteger la libertad SIN EQUIVALENTE 

política de imprenta, bajo las 

bases generales establecidas en 

esta Constitución, de manera que 

jamás pueda impedirse su ejer- 

cicio. 

70% XXVI Proteger la educación SIN EQUIVALENTE 

y la ilustración, creando esta- 

blecimientos de utilidad común 

para toda la nación, sin perju- 

dicar el derecho que tienen los 

Departamentos para el arreglo 

de la educación pública en su 

territorio... 

71% Todas las atribuciones y SIN EQUIVALENTE 

facultades que no se otorguen 

específicamente al Congreso Na- 

cional, poder Ejecutivo y Su- 

prema Corte de Justicia se en- 

tenderá que quedan reservadas a 

los Departamentos. 

La perspectiva que planteaban las atribuciones y restricciones 

que se daban al Legislativo en el Proyecto de 1842 se debía a que 

en su elaboración los diputados habían tenido que enfrentarse a di- 

versos problemas de difícil solución. Dos eran las dificultades



principales: por un lado, la necesidad de otorgar más poder al con- 

greso frente al Ejecutivo y por el otro, equilibrar las facultades 

entre el Congreso y los departamentos. 

En la primera cuestión parece que la mayoría del Congreso estu- 

vo de acuerdo: era necesario ampliar las atribuciones del legisla- 

tivo y limitar las del presidente, pues con Santa Anna y los gene- 

rales en el poder se temía --se vivía casi-- la instauración de la 

dictadura militar. La gran cantidad de artículos en que se ennume- 

ran las facultades del Congreso muestra la forma en que los repre- 

sentantes del 42 se opusieron a la dictadura. 

Frente al segundo problema la solución no fue fácil y presentó 

dificultades tan serias que fueron la causa de la división dentro 

del Congreso mismo. La cuestión del federalismo o el centralismo 

estaba presente: si se daban excesivas atribuciones al Congreso, 

éstas no debían inmiscuirse en las facultades de los departamentos. 

Unos meses antes de que se elaborara un tercer proyecto de 

Constitución, la comisión que debía elaborarla se había dividido en 

mayoría y minoría. Mientras que el voto particular de la minoría 

propuso que "el gobierno de la nación es el sistema republicano, 

representativo, popular, federal", la mayoría de la comisión, en 

cambio, proponía en un proyecto lleno de sutilezas el establecimien- 

to de un centralismo solapado. 

En El Siglo diez y nueve aparecieron dos escritos de Mariano 

Otero, miembro de la minoría, empugnando el proyecto de la mayoría. 

Decía que 

a pesar de las apariencias que producen los artículos 79 y 80, 

el poder general legislativo que es el que determina, como 

muy exactamente lo dice la comisión, si una constitución es



federal o central, está muy distante de verse reducido a los 

límites propios de un poder general; por el contrario, su 

acción inmensa comprende todos los pormenores de la vida so- 

cial y las relaciones civiles, penales, de comercio y mine- 

ría, que en un sistema federal se dejarán siempre a las lo- 

calidades. Por el contrario, el poder de éstas no es vago e 

indeterminado, sino para ser oscuro, reducido y difífcil.?' 

Y en efecto, el proyecto de la mayoría de la comisión sólo dejaba a 

los departamentos el derecho de iniciativa y la solución de proble- 

mas secundarios. 

El tercer proyecto, obra de una transacción ingeniosa tramada 

por Lafragua, Otero y algunos otros, logró reconciliar los intere- 

ses y los puntos de vista de toda la asamblea. Si todos estaban de 

acuerdo en ampliar las facultades del congreso y limitar al ejecu- 

tivo ante la inminente dictadura, el proyecto logró consignarlo. 

Si, por otra parte, el motivo de desunión entre los constituyentes 

había sido la palabra federal,'? el nuevo proyecto solucionaba el 

conflicto proponiendo ahora un "federalismo solapado" en el cual 

"los departamentos gozan de autogobierno, de tal manera, que pare- 

cen Estados independientes sujetos por un pacto federal! '? 

Dos viejas pugnas quedaban en pie: la fuerza del congreso 

frente al Ejecutivo y la vuelta al federalismo, y ninguna de las 

dos cosas había de permitir el gobierno emanado de las Bases de Ta- 

cubaya.



VIII. EL PODER JUDICIAL 

DEL PODER JUDICIAL 

1842   
92% Los ministros propietarios 

(de la Suprema Corte de Justicia 

y Marcial) serán perpétuos... 

93% Los ministros de la Supre- 

ma Corte no pueden ser Juzgados 

por sus delitos oficiales y co- 

munes de que sean acusados... 

ni en sus negocios civiles... 

sino ante el tribunal que se les 

designa. 

ATRIBUCIONES DE 

940 vI Conocer de los asuntos 

contenciosos pertenecientes al 

patronato en la Nación. 

SIN EQUIVALENTE 

1843   
116% La Corte Suprema de Justi- 

cia se compondrá de once minis- 

tros y un fiscal. La ley deter- 

minará el número de suplentes, 

sus calidades, la forma de su 

elección y su duración. 

122% Habrá una Corte Marcial... 

Estos magistrados serán perpé- 

tuos. 

121% De las causas civiles de 

los ministros de la Suprema Cor- 

te de Justicia conocerá el... 

Tribunal para juzgar a los mi- 

nistros... 

LA SUPREMA CORTE 

118% VI Conocer en todas ins- 

tancias de los asuntos contencio- 

sos pertenecientes al patronato 

de la Nación. 

118% VIII Conocer de las causas



94% VII Dirimir las competen- 

cias que se susciten entre los 

tribunales y juzgados de di- 

versos Departamentos o fueros. 

SIN EQUIVALENTE 

TRIBUNALES DEPARTAMENTALES 

109% El Poder Judicial de los 

Departamentos residirá en los 

tribunales que establezcan su 

respectiva Const1tución. 

110% Todos los negocios civi- 

les y criminales que esta Cons- 

titución no reserva al conoci- 

miento de la Suprema Corte, y 

que no estén comprendidos en 

los fueros eclesiástico y mili- 

tar pertenecen a estos tribuna- 

1843 

de responsabilidad de los magis- 

trados de los tribunales superio- 

res de los Departamentos. 

(único igual en lo que a Departa- 

mentos se refiere). 

118% XI Conocer en tercera ins- 

tancia de los negocios civiles 

promovidos contra los gobernado- 

res y de los civiles y causas 

criminales comunes de los magis- 

trados superiores de los Depar- 

tamentos . 

ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 
  

EN_LOS DEPARTAMENTOS 

SIN EQUIVALENTE 

146% Habrá en los Departamentos 

Tribunales Superiores de Justi- 

cia y jueces inferiores. Todos 

los negocios que comiencen en 

los juzgados inferiores de un 

Departamento, terminarán dentro 

  de su territorio en todas ins



1842 

les y serán fenecidos en ellos 

hasta la última instancia y 

ejecución de la fltima senten- 

cia. 

1343   
tancias. Una ley determinará el 

modo de suplir las segundas y 

terceras instancias en los De- 

partamentos que no pudieren es- 

tablecer tribunales superiores. 

DIVERSOS ASPECTOS DEL JUDICIAL 

SIN EQUIVALENTE 

120% La constitución procederá 

a las demandas civiles y de in- 

jurias puramente personales. 

Los Departamentos fijarán los 

casos de excepción y la forma 

de de intentarla. 

121% Los eclesiásticos y mili- 

tares serán juzgados por los 

jueces de su fuero, en la mane- 

ra que disponga las leyes. 

SIN EQUIVALENTE 

187% Los códigos civil, crimi- 

nal y de comercio serán unos mis- 

mos para toda la Nación, sin per- 

juicio de las variaciones que en 

algunos lugares podrá hacer el 

Congreso por circunstancias par- 

ticulares. 

186” Para entablar cualquier 

pleito civil o criminal sobre 

injurias puramente personales, 

debe intentarse antes el medio 

de la conciliación, en la forma 

y con las excepciones que esta- 

blezca la ley. 

Véase supra, 9” VIII, segunda 

parte. 

191? El Congreso General, por 

sí, o excitado por el presidente



UIVALENTE 

122% Todos los tratados de la 

República, sin excepción alguna 

se sujetarán a las reglas pres- 

critas en esta Constitución pa- 

ra la Administración de Justicia 

y todos motivarán sus sentencias 

en los diversos miembros que 

1843   
de la República podrá decretar 

con respecto a la Suprema Corte 

de Justicia y a la Marcial, las 

mismas visitas que se previenen. 

respecto de los tribunales supe- 

riores y juzgados inferiores, y 

si de la visita resultare que 

debe exigirse la responsabilidad 

a alguno o algunos magistrados, 

se pasarán los datos conducentes 

a la sección del Gran Jurado de 

alguna de las Cámaras. 

192% Podrá el Congreso estable- 

cer por determinado tiempo, juz- 

gados especiales fijos o ambulan- 

tes, para perseguir y castigar a 

los ladrones en cuadrilla, con 

la circunstancia de que estos 

juzgados sean de primera instan- 

cia... 

SIN EQUIVALENTE



1842 1843 

contengan citando la ley, cánon 

o autoridad en que las funden. 

143% Corresponde a la Suprema SIN EQUIVALENTE 

Corte de Justicia y a los fun- 

cionarios públicos con quienes 

el gobierno supremo puede en- 

tenderse directamente, suspen- 

der por una sola vez, la ejecu- 

ción de las órdenes que les di- 

rija, cuando ellas sean contra- 

rias a la Constitución o leyes 

generales. Los gobernadores 

ejercerán además aquel derecho, 

cuando las órlenes fueren con- 

trarias a la Constitución de 

su Departamento, y los tribuna- 

les superiores la ejercerán en 

los mismos casos respecto del 

Gobierno y de la Suprema Corte 

de Justicia. 

La organizacióndel poder judicial es y ha sido de suma impor- 

tancia para el funcionamiento de los sistemas republicanos; una in- 

vestigación acuciosa sobre ella a mediados del siglo XIX sería de 

gran ayuda para enriquecer la visión que se tiene de estos años, 

pero no es el objeto de estudio de este trabajo. 

Sin embargo, la fuerza que tuvo siempre como bandera de los 

grupos más liberales hace necesario destacar su papel como guardián



por excelencia de las garantías individuales. En este sentido , el 

aspecto más notorio de las constituciones que se comparan sería el 

control que ejerce el Ejecutivo General sobre el Poder Judicial ge- 

neral y de la República y, sobre todo, resalta el artículo 192” de 

las Bases Orgánicas, por medio del cual se podía organizar un poder 

judicial para ciertos casos: al permitir los juzgados especiales 

la constitución iba contra el liberalismo que ostentaba pues ataca- 

ba directamente la garantía de la seguridad del individuo. 

IX. EL SISTEMA ADMINISTRATIVO 

En la exposición que hacía el general Mariano Paredes y Arrillaga so- 

bre su conducta en la revolución que encabezó en agosto de 18410 

explicaba que la administración que pretendía derrocar no había 

hecho nada en la sección relativa a la Hacienda. 

Las contribuciones abruman ya a los pueblos --decía--: cada 

día se provoca su sufrimiento con nuevas e insuficientes ga- 

velas; el comercio, la industria, las propiedades, todo cruje 

bajo el peso de las exacciones. En vano clama el comercio 

por la corrección del malhadado arancel de la tiránica pauta 

de comisos, por la modificación de ese 15 por 100 odiosísimo; 

en vano reclama la industria el sostén de sus leyes protecto- 

ras, la libertad del tabaco a su estanco en favor de la na- 

ción; en vano los propietarios se quejan de tanta y tanta im- 

posición de diversos nombres; en vano grita la nación entera 

por la amortización del cobre, el gobierno sigue su marcha 

sutinera; empeña las rentas en ciento para cubrir los diez 

de la necesidad de hoy, y condena a la miseria a los pueblos.



En general, el movimiento de Jalisco exigía una Constitución 

que arreglara la hacienda nacional, que suprimiera el monopolio, 

que acabara con el agio y que suprimiera las aduanas interiores. 

También en el renglón de la hacienda tendrían que delimitarse 

las funciones del gobierno general frente a los departamentos, lo 

que provocaría el consabido conflicto sobre todo en este ramo, el 

que más directamente afectaba a los grupos de comerciantes interesa= 

dos en que terminara felizmente el movimiento que habían promovido 

para derrocar la administración de Bustamante. 

Los artículos más importantes que se dieron en el ramo de hacien- 

da fueron los siguientes.



' LA HACIENDA PUBLICA " 
  

1842 
61% Se necesita el consenti- 

miento de la mayoría de las 

Asambleas (departamantales), 

para toda ley que imponga pro 

hibiciones al comercio o a - 

la industria, o que derogue 

o dispense las que existan, 

o que acuerde el arrenda - 

miento de una renta general. 

1252 Son rentas generales 

los derechos que el Congreso 

puede imponer sobre caminos 

y canales que son de su ins 

pección; los bienes naciona 

les que no se hallen consig 

nados al sostén de algún es 

tablecimiento público en los 

Departamentos; el estanco 

del tabaco mientras subsis- 

ta y las demás contribucio- 

nes que con el carácter de 

1843 / 
672%1- (No puede el Congreso:) De- 

rogar ni suspender las leyes prohi 

bitivas a la introducción de géne- 

ros y efectos perjudiciales a la - 

industria nacional sin el consenti 

miento previo de las dos terceras 

partes de las Asambleas Departamen 

les. (81) 

199% La Hacienda Pública se dividi 

rá en general y departamental. En 

el primer período de sesiones del 

primer congreso se dará la ley, dis 

tribuyendo las rentas en las dos 

partes expresadas, de modo que las 

asignadas a los Departamentos sean 

proporcionadas a sus gastos, inclu- 

yendo en estos el pago de las dietas 

de sus respectivos diputados.



1842 
de generales establezca la 

ley. Al Congreso General to 

ca decretar la inversión y - 

contabilidad de todas las ren 

tas generales, y organizar la 

recaudación de las especifica 

das en la fracción anterior; 

designando con respecto a la 

renta del tabaco la interven 

ción que deben tener en ella 

los Departamentos y la parte 

de utilidades que debe apli- 

cáreeles. La recaudación de 

las demás contribuciones para 

gastos gnerales, se hará por 

los Departamentos, con obli- 

gación de entregar sus produc 

tos a disposición del Poder 

general. La ley dispondrá lo 

conveniente para la seguridad 

del entero de estos productos 

pero sin mezlcarse en el méto 

do que los Departamentos esta 

blezcan para la recaudación. 

1843 

ear”
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126 Las rentas particulares sin equivalente   
se forman de las contribucio 

nes que para los gastos de su 

  administración interior decre 

ten las Asambleas departamenta 

les, a quienes pertenece arre- 

glar su recaudación, inversión 

y contabilidad. La ley puede 

disminuir estas contribuciones 

cuando perjudiquen notoriamente 

la riqueza pública de los Depar 

tamentos; pero para este caso se 

necesita el voto de los dos ter 

cios de los miembros del Congre 

so. 

Sin equivalente 135911 (Son obligaciones de las 

Asambleas departamentales:) Formar 

los presupuestos anuales de los gas 

tos del departamento y dirigirlos al 

Congreso General para que los tenga 

presentes al revisar los arbitrios 

que ellos establezcan, para comple- 

tarlos.



1842 

128% Las contribuciones 

deben decretarse con gene- 

ralidad y sin otras excep= 

ciones que las que designe 

la ley o estatuto que las 

imponga: para su exacción 

no se reconoce fuero ni - 

privilegio personal. 

129% En ningún caso podrán 

establecerse contribuciones 

de las que se conocen con 

el nombre de préstamos for 

zosos, ni gravarse en lo - 

sucesivo a los efectos na- 

cionales y extranjeros en 

  

su circulación interio: 

Una ley señalará el tiempo 

en que deben cesar las que 

existan de esta clase. 

130% De las rentas genera- 

les se formará un ramo sepa 

rado destinado exclus1vamen 

1843 

sin equivalente 

2002 Una ley, que iniciará el Gobierno 

en el primer período de sesiones del 

primer Congreso arreglará la Hacienda 

general, y establecerá como base seña- 

las los medios de amortizar la deuda 

pública, y los fondos con que deben 

hacerse. 

Sin equivalente
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te a cubrir las indemnizacio 

nes que la ley señale a los Po 

deres Legislativo y Judicial - 

de la Nación y será privilegio 

del senado el arreglo de su in 

versión. 

En las Bases Orgánicas en materia de hacienda la centralización 

era total. Las facultades que se daban a las asambleas departamenta 

les en cuanto a sus gastos resultaban ridículas y contradictorias por 

las dificultades que se les oponían y porque eran atribuciones que 

ya se había tomado el Congreso. A este respecto, comentaba Lafragua 

el artículo sobre la formación de presupuesto en los Departamentos 

para lo que se requería enviarlos al Congreso para que los tuviera 

presentes "al revisar los arbitrios, quiere decir, que la tutela 

es absoluta y que nada hemos adelantado con la tal regeneración pro- 

clamada en Jalisco". 

X. SOBRE LOS DEPARTAMENTOS : 

EL FEDERALISMO SOLAPADO. 

De acuerdo con la opinión de los diputados al Congreso constituyente 

de 1842 la legislación que se diera sobre los departamentos, con la 

consecuencia de que la Constitución fuera tachada de centralista o



  

federalista, marcaría los términos del conflicto. Este conflicto 

se inició con la división entre los mismos diputados de esa asamblea, 

según ellos, por la mera cuestión nominal de incluir o no la palabra 

federal. Entre otros, menciona este hecho un admirador de Otero, a 

quien le envía un proyecto de Constitución "por si puede servir de 

algo" al que estaba elaborando la Comisión. Le escribía: "Mi objeto 

principal en este empezado proyecto ha sido salvar la principal 

dificultad que se ha tenido para la formación de una constitución 

federal, que es el nombre; la cuestión ha sido nominal, ha sido 

pueril... No se quiere llamar a la federación, federación porque 

este nombre se cree faccioso, y porque escandaliza los castos oídos € id, 

de los centralistas y monarquistas y tal vez los de algunos fede- 

ralistas de corazón; pues llámese en hora buena como se quiera, el 

caso es que el establecimiento de un supremo poder central, que 

dé fuerza y unión a los Estados en el interior y mantenga las rela= 

ciones exteriores y comunes, no se puede llamar de otra manera, que 

c a estos la ei ia en su 

gobierno interior y se convendrá fácilmente en llamar a su gobierno 

republicano, popular, representativo a secas, como quiere el plan 

de Tacubaya". (9%) 

Las exposiciones y debates de los diputados del 42 respecto 

a este conflicto respondieron exactamente a las observaciones hechas 

a Otero. El "tercer" proyecto de la constitución de 1842, en el 

que se llegó a una transacción, proponía el federalismo, pero de



solapada; la distribución del poder y las atribuciones y faculta- 

des dadas a los departamentos hicieron pensar que a los redactores 

del proyecto sólo les faltó poner el nombre federal. 

1842 

332 El poder público se distri- 

buye en general y departamental... 

y tanto el uno como el otro se di- 

viden para su ejercicio en Ejecul 

  

vo, Legislativo y Judicial; sin 

que jamás se puedan reunir dos o 

más de estos poderes, en uno, ni 

delegar alguno de ellos al otro 

sus facultades. 

DE_LA ADMINISTRACION INTERIOR 

1843 

5% La suma de todo el poder pú 

blico residen esencialmente en 

la Nación y se divide para su 

ejercicio en Legislativo, Ejecu- 

tivo y Judicial. No se reunirán 

dos £ más poderes en una sola cor 

poración o persona ni se deposita 

rá el Legislativo en un individuo. 

GOBIERNO. 

DE LOS DEPARTAMENTOS 

29% La Administración Interior   
de los Departamentos estará al 

cargo de sus asambleas, goberna- 

dores y tribunales, sin que en ca 

so alguno puedan reunirse las 

atribuciones que peculzarmente 

corresponden a cada uno según 

esta Constitución. 

1319 Cada departamento tendrá una 

asamblea compuesta de un número de 

vocales que no pase de once n1 baje 

  

de siete. 

136% Habrá un gobernador en cada 

Departamento, nombrado por el pre- 

sidente de la República a propues- 

ta de las Asambleas Departamenta-
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1002 Son obligaciones comu- 

nes a cada uno de los Depar- 

tamentos: 

Organizar su administración A 

interior, sin oponerse a es- 
AAA 

ta Constitución ni a las le- 

yes que diere el Congreso na 

cional; cumplir y hacer cum= 

plir fielmente esta Constitu 

ción y las leyes, decretos y 

disposiciones que los Poderes 

Supremos dictaren en virtud 

de sus facultades y hacer efec 

tivas las garantías individua- 

les otorgadas a los habitantes 

de la República; remitir al 

congreso y al Gobierno copia 

autorizada de sus Constitu: 

    

nes y estatutos; observar es- 

trictamente el principio de 

que en cada Departamento debe 

prestarse entera fe y crédito 

1843 
les   
1462 Habrá en los Departamentos 

tribunales Superiores de Justicia 

y jueces inferiores... 

sin equivalente



1842 

a todos los actos públicos de 

las autoridades de los demás; 

de que exceptuando la opción 

de los empleados que exijan 

vecindad anterior, no hay di 

ferencia alguna entre los - 

ciudadanos de los diversos 

Departamentos, y que ninguna 

disposición puede evitar se 

realice la responsabilidad 

que hubiere contraido en al- 

guno de ellos. 

101% Se prohibe a los Depar= 

  

tamentos: tener en ningún 

   nte, ni   tiempo tropa perma jempo tropa permar 

buques de guerra sin consen 

timiento del congreso; entrar 

en transacciones o contratos 

con alguno de los otros De- 

partamentos, sin el consen= 

timiento del mismo, ni llevar 

lo a efecto sin su aproba-- 

ción, cuando la transacción 

fuere sobre límites. 

134%1X Facultad de la Asamblea 

Departamental. Reglamentar ell con 

  

tingente de hombres que para el 

ejército deba dar el Departamento. 

la3o A los gobernadores se les 

ministrarán por la fuerza armada 

los aux1l1os que necesiten para la 

conservación del orden en sus Depar 

tamentos.
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102% Todos los funcionarios pú 

blicos y empleados del orden po 

lítico, civil y común judicial 

de los Departamentos, estarán — 

subordinados inmediatamente a-- 

las autoridades respectivas de 

los mismos. 

1032 En cada Departamento ha=- 

brá una asamblea elegida popu - 

larmente y renovada en los pe = 

  

ríodos que fije su Constitución. 

El número de sus individuos no 

podrá exceder de quince y debe- 

rán tener como requisito para - 

ser electos una renta anual de 

mil pesos. 

1042 La primera asamblea cons- 

titucional de los Departamentos 

formará su respectiva Constitu- 

ción y reglamento de debates -- 

dentro del término de un año. 

1843 

145% Los gobernadores en sus cau- 

sas civiles serán juzgados en pri- 

mera instancia por los tribunales 

superiores de los Departamentos, 

en que ejercen sus funciones o de 

aquellos cuya capital sea más inme 

diata, a elección del actor. 

Sin equivalente. 

sin equivalente.



1842 

1052 Se prohibe a las Asamble 

as Departamentales lo que está 

prohibido al Congreso Nacional, 

así como también conceder en - 

caso alguno facultades extraox 

dinarias. 

(La Constitución propia de ca- 

da Departamento) 

1843 

sin equivalente. 

FACULTADES DE LAS ASAMBLEAS DEPARTA- 
  

MENTALES . 

134%1 Establecer arbitrios para 

completar sus gastos rodinarios, o Poio Ed ati 

para hacer los extraordinarios que 

determinen según sus facultades, con 

aprobación del Congreso, sin perjui 

cio de llevarlos a efecto inmediata 

mente que los decreten. El presiden- 

te de la República puede suspender la 

ejecución de estos arbitrios, dando 

cuenta sin demora al Congreso. 

II.- Arreglar la inversión y conta- 

bilidad de la Hacienda del Departamen 

to. 

I Crear fondos para establecimien 

  

  
tos de instrucción, utilidad o benefi 

cencia pública, con los requisitos de
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signados en la atribución. 

V.- Decretar lo conveniente, y confor   
me a las leyes respecto de la adqui- 

sición, enajenación y permutas de bie 

nes que pertenezcan al común del De== 

partamento. Sobre enajenaciones de 

terrenos se observarán las leyes vi-- 

gentes y lo que determinen las de co= 

lonización. 

VI.- Disponer la apertura y mejora de 

los caminos del Departamento, ... 

VII.- Fomentar la enseñanza pública 

  

en todos sus ramos,    

VIII.- Crear y reglamentar estableci- 

mientos de beneficencia, corrección, 

seguridad. 

X.- Hacer la división política del   
territorio del Departamento, estable- 

cer corporaciones y funcionarios muni 

cipal, urbana y rural. 

XI.- Cuidar de la salubridad. 

XII.- Fomentar la agricultura, indus- 

tria y demás ramos de prosperidad, se 

gún sus facultades. 
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53? Corresponde la iniciativa - 

de las leyes: al Presidente de 

la República y a las Asambleas 

Departamentales en todas mate- 

rias; y a la Suprema Corte de 

Justicia y Marcial en lo rela- 

tivo a la administración de su 

ramo. 

1843 

Establecer y organizar los tri 

  

bunales superiores y juzgados inferio 

reSc.. 

  

Hacer al Congreso inciativas 

de ley en uso de la facultad que les 

da el artículo 53. 

XVI.- Consultar al gobierno en to 

dos los asuntos en que Éste lo exi   
ja, y también en los que deba hacer 

lo... 

XIX.- Decretar la fuerza de policíá 

que debe haber en el Departamento... 

Esta fuerza no gozará fuero... 

SOBRE _LOS GOBERNADORES 

106% En cada Departamento habrá 

un gobierno electo del modo que 

determine la Constitución. 

136% Habrá un gobernador en cada De- 

partamento, nombrado por el presiden 

te de la República a propuesta de las 

Asambleas Departamentales...
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1082- Los gobernadores de los - 

Departamentos serán el conducto 

necesario de comunicación con - 

los poderes generales de la Re- 

pública, en cuanto pueda perte- 

necer al régimen interior del = 

Departamento y ninguna orden -- 

que se diere salvando su conduc 

to, será obedecida ni cumplida. 

Exceptuase la correspondencia - 

oficial de las Asambleas Depar- 

tamentales entre sí, la de és - 

tas para con el Supremo Gobier= 

no y la de los Tribunales Supe- 

riores para con la Corte de Jus 

ticia en materias Judiciales. 

Sin equivalente 

san equivalente 

  

1843 

Los gobernadores son el conduc 

to único y necesario de comunicación 

con las supremas autoridades de la 

República; exceptúanse los casos de 

acusación o queja contra ellos mismos 

y la correspondencia oficial de las 

Asambleas Departamentales entre sí, 

la de éstas para con el Supremo Go- 

bierno y la de los Tribunales supe- 

riores con la Suprema Corte de Justi 

cia en materias judiciales. 

1432 A los gobernadores se les 

ministrarán por la fuerza armada los 

auxilios que necesiten para la con- 

servación del orden en sus Departa- 

mentos. 

142VIIT. (Atribución del Gobernador) 

Ser presidente nato de la Asamblea 

Departamental con voto en ella , y



1842 

sin equivalente 

1512 Si el congreso general, 

  

  
en uso de su atribución declara 

anticonstitucional algún estatu 

to de Departamento, éste obede- 

cerá dicha disposición: si algu 

na de las autoridades departa-- 

mentales se resiste a cumplir - 

las disposiciones del Poder ge- 

neral, que debe obedecer, el -- 

Ejecutivo requerirá a las auto- 

ridades dando parte al Congreso 

  nacional. Éste, por formal de 

creto, prevendrá a la asamblea 

o al gobernador, la obediencia 

dentro de un término perentorio, 

  

1843 

de calidad en caso de empate, no 

siendo la votación en ejerciéio del 

poder electoral. 

144" Las leyes secundarias y los de- 

cretos que las asambleas departamen= 

tales expidan en uso de las atribu-- 

ciones que les otorgan estas bases, 

designarán las facultades y obliga- 

ciones de los gobernadores...



1842 

y si no se lograre, resolverá - 

sobre el modo conque el Ejecuti 

vo ha de proceder al restableci 

miento del orden. 

158% El departamento de Yucatán, 

el de Texas y todos los de la - 

línea lamítrofe del Norte, po=-- 
drán ser regidos por leyes excep ser regidos por leyes exce 

decretadas por el Con- cionales, 

greso Nacional, salvando siempre 
  

  las garantías individuales y for rd individuales y fo, 

ma de gobierno. 

El conflicto que enfrentaron 

Nacional Legislativa del 43 tenía 

ellos ubicaban a partir de lejos, 

1824 por los del sistema 

la libertad que se concedía a los 

poder general, 

lugar a una serie de estados independientes y desunados, 

39, 

  

1843 

30 El número de los Departamentos y 

sus límites se arreglarán definitiva 

mente por una ley, continuando por 

ahora como existen. Las Californias 

y Nuevo México podrán ser administra- 

dos con sujeción más inmediata a las 

supremas autoridades, que el resto de 

los Departamentos... Lo mismo podrá 

  

verificarse en uno u otro punto lito- 

ral que así lo exigiere por sus cir=- 

cunstancias particulares. 

tanto la asamblea del 42 como la 

ya su historia que, para no ir más 

la derrota de la constitución de 

contra federal se 

Estados y la excesiva limitación del 

la cual acabaría con la federación como tal para dar 

Hacia los 

años 40 los diferentes grupos estaban ya de acuerdo en aceptar que
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en aquélla época algunos estados cometieron abusos imperdonables, 

pero también argiían la falsedad de que la serie ininterrumpida de 

pronunciamientos se debiera a aquél sistema exclusivamente. 

En este punto, entró a ocupar un lugar preponderante la fuerza 

armada que bajo la forma de ejército permanente o de milicia activa 

apoyaría a cada uno de los bandos contendientes. Para lograr la 

hegemonía, el Estado tendría que institucionalizar la fuerza armada, 

pues los "ejércitos" de las regiones, en general con ligas fuerte= 

mente localistas, conseguirían derrocar al gobierno central. 

Este fue uno de los motivos del surgimiento de la ya inseparable 

relación: federalismo-milicia activa, centralismo-ejército permanente. 

Por eso decía Lafragua al referirse al fin del sistema federal 

que sus impugnadores apoyaron todo "en la fuerza armada, a quien se 

hizo creer que la federación era _su enemiga jurada; este argumento, 

fue el Aquiles de los centralistas, que nos hicieron el 

(84) 

decimos, 

funesto presente de las leyes de 1836". 

Al fin, la oposición general culminó en el pronunciamiento de 

Jalisco que en sus inicios proponía ampliar las posibilidades de 

los departamentos sin restringir excesivamente los del poder general. 

Como se ha visto, el pronunciamiento de la guarnición de Jalisco, en- 

cabezado por el general Paredes Arrillaga, contó con el apoyo de 

casi toda la nación. 

La causa del éxito del movimiento regenerados de Jalisco fue 

la sanción de la constitución que surgiera del congreso prometido, 

sino precisamente la contraria: los jefes del pla" de Tacubaya ins=
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trumentaron el triunfo de la junta de notables y de las Bases Orgá 

nicas, el oponente por excelencia del congreso que fue la esperanza 

nacional en los orígenes del movimiento. 

Si la voluntad de la nación, expresada por sus departamentos, 

era que se sancionara un pacto federal sin los errores cometidos 

en 1824, nada más lejos de cumplirla que el texto de las Bases Or- 

gánicas. Todos y cada uno de sus artículos hacían llegar a la si- 

guiente conclusión: "la constitución proyectada es eminentemente 

(85) 
central Así se expresaba José María Lafragua en El Estandarte 

  

Nacional y enseguida justificaba su afirmación analizando los artí- 

culos pertinentes de las Bases de 1843. 

Siguiendo el texto de Lafragua, desde el artículo 5%de las 

Bases se demostraba la aseveración anterior. De Él se deduce que 

"no existe en la constitución ninguna distribución del poder público, 

sino que todo él es uno, indivisible, cometido al centro y que las 

autoridades de los departamentos, son únicamente delegadas para el 

desempeño de ciertas atribuciones..." (96) pues, pese a la declara= 

ción de que el poder reside en la nación, es necesario consignar 

a los departamentos una parte de ese poder. 

En efecto, la falta de mención de los departamentos en las 

Bases Orgánicas afectaba la división y ejercicio del poder público, 

y aunque los artículos 136%y 146%de las Bases completaban los pode- 

res de los departamentos, no se disponía la División de Poderes como 

principio expreso, es más, ésta se anulaba por el artículo 142% 

fracción VIII de las Bases.
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Desde la parte relativa a las facultades del Congreso quedó 

establecido el centralismo de la Carta del 43 cunado se declaraba 

que tocaba al congreso arreglar "todo y cada uno" de los ramos de 

la administración pública; cuando se le otorgaba reprobar los decre 

tos de las asambleas departamentales; incluso, cuando se permitía 

a los departamentos decretar sobre sus asuntos más cercanos, se 

tendría que sujetar a la aprobación del congreso. Así es, dice 

Lafragua, "que las tales facultades son realmente un sarcasmo, una 

burla que se hace a los departamentos; pues suena que pueden con 

la autorización y aprobación del poder genera1r. (27 

Concluía Lafragua su intervención con un resumen de lo que per 

cibía en la situación del país, donde "las facultades de los depar- 

tamentos, son en una parte ilusorias por la total dependencia del 

centro, y en otra tan limitada que bien merecen compararse con las 

municipales y cuando más con las antiguas deputaciones provinciales; 

pues que se reducen como hemos dicho al arreglo puramente económico 

de las oficinas y nombramientos de los empleados subalternos. ¿Y de 

este modo se han ampliado las atribuciones locales, según la nación 

toda lo ha pedido?". 

Sin embargo, la aceptación del centralismo o del federalismo 

como sistema de gobierno no implicaba sólo lo relativo a las atribu- 

ciones y facultades de los departamentos. Todos los temas constitu- 

cionales más importantes se iban a ver afectados de muy distinta ma- 

nera bajo uno u otro sistema.
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Las excepciones planteadas por ambas constituciones no harían 

más que confirmar la regla: el último punto de la comparación en 

esta parte, el artículo 158" (1842) contra el 3% (1843), mostró el 

grado de centralización impuesto por las Bases Orgánicas. Mientras 

que el proyecto de 1842 dejaba a los departamentos más alejados de 

la posibilidad de regirse por leyes excepcionales dadas necesariamen 

te sus circunstancias especiales, la Asamblea de 1843, por el contra 

rio, pretendía sujetar más al centro aquellos departamentos que sim- 

Plemente por su situación geográfica habían demostrado repetidas ve= 

ces la imposibilidad de estar sujetos a las decisiones generales en 

sus resoluciones más insignificantes. 

XI.- SOBRE LA CONSTITUCION EN GENERAL. 
  

Según José María Lafragua, que fue uno de los más destacados 

juristas de su época, autor de los Códigos Civil y de Procedimiento 

civiles entre otras cosas, la organización de los poderes públicos 

"es lo que forma la verdadera constitución especialmente entre noso 

tros; pues nada importa que las garantías individuales estén perfec 

tamente detalladas, que los derechos y obligaciones sean cuales 

deban ser en un país libre, sy la organización de los poderes es 

viciosa y no presta a los pueblos la seguridad necesaria de que 

los encargados del gobierno no hayan de convertirse en señores". (99) 

Y en efecto, la organización de los poderes en las Bases Orgánicas
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hacía pensar a Lafragua y a otros contemporáneos suyos, y con razón, 

que se estaba tratando de minar los cimientos del edificio social. 

Por último, antes de intentar una recapitulación de lo que 

significarían estas constituciones en su conjunto y de los temas 

tratados por ellas, es necesario comparar las formas que se propu- 

sieron para observar y conservar la constitución que elaboraron. 

Bajo este aspecto se garantizaría y controlaría la ley constitucio= 

nal a sí misma. 

1842 1843 

DE LA CONSTITUCION DE LA OBSERVANCIA Y 

DE SU OBSERVANCIA REFORMA DE ESTAS BASES 

137* Todo funcionario público, 201% Todo funcionario público antes 

sin excepción alguna, antes de de tomar posesión de su destino, o 

tomar posesión de su encargo, para continuar en él, prestará jura- 

prestará juramento de guardar mento de cumplir lo dispuesto en es- 

y hacer guardar la Constitu -- tas bases. El Gobierno reglamenta- 

ción y las leyes, y será respon rá el acto del juramento de todas 

sable de las infracciones que las autoridades. 

cometa o que no impida, pudien 

do y debiendo hacerlo. El Pre 

sidente de la República jura 

rá ante en Congreso.
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DE SU CONSERVACION 

139% La conservación de la Cons 

titución pertenece a los Supre- 

mos Poderes de la Nación y a -- 

los Departamentos. 

140 Corresponde a la Cámara de 

Diputados declarar la nulidad 

de los actos de la Suprema Cor- 

te de Justicia o de sus Salas, 

en el único caso de que usurpe 

las atribuciones de otros Pode 

res, o invada las facultades = 

expresamente cometidas a tribu 

nales departamentales o a otras 

autoridades. 

1412 Corresponde al Senado: de- 

  

clarar la nulidad de los actos 

del poder ejecutivo cuando sean 

contrarios a la Constitución 

General, particular de los De- 

partamentos o a las leyes gene 

rales: declarar a petición de 

la mayoría de las Asambleas de 

partamentales, que el presiden 

Sin equivalente 

Sin equivalente 

Sin equivalente 

1843
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te se encuentra en el caso de 

renovar del todo o parte del mi 

nisterio según fuesen los térmi 

nos de la petición: resolver de 

finitivamente las dudas que les 

propongan los gobernadores    

149% Para la conservación de 

las instituciones, la Nación de 

clara: que el ejercicio de sus 

derechos soberanos no existe en 

otra forma que en la del siste- 

ma representativo, republicano 

popular, adoptado por ella y -- 

consignado en su pacto fundamen 

tal: y que todo acto atentato-- 

rio contra las disposiciones -- 

constitucionales es nulo, y lo 

son también todos los que los — 

Poderes hagan, aún dentro de la 

órbita de sus funciones, acce — 

diendo a peticiones tumultua -- 

rias. 

1843 

Sin equivalente
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DE LA REFORMA 

152% Solamente las asambleas de 

partamentales tienen la prerro- 

gativa de iniciar reformas cons 

titucionales y la Corte Suprema 

de Justicia la tendrá en lo re- 

lativo al Poder Judicial. Nunca 

se podrá proponer la abolición 

de esta Constitución ni variar 

la forma de gob1erno. 

1843 

202" En cualquier tiempo podrán 

hacerse alteraciones o reformas a 

estas bases. En las leyes que se 

dieren sobre esta materia, se obser 

vará todo lo prevenido respecto de 

las leyes comunes, sin más diferencia 

que para toda votación sea la que 

fuere, no se han de requerir ni más 

ni menos de dos tercios de votos en 

las dos Cámaras. El Ejecutivo ten- 

árá en estos casos la facultad 20 

del artículo 87 (de hacer sus obser 

vaciones y suspender la publicación 

de la ley remitiéndola de nuevo a 

discusión a las cámaras.) 

Resulta evidente la inención del Proyecto de 42. Ya las garan- 

tías aseguraban una forma de control constitucional perfectamente 

delimitado pero además, con el artículo 140% el proyecto erigía a la 

cámara de diputados, la que supuestamente representaría a la sociedad 

en todos sus intereses, en el órgano político de control constitucio- 

nal; y esto incluso en lo referente a la Suprema Corte de Justicia.
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En cuanto a las Bases Orgánicas, el control constitucional estaba 

exclusivamente en manos del Ejecutivo, autorizado para suspender 

las garantías en el momento que lo considerara necesario. Por eso, 

según Emilio Rabasa, "la carta de 43 es un absurdo realizado: es 

el despotismo constitucional." (00)   

EL FIN DE LA ESPERANZA DE 

  

'EGENERACION! 

  

  

Con la sanción de las Bases Orgánicas terminada el proceso 

que había comenzado abiertamente en el movimiento de Jalisco "por 

la regeneración de la República Mexicana". Las alternativas y los 

cambios que sufrió este proceso mostrarán si este gran movimiento 

nacional alcanzó la meta que se había propuesto o, si por el contra 

rio, sirvió de plataforma para que intenciones muy distantes de las 

que hicieron levantarse a los pueblos aprovecharan la oportunidad 

de conquistar el poder. 

Desde los inzcios del movimiento de Jalisco, el general Paredes 

Arrillaga escribió al presidente Anastasio Bustamante explicándole 

los motivos de la causa que dirigía. Decía así: 

Los pueblos, señor excelentísimo, no quieren ser ya el juguete 

de la avaricia ni de otros intereses privados más innobles, si 

es posible; quieren un gobierno que los dirija por la senda 

del progreso; quieren una constitución basada sobre los inte- 

reses procomunales; una libertad que no degenere en licencia
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una omnímoda facultad para ejercitarse sin trabas ni embarazos 

en todos los ramos que hacen hoy día el vigor y la fuerza 

de las naciones opulentas; para fomentar su comercio, aclima= 

tar la industria y alentar su agricultura y decadente minería; 

quieren para esto que el capitalista, el hombre industrioso 

y el padre de familias sea cual fuere el lugar de su proceden 

cia y origen de su nacimiento, vengan a poblar nuestros te- 

rrenos incultos y desiertos por falta de brazos, y pobres por 

falta de caudales; pues están persuadidos que el hombre es 

cosmopolita, y se aélimata donde las leyes le son propicias 

y el suelo le invita a proporcionarse como en el nuestro, una 

cómoda y abundante subsistencia para él y su familia. Pero 

sobre todo esto, quieren un gobierno enérgico, que sea capaz 

de dar sólidas garantías y practicar estas medidas tan esen- 

cialmente precisas para tener patria, y que ésta:sea feliz, 

que sin ellas la nuestra no se podría constituir. 

“No quieren una constitución hecha determinadamente contra 

una persona; no quieren que una camarilla oscura y ridícula 

siga rigiendo sus destinos; no quieren la elevación de ningu- 

na clase con preferencia de la comunidad, ni el monopolio 

de los destinos en alguna de ellas; quieren la sincer recon= 

c1liación de los partidos, en suma, la cesasión de los males 

de la sociedad vieja que heredamos de los españoles y el 

establecimiento y realización de los bienes con que prospera n
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todas las sociedades modernas. (91) 

El movimiento encabezado por Paredes Arrillaga estaba planteado 

más que en términos de un cambio político en los términos de una 

"regeneración social Cuando Santa Anna sancionó las Bases Orgánicas 

  

había dicho: "ninguna novedad se introduce en ellas y losprincipios 

fundamentales se mantienen a pesar de todo"; con ello dejaba liquida- 

das las aspiraciones de regeneración que surgieron con el movimiento 

de Paredes. Sin embargo, dichas aspiraciones ya había sido frustra= 

das al destituirse el congreso, condición del movimiento, por medio 

del Acta de Huejotzingo que especificaba de manera sobresaliente 

que "si la constitución de 1824 no siendo n1 tan exagerada como el 

proyecto... ni la obra exclusiva de una facción, produjo, sin embargo, 

las guerras civiles, la exaltación de las pasiones, las persecuciones, 

los destierros, la ambición desenfrenada de la parte raquítica y 

baldía de la nación y la miseria pública por los despilfarros y depre- 

daciones de la demagogia, mayores y sin límites deben ser los males 
2) (a: 2 

que ocasionaría el proyecto". ¿Cuáles eran estas aspiraciones y 

  

por qué no se pudieron llevar a cabo? 

Como es sabido, toda idea de gobierno, todo proyecto de organ1- 

zación política plasmado de alguna manera en las constituciones conlle- 

va una forma de organización social. Además, toda constitución, para 

  

ser sencionada y consagrada por la "opinión", debe ofrecer la mayor 

gama de posibilidades de garantizar la estabilidad al sistema que 

implanta y al sector que lo pretende implantar. Ahora bien, entre
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los diversos aspectos que pueden ofrecer estas garantías o provocar 

su derrumbamiento, el más importante vendría a ser el de la partici- 

pación política. 

Desde los inicios del estado liberal, la base de la participa- 

ción política fue la propiedad, pues se pensaba que las caracterís- 

ticas de los propietarios eran las únicas que ofrecían las garantías 

necesarias para la estabilidad social y política del sistema adoptado. 

En este sentido, el sistema representativo tan comúnmente aceptado 

no se asienta sobre el princip1o de la igualdad, pues sólo podrán 

participar políticamente de las decisiones nacionales los grupos 

económicamente privilegiados, tanto más restringidos cuanto más átra 

sado sea el país. 

Así pues, el tema por excelencia para ubicar el problema de la 

organización social dentro de lostextos constitucionales es el de la 

representatividad, y más aún en los países latinoamericanos donde 

la igualdad entre sus habitantes había sido puesta en duda más de una 

vezo 

En cuanto al planteamiento de la representatividad y de la parti- 

cipación política en los textos constitucionales resulta significativa 

tanto por la presencia de ciertos grupos como por su ausencia. 02) 

En este sentido, la constitución de 1842 abría las puertas a la par- 

ticipación política a las fuerzas económicamente productivas dentro 

de una amplia gama de posibilidades, en cambio las Bases Orgánicas 

cerraban definitivamente el acceso, sobre todo en el Senado, a los 

que no pertenecieran a los grupos tradicionalmente altos y privilegia-=



dos. Usando el término de Jover Zamora, aplicado a este problema 

en España por la misma época, se podría decir que existía "una con- 

trposición entre *grupos sociales establecidos! y "grupos sociales 

marginados', siempre en el contexto del estrato superior". 

  

Dos conocidos representantes de la Asamblea legislativa del 42 

dieron en su época la máxima importancia a este aspecto. Mariano 

Otero, por ejemplo, cuando escribía a Ignacio Vergara sobre los 

problemas que 1ba presentando el congreso del que amobs eran dipu- 

tados, le decía: "Mucho me alegraré que usted venga y que conocien= 

do las cosas, que nunca se conocen fuera de este foco de maldades, 

me diga usted ¿qué es lo practicable? Nadie piensa, amigo mío, 

en optimismo, pero ¿sabe usted qué es lo practicable? Pues señor, 

únicamente el sistema de hoy, es decir, el despotismo. No quieren 

congreso y aquí esta el busiles, quieren un presidente legislador 

y unos gobernadores militares, nombrables y amovibles al antojo 

del primero; en suma, no pugnan con la federación, sino con el sis- 

tema representativo. ¿Transige usted?, ¿quiere usted lo practica= 

ble? Pues todo lo que sea quitar algo de eso lo resisten". + 

  

Por su parte, José María Lafragua aplicaba a las disposiciones 

de las Bases Orgánicas sobre el Senado su más fuerte crítica por el 

uso del sistema representativo del México de su época. Según su 

opinión, la elección del senado era "lo peor" que contenía el proyec- 

to de las Bases, no tanto por esta elección en sí misma, sino por 

el desequilibrio tan marcado que presentaba frente a la cámara de



diputados debería ser "eminentemente popular". Accedía a que se 

admitieran en el senado las clases propuestas: "aristócratas, mi- 

litares y eclesiásticos aforados y empleados directos del ejecuti. 

“enteramente libre a la cámara de 

  

vo" con la condición de dejar 

8 (96) diputados que es la que más directamente representa al pueblo". 

Pese a que las circunstancias le obligaban a admitir esas dis- 

tinciones en el terreno legal, en el aspecto social su crítica era 

más profunda. Como en México "afortunadamente" no existía la aris- 

tocracia que en Europa servía de intermedio entre el pueblo y el trono, 

Las clases que forman la sociedad son del mismo pueblo, cuyos 

individuos se dedican al comercio unos, y forman la clase mer- 

cantil, aristocracia de guarsmos y varas de medir; a la agri- 

cultura otros; éstos al foro; aquéllos a la iglesia según que 

sus inclinaciones y medios de educación lo demandan, quedando 

también otros individuos del mismo pueblo y por las mismas 

razones destinados a la labranza materzal de la tierra, al 

servicio doméstico y a las artes y oficios; pero todos son 

unos para el ejercicio de los derechos y para el cumplimiento 

de los deberes. No es, pues, conforme al principio democrático 

que es el que debe ser el elemento principal de nuestra cons= 

titución sl hemos de vivir en república, representativa, popu- 

lar, esa admisión de clases como clases en el senado, porque 

aunque no sea una aristocracia verdadera... sirven de base al 

establecimiento de esa aristocracia que mide y pesa; de cuyo
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entronizamiento va a resultar la incesante dependencia en 

que el gobierno debe encontrarse respecto del comercio, 

cuyas pretensiones no siempre son las más benéficas a las 

(97) 
clases menos acomodadas de la sociedad. 

Continúa Lafragua su crítica a las Bases Orgánicas. en cuanto 

a la elección del senado en particular y respecto al principio que 

rige todas las Bases en general. Comentaba que era excesiva la 

edad de cuarenta años para ser aceptado pero que todo esto no era 

sino resultado del principio que dominaba en todas las Bases 

"que es absolutamente central... hasta en las cualidades que se 

deban reunir en los empleados públicos, procurándose estrechar el 

círculo de los hombres que puedan aspirar a ellos, como si sé 

temiera que la aparición en la escena de los que han nacido en el 

presente siglo, (en ición a los que nacieron bajo el régimen 

colonial,) fuese la señal segura de la ruina y degradación de la 

República. (99 

En suma, para los representantes de la Asamblea constituyente 

de 1842, la posibilidad de participación política debía abrirse a to- 

da la clase media existente dentro del ámbito nacional en la medida 

de las exigencias propias y regionales; en cambio, para el grupo 

que representaban los Notables de la Junta del 43, la participación 

política debería seguir restringida a la oligarquía --ésta más aglu- 

tinada en el centro que en las diversas regiones-- de origen colo- 

nial, cuyos fueros y privilegios debían seguir impidiendo la demo- 

eracia al no permitir la igualdad. 

El triunfo de la sociedad civil sobre las corporaciones hereda-
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das de la colonia por la que luchaban los exaltados liberales de 

aquella época sólo se consolidaría constitucionalmente con las Le- 

yes de Reforma. Por eso, sólo las constituciones más moderadas tu- 

vieron vigencia efectiva durante una gran parte del siglo XIX, pues 

generalmente eran el instrumento del poder de los grupos sociales 

más fuertes frente a las de los llamados "demagogos" que por ser más 

democráticos casi nunca llegaron a sancionarse. 

Este problema de la representatividad involucraba otro un poco 

menos lleno de sutilezas. El centro, la capital de la república, re- 

presentaba a la alta burocracia incapaz de satisfacer las demandas 

de la clase media emergente de las regiones y ello dio lugar a que 

su movimiento se expresara también en el sentido de la lucha de las 

regiones contra el centro, lucha que involucraba otra vez el conoci- 

do grito de las facciones: federalismo o centralismo, con lo cual 

sería inútil intentar otro pronunciamiento con ciertas probabilida- 

des de éxito. La cuestión de cómo se iba a escabullir este problema 

y el de establecer la soberanía "popular" como efectivamente "na- 

cional" y no la de cómo plantearlo en vías a una posible solución 

definen la historia del constitucionalismo mexicano. >? 

Ya desde 1823 se habían definido las fuerzas de la expresión 

federalista; oligarquías políticas que desde las más importantes 

ciudades del país se formaron "resueltas a no dejarse arrebatar el 

poder conquistado y que no transigían más que con el sistema federal 
100 que tenía un marcado color separatista". Entre las provincias 

más importantes que defendían estos intereses estaba Jalisco, que 

"desde los últimos tiempos coloniales había creado una especie de 
¿mloz virreinato por separado, bajo la dictadura de Cru: con quien 

en repetidas ocasiones compararon a Paredes sus colaboradores y ami-



gos. 

Sin embargo, la concepción de Paredes sobre la organización 

política era bastante más amplia que la de sus antecesores. Aunque 

tradicionalmente en México se habían considerado los intereses lo- 

cales "como el ideal supremo y los de la nación como secundarios", 

también se había intentado "identificar el interés nacional con el 

del Estado o región; pero el localismo económico siguió siendo la 

característica fundamental del país" durante todo este perfodo.-02 

Este aspecto resalta aun más la importancia de la visión polí- 

tica del general Paredes Arrillaga: Habituado a una fuerte tradición 
  

"federalista", e incluso a veces separatista, la organización polf- 

tica que deseaba como resultado de su movimiento lo colocaba en un 

lugar especial frente a los políticos de su época. Ante las dos 

antinomías que más persistentemente dominaron estos años, el sistema 

federal contra el central y la "demagogia" contra el "retroceso" 

Planteada en estos términos por sus mismos críticos y uniendo. repe- 

tidas veces el federalismo con la "demagogia" frente al centralismo 

con el "retroceso", Paredes planteó en su movimiento la unión de 

las £: i la inexistencia de una bandera política de partido y 

un sistema en el cual el interés nacional prevaleciera sobre los de 

las localidades sin privar a éstas de lo necesario para desarrollar- 

se y descollar por sí mismas. 

Para lograr este plan exitosamente, Paredes veía la necesidad 

  

    de ampliar la base de la participación política a las "clases pro-   
ductoras y acomodadas", a la burguesía y la clase media de la épo- 

  

ca al igual que otros muchos. A pesar de ello, en los años en que 

se llevó a cabo el movimiento de Paredes en Jalisco, las oligarquías 

triunfantes en el centro y las regiones estaban de acuerdo básica-



mente en una cosa: el rechazo a los "demagogos" a quienes en esos 

momentos se identificaba con los que mantenían los ideales por la 

democracia y el federalismo. Los que propugnaban por un sistema 

representativo popular que fuera efectivo no eran los mismos que lu- 

chaban por la fntronización de la clase media en la participación 

Política, aunque este punto requeriría dos salvedades. Por una par- 

  

te había llegado el momento en que los estratos medios de la época, 

los merciant los curas, los profesionistas y burócra- 

tas, estaban decididos a formar,a costa de lo que fuera, una plata- 

forma jurídica desde donde defender sus intereses, cada vez más 

fuertes y más numerosos; y por otra, la debilidad económica, polfti- 

ca y social de esta misma clase media les planteaba la necesidad de 

involucrar en su lucha a los estratos bajos mediante la promesa de 

llegar a adquirir el mismo derecho, es decir, la entrada a formar 

parte de la vida política del país a través de una participación 

efectiva en las elecciones por lo pronto. De ahí que se identifica- 

ra, con cierta razón, los intereses de estos dos grupos en el ámbi- 

to de las pugnas por los derechos constitucionales. 

Lo asombroso de este hecho es que lo lograron. En efecto, al 

ir creciendo, el movimiento de Paredes se fue nutriendo de los sec- 

tores que habían venido luchando por una mayor participación y re- 

presentatividad políticas y cuya condición inmediata para apoyar el 

movimiento fue la promesa de un próximo congreso constituyente que 

los representara; y esto tuvo prácticamente un alcance nacional. 

Por ello, el primer paso hacia este objetivo se logró plenamente: 

la convocatoria a elecciones dio cabida a los grupos que habían 

alentado el movimiento. El siguiente paso también tuvo éxito: el 

congreso convocado bajo las bases "más amplias y liberales" de
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los últimos años tuvo como resultado el que ganaron ostentosamente 

los representantes de estos grupos que habían apoyado el movimiento 

en vista de las promesas que se les hacían. 

El último paso para el triunfo definitivo del movimiento ya no 

fue posible: la constitución que elaboraron nunca fue sancionada. 

Desde esta perspectiva es necesario replantear algunos de los 

hechos e ideas que por su importancia permiten englobar el proceso 

que se dio en estos años dentro del más general que forma la histo- 

ria del siglo XIX. El punto que servirá para enlazar todos estos 

aspectos está planteado por la gran importancia que dan los "perso- 

najes" de esta historia tanto al tema de la soberanís "popular" ma= 

  

nifestada a través del sufragio como al de la autonomía regional ma- 

nifestada a través de sus concepciones sobre el federalismo o el cen- 

tralismo, pues ya se empezaba a buscar una solución en la combina- 

ción de ambos sistemas. 

De la práctica, el problema se expresa en términos dél rechazo, 

por parte de la oligarquía central, tanto a las oligarquías como a 

la clase media regionales. Este hecho, obligó a todos los grupos 

regionales a buscar métodos más radicales, incluso de lo que ellos 

mismos hubieran deseado, para alcanzar la solución de sus demandas. 

Constant, Benthom y Say fueron sus inspiradores pero su tradición 

se fincaba en el movimiento ilustrado español de 1808 que estableció 

"el concepto de autonomía regional como protectora y garantía de la 
103 libertad individual Esto se daba más claramente cuando se re- 

  

fería a las cuestiones económicas, en las cuales la autonomía regio- 

nal siempre serviría de freno al excesivo poder del centro. 

Las oligarquías regionales, por su parte, no expresaban su re- 

chazo a la oligarquía central en términos de su extinción, peso sí



planeaban consolidarse definitivamente para dominar la situación. 

Para lograrlo intentaron por todos los medios posibles elevar sus 

demandas al nivel de la ley fundamental. +04 

Para los años a que se refiere este estudio, resulta más o me- 

nos claro que los intereses económicos de los jefes militares que 

respaldaron el Plan de Tacubaya eran de origen regional: Santa Anna 

y Tornel en Veracruz y Paredes en Jalisco. El general Valencia siem- 

pre obtuvo sus riquezas a costa de los puestos públicos. Sin embar- 

go, la falta de estudios de esta índole impide la generalización 

con base en estas suposiciones. 

Así, alrededor de este problema se van a dar fundamentalmente 

los procesos --más o menos numerosos, más o menos definitivos-- de 

agrupación y reagrupación de los distintos sectores y grupos inte- 

resados en participar de las decisiones de poder. 

El esquema más acabado sobre la organización política y social 

de esta época lo esbozó el general Paredes en varias cartas a los 

máximos dirigentes del grupo en el poder: Santa Anna y José María 

Tornel. En ellas proponía lograr la estabilidad política con base 

en una determinada organización social. Tiempo anteg de la reunión 

del congreso, Paredes alababa a Santa Anna como el "caudillo... el 

más a propósito para llamar a todos aquellos hombres honrados que 

sólo por el deseo de proporcionarse una garantía, aunque precaria, 

para su vida y propiedades, se habían filiado en algún partido y 
105 se habían comprometido a auxiliarlo... Concretamente le propo- 

nía que ya no fuera un partido el que satisfaciera las necesidades 
  de este grupo sino el Estado, por medio del "Jefe del Gobierno"; del | 

ciudadano cuya "reputación nacional" y cuyo "sólo nombre anuncia 

grandes cosas", pues el Gobierno podía ofrecerles 
 



lo mismo que buscan a tanto riesgo; puede, sin temor de expo- 

nerse a faltar a sus deberes, hacer suyos los intereses de 

estos hombres, seguro de que son los verdaderos intereses 

nacionales; puede, en suma, formar su fuerza moral echándose 

en brazos de ellos y oponiéndoles a los charlatanes y a los 

mal intensionados. 

A esta deseada unión --continuaba creo se 

el gobierno llamando a los representantes de las clases aco- 
  

modadas y combinando con ellos las bases de la organización, 
  

en que verán las garantías que apetecen y que amarán como 

obra suya... 

Yo concibo que el mal está en que al gran consejo en que 

debe arreglarse lo que más conviene a la nación, se ha llama- 

    

do indistintamente al proletario, al menestral, al | ignorante       
y al propietario, al negociante y al sabio... Busquemos a     
las clases acomodadas, que son en política lo que en la gue- 

rra los Generales; obremos de acuerdo con ell, 
106 — o 

  

y el proble- 
     

ma está resuelto. 

Días después volvía a escribir Paredes a Santa Anna aclarando 

los puntos de su carta anterior y haciendo explícitos todos los te- 

mas que pudieran ser causa de alguna confusión. 

La idea que tengo indicada a usted, --le decía--, de apoyarse 

inión de las clases acomodadas, que, por tener que 

perder, no pueden menos que ser favorables al orden, me pare- 

Ce que puede realizarse dando cierto carácter político, aun- 
  

que pasivo a las corporaciones que las representan. 

Tales son, a mi juicio, los Cabildos, por lo que toca a la 

Iglesia; las Juntas de Fomento por lo respectivo al comercio;



  

las diputaciones de Minería cuando estén restablecidas; las Juntas 

de Industria; otras, que podrían crearse, de propietarios, para el 

fomento de la agricultura; los tribunales y establecimientos médicos, 

por lo que respecta a las personas de profesión literaria, o bien, 

otra clase de cuerpos literarios que podrán organizarse. Porlo pron- 

to, de los individuos que pertenecen a estas clases, podrían tomarse 

los representantes de que he hablado antes para la formación del 

arreglo interino; después podrían irse instalando los cuerpos res- 

pectivos con una organización bien meditada para que dieran los re- 

sultados que se desean, de manera que fueran inaccesibles a la se- 

ducción de la demagogia y difundieran por las venas mismas del cuer- 

po social el espíritu de subordinación y de regularidad, que es lo 

que hoy principalmente nos falta y lo que tanto embaraza al Gobierno. 

Cuando ya se tratara de redactar la Constitución, todas estas 

corporaciones y los altos funcionarios militares y eclesiás- 

ticos deberían entrar como otros tantos elementos de nuestra   
  asociación; deberfan ser representados por una cámara alta, 7, 

formada de sus individuos; el resto del pueblo lo sería por /¿W 

otra cámara, en la que no podría entrar ningún proletario, y 

para cuya formación no debería darse derecho a elegir más que   
a_los que tuvieran un capital que no bajara de tres mil pesos   

pe 

o una renta de mil. < 

Me parece que con estas medidas se conseguiría subrogar el 

plan de Tacubaya con otro que lo mejoraría, popularizar com- 

petentemente este cambio, interesar en su defensa a los ciuda= 

danos más respetables y de más influencia, dar al Gobierno el 

vigor que tanto necesita en las actuales circunstancias y em- 

pezar a reunir los elementos de una Constitución verdadera, 
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sólida, fundada en intereses positivos y no en teoría que 

nuestros políticos y nuestros facciosos se empeñan en tras- 

plantar, aunque en nuestro terreno degeneran hasta convertir- 

se en principios fecundísimos de anarquía.*0? 

El punto de vista de Paredes acerca de la participación polfti- 

ca era bastante explícito; no lo era tanto su opinión en cuanto a la 

autonomía regional, y tampoco estaba exenta de contradicciones. 

En carta a José María Tornel le explicaba que le gustaría que 

   "al representar, no se hablara de federación ni centralismo"; le 

aclaraba que su 

partido, si es que puede darse este nombre a la parte sana de y 

la Nación, no puede estar por caricaturas de soberanfa; por 

organización de pequeños ejércitos, siempre dispuestos a vol- 

  

  

ver sus armas contra el supremo Gobierno; por una variedad de 

leyes civiles tal que en una circunferencia de diez leguas 

haya dos jurisprudencias diversas; por un sistema de contribu- 

ciones que sujete a una mercancía a pagar distintos derechos 

en cada sección política por la que pase; en suma, por un 

  

sistema como el que rigió de 1824 a 1835. 

venientes se pueden anunciar en detalle sin mentar la palabra   
federación, ni hablar de la Constitución de 1824, ni de la de , 

1836, y anunciar que la Nación no sufrirá un régimen de esta 

clase. 

Las necesidades locales podrán ser atendidas y satisfecha! 

or un consejo 4 iental o prov. » Compuesto precisa- 

mente de personas que pertenezcan a las clases mencionadas;         
el orden puede ser conservado por la fuerza de la policía, 

mandada por personas de la misma clase; el comercio, la indus-



  

tria, la agricultura y la minería podrán ser fomentados por 

juntas que, bajo la dependencia de las autoridades políticas, 
  

dy 

presidan y dirijan a estos ramos; el Ejército deberá mantener Y 

su organización ólo del supremo Gobisrno; el cle- 

ro deberá llenar sus funciones con sujeción al mismo y a las 

autoridades dependientes de él en todo lo que tenga rose con 

la magistratura o pueda tener trascendencia con la tranquili- 

dad pública; la justicia se administrará pronta y cumplida- 

mente por jueces instruídos e inamovibles; se ofrecerá la ins- 

titución del Jurado; se garantizarán la vida, el honor, liber- 

tad civil y propiedad de todo mexicano; se dejará la puerta 

franca al extranjero para adquirir los derechos de ciudadano, 

y se garantizará también un uso moderado de la prensa. 

...A mi juicio una constitución parecida a este bosquejo 

combinaría los elementos de sociabilidad que hoy tiene México 

y los pondría en carrera de progreso y perfección. .08 

Por tanto, si bien Paredes representaba los intereses oligárqui- 

cos regionales, por su origen y por sus relaciones, sus ideas no eran 

ni federalistas ni mucho menos separatistas; vefa claramente la ne- 

cesidad de consolidar a todas los estratos superiores del país bajo. 
intereses comunes, incluso pensaba en igualar las prerrogativas de 

todos los cuerpos: eclesiástico, militar, profesi t. En suma,     

el movimiento que promovió llevaba implícito el deseo de llegar a 

consolidar una clase dirigente.   
Tiempo después de haberse sancionado las Bases Orgánicas y de 

haber sufrido Paredes las consecuencias del vacío de poder, le es- 

cribía Francisco Martínez Negrete, compadre y amigo suyo, con quien 

mantenía nutrida correspondencia. Condoliéndose de la suerte de Pa-



redes, Martínez Negrete lo alentaba a no abandonar la escena polfti- 

  

ca donde aun hacía mucha falta para lograr la unión en "el gobiern: 

Su postura era muy clara: 

He dicho a usted alguna vez --le escribía-- que aquí no exis- 

te lo que llaman los franceses le juste milie3s, que equivale 

a fundir los tres estados al punto céntrico; en este país no 

hay más que dos, que son: i ro militares, propie- 

tariso y comerciantes; segundo, nuestros empobrecidos artesa- 

nos, los que llamamos de chaquetilla y jornaleros. Hoy, con- 

ciliar los intereses de ambos a la vez, es imposible. El 

primer estado, pues, debe de ir unido; de otro modo es empeo- 

rar nuestra posición. No debe olvidarse que el gobierno man- 

da y que el que manda debe hacerse obedecer con la fuerza del 

poder, si no existiese en los principios, como no existe aquí, 

ni se tendrá hasta que el Gobierno logre formar lo que llama- 
mos mora1.102 

La búsqueda de la consolidación de una clase dirigente fue la 

idea dominante del movimiento de Paredes, y lo cual permitió que lo 

apoyaran la mayoría de los grupos que creían o querían pertener a 

ella. 

Como se ha dicho, las ideas de Mariano Otero al respecto eran muy 

similares, 10 con 1a diferencia de ser federalista convencido y tam. 

bién, curiosamente, excesivamente moderado en sus opiniones sobre la 

organización que debía darse a la ley fundamental. Como es lógico 

suponer, su casc no era tan excepcional como a primera vista parece. 

En la carta al diputado Ignacio Vergara le expone los puntos 

que cree fundamentales para la constitución del 42: 

1* Conservar los fueros y de ninguna manera licenciar el Ejér-
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cito. 

2% Quitar al ejecutivo de por sí la absoluta facultad de dis- 

poner de ese ejército como se le antoje, cosa que impide que 

el ejército sea lo que debe ser para convertirse en dócil 

instrumento del que manda o del ambicioso que quiera susti- 

tuirlo. 

3% Conservar la intolerancia. 

4% Separar al clero de la influencia política, para que por 

sí vaya disminuyéndose: las demás medidas propias a esto son 

  

de las leyes. 

5% Concentrar el poder en la clase media para evitar los ma- 

les de lo alto y lo bajo que entre nosotros es pésimo. 

6% Dar a cada departamento facultades para organizar sus 

rentas, su administración de justicia y su gobierno interior, 

sujetándolos sólo a bases generales. 

7% afianzar las garantías individuales. 

8% Repartir mejor el territorio...* 

El tipo de contradicciones en que incurría Oter- frecuentemente 

hizo que lo catalogaran sus contemporáneos. De los " 

  

lemagogos" El mis- 

mo decía: "su odio pesa sobre mí", y confesaba "bien sé que mi plaza 

es de ser sansculotte para los cuernavaquistas y servil para los 

sansculottes".112 

Otro personaje en quien recayó el rechazo del gobierno fue José 

María Lafragua. Sus ideas democráticas lo apartaban de muchos de 

sus compañeros y lo marcaban como temible contrincante del grupo que 

sancionó las Bases Orgánicas. No obstante, Lafragua fue escogido pa- 

ra pronunciar la "arenga cívica" en la Alameda para conmemorar la 

consumación de la Independencia; como su discurso reforzaba aún más
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sus opiniones anteriores y les daba el apoyo de la historia, una vez 

conocido se prohibió que fuera pronunciado e incluso se encarcel6 

dos días a su autor. 

En su discurso, Lafragua atacaba indirectamente el estado de 

cosas en la República desde que sucumbió el congreso de 1842. La 

situación para Él tenía dos culpables: 

el pueblo ha roto el yugo de la ley y el poder desatado los 

lazos de la moral; cuando el primero desprecia la autoridad, 

y el segundo se burla de la nación; cuando aquél vende su li- 

bertad por la vida y Éste compra su existencia con la libertad; 

cuando el vicio, perdiendo la vergllenza se pasea por las ca- 

lles brillantemente ataviado, y la virtud, cubierta de harapos 

se esconde; cuando el lujo insulta a la miseria y la miseria 

tolera el lujo; cuando la ignorancia habla alto y enmudece el 

mérito; cuando el poder carece de título y el pueblo de dere- 

chos, entonces la sociedad, mortalmente herida, sucumbe.113 

Al final de su discurso, pasando por alto el último movimiento, el 

Plan de Tacubaya y las Bases Orgánicas que proclamaban una nueva era 

de regeneración, proponía: 

Arranquemos a los partidos la hipócrita máscara con que se 

encubren, y denunciémoslos ante la patria como reos de lesa 
libertad. Odio no a los tiranos sino a la tiranía, sea cual 

fuere la insignia que la represente, el cetro de un rey, el 

báculo de un pontífice, la espada de un dictador, el bastón 

de un magistrado; obediencia a las leyes y a las autoridades 

legítimas; respeto a la religión y a sus dignos ministros; 

protección a la industria y a la agricultura; empeño por el 

desarrollo de la inteligencia; fomento a la educación del
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pueblo; independencia absoluta de toda intervención extranje- 

ra, y olvido de los errores de las personas, pero nunca tran- 

sacción con los principios; tales son, conciudadanos, los 

elementos de nuestra ventura, las bases de la república demo- 

orática. 114 

Así, el proceso por la consolidación de una clase dirigente ini- 

ciado en agosto de 1841 en Jalisco estaba a punto de desbaratarse; y 

aunque este intento fue fallido en su momento, se logró dar un paso 

más en cuanto a los lineamientos y reacomodo de los grupos e intere- 

ses. El triunfo estuvo otra vez de parte del grupo ya tradicional- 

mente en el poder; nada había cambiado y, según ellos, nada debía 

cambiar. Para demostrarlo, el gobierno estableció una vez más las 

reglas del juego provocando acontecimientos decisivos en los prime- 

ros meses del año de 1843. 

Muy reciente el triunfo de los generales, ratificado por las 

Bases de Tacubaya, se comentó en varios sectores del ambiente polf- 

tico que el general Paredes representaba un estorbo para la nueva ad- 

ministración. En efecto, Paredes fue objeto de rechazos y reclama- 

ciones por parte de Sahta Anna, Valencia y Tornel desde que el movi- 

miento encabezado por 6l les había dado el poder. Se comentó sobre 
todo la noticia de que Paredes estaba destinado a Yucatán y que ten- 

dría que salir de la capital y de Jalisco, "pues el objeto de Santa 

Anna es alejarlo de sí, pues no quiere rivales ni quien eclipse su 

gloria. Si tal sucede se le puede anunciar desde ahora una derrota 

segura... Yo quisiera --comentaba Bustamante-- estar tan arrepentido 

de mis pecados a la hora de morir como lo está Paredes de haberse me- 

tido en esta bulla". 115 

Nunca se supo claramente cuáles fueron las causas del castigo a
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Paredes; lo que sí era evidente fue el deseo de Santa Anna de alejar- 

lo de su región y de quitarle el apoyo de su gente. Primero fue nom- 

brado gobernador de México en lugar de Luis G. Vieyra con la adver- 

tencia de que se le pensaba mandar de primer jefe a Yucatán. Como 

gobernador de México, en los primeros días hubo un malentendido pro- 

vocado por Tornel, quien ordenó ciertas disposiciones al general Salas 

pasando por alto la autoridad de Paredes. Al reclamar éste, Salas se 

quejó al gobierno 

diciendo que Paredes se había explicado con el más alto des- 

precio de Santa Anna y vertido palabras muy injuriosas; sin 

más averiguación formal de estos hechos, no sólo se le quitó 

la comandancia y gobierno de la capital que se le había reu- 

nido, sino que se le arrestó en su casa y mandó procesar... 

Concluída la sumaria, y dada vista al fiscal y auditor, no 

hallaron mérito para elevarla a proceso, y esto puso al gobier- 

no en consternación y así se le mandó poner en libertad.**% 

Paredes dirigió una carta particular a Tornel quien le amenazó; tiem- 

po después Paredes era mandado de cuartel a Toluca. "He aquí --dice 

Bustamente-- el modo con que Santa Anna se deshizo del único jefe a 

quien temía que lo derrocase del alto asiento que había ocupado. 

(Como sucedió) ".+17 

Aunque estos sucesos quedaron sin explicación durante mucho 

tiempo, es muy significativa una carta de Santa Anna al general Pa- 

redes Arrillaga justificando su conducta un año después. Dice Santa 

Anna a su "estimado amigo y compañero", que no era necesario que 

se hubiera tomado el trabajo de explicarme su conducta desde 

que se decidió a apoyar el voto de los pueblos contra la ad- 

ministración del general Bustamante hasta los desgraciados
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sucesos de marzo del año pasado; yo estoy muy satisfecho --re- 

calcaba Santa Anna-- de que su ánimo jamás se inclinó a las 

ideas de los hombres de la mayoría que figuró en el Congreso 

Constituyente que dejó de existir en diciembre de 1842; mucho 

menos he podido creer que se filiase en la bandera de la opo- 

sición ni en la de la anarquía. 

Persuadido de esto, quise que usted viniera a México, no   
con otro objeto que el de colocarlo en el sillón presidencial 

cuando las circunstancias me obligasen a retirarme temporal- 

mente a mi casa, porque, francamente, en aquella época ningu- 

no brindaba mayores garantías para la conservación del orden 

y del sistema político adoptado que usted, y con toda confian- 

za y con el mayor gusto le hubiera entregado las riendas del 

gobierno. Pero vinieron desgraciadamente los sucesos de mar- 

zo a cambiar el aspecto de las cosas, y yo, como primer Magis- 

trado, a quien de un modo oficial y solemne se le representa- 

ron los hechos, me vi en el caso, duro en verdad, de actuar 

como lo hice respecto de usted, no por venganza ni resentimien- 

to, porque mal podía abrigarlos contra una persona a quien 

dispensaba toda mi confianza y cariño, sino para dar al poder 

el debido prestigio y la respetabilidad tan necesarios a su 

conservación .+18 

Hasta dónde estuvo comprometido Paredes con los diputados al 

congreso constituyente de 1842 es algo que aún no he aclarado. Se 

ha visto anteriormente cómo fue apoyado por la mayoría de las juntas 

departamentales que confiaban en sus promesas. Se sabe también que 

en Jalisco y sobre todo en Guadalajara contaba con apoyos incondicio- 

nales. Por otro lado, hacia octubre de 1843 estuvo especialmente
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nutrida la correspondencia entre los tapatíos sobre peticiones de 

ayuda, recomendaciones y favores que aliviaron las penas de Paredes. 

Entre ellas, es importante para resaltar la posible alianza entre 

algunos diputados y Paredes, una carta de Nicolás de la Peña a Ma- 

riano Otero, ambos diputados del 42, en la cual le dice: "Nuestro 

amigo “ergara me ha enseñado cartas de las que usted le ha escrito... 

me ha impuesto de las desagradables ocurrencias que ha habido, tanto 

con el general Paredes, nuestro caído amigo, como de la prisión de 

usted y los demás señores calumniados..."112 — 

Así pués, el año de 43 sirvió para que el grupo del gobierno 

liquidara sus cuestiones pendientes aplacando los ánimos de sus po- 

sibles opositores. No sólo Paredes había caído, también Otero, La- 

fragua, Gómez Pedraza y Mariano Riva Palacio fueron hechos prisione- 

ros. Con diferencias y similitudes entre sus puntos de vista, to- 

dos ellos se habían ganado la oposición del gobierno, y era natural 

que, faltando poco tiempo para sancionar las Bases Orgánicas, cual- 

quier pretexto sirviera para quitar de enmedio el estorbo que repre- 

sentaban los diputados más exaltados en los debates del congreso. 

Otero había hablado en pro de la federación y de la necesidad de am- 

pliar la clase dirigente con los estratos medios; Lafragua, además 

de eso, ampliaba peligrosamente la base de la representación nacio- 

nal; Gómez Pedraza había hablado decididamente a favor de abolir las 

levas y de que el servicio forzoso personal se hiciera mediante reem- 

plazos.120 Riva Palacio se había cuidado mucho de no hacer comenta- 

rios comprometedores, pero en cambio era un elemento peligroso por 

el poder y la influencia que tenía en el Departamento de México y 

por sus dudosas relaciones con los "alzados" del Sur. 

La causa de la prisión de los cuatro diputados era que se había
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descubierto una conspiración en la que estaban involucrados con el 

general Juan Alvarez para hacer una revolución. El procedimiento 

que se siguió con los detenidos fue por demás arbitrario; como ellos 

mismos decían, 

fuímos arrastrados a la prisión por la autoridad militar, /y7 

nosotros reclamamos luego el primer derecho de los ciudadanos 

de un Estado libre, el de no ser juzgados más que por nues- 

tros iguales, por los tribunales de nuestro fuero;... perma- 

necimos rigurosamente incomunicados más de cuarenta días, sin 

que, ni se nos pusiese en libertad ni se nos declarase bien 

presos.*21 

En su defensa los prisioneros recurrían a su actuación en el 

congreso de 42 alegando que 

como representantes de la República emitieron pocos meses hace 

su opinión, el voto desinteresado y leal de su conciencia; pe- 

ro cuando, como mil veces lo previeron, fueron vencidos los 

principios que proclamaban, abandonando sin sentimiento la vi- 

da pública, no han atentado jamás contra lo establecido, ni 

cometido ningún acto que pudiera calificarse de delito.*?? 

Después de cuarenta días de incomunicación, los prisioneros sa- 

liéron libres"por falta de pruebas"; puestamente éstas eran "haber 
ofdo decir al general Alvarez que contaba con ellos para una revolue 

ción",123 y Alvarez había desmentido, bajo su palabra de honor, di- 

cha acusación. 

El 13 de junio de 1843, casualmente un día después de haberse 

sancionado las Bases Orgánicas, se publicó un decreto del gobierno 

sobre amnistía que mandaba "que todas las sumarias y causas formadas 

por delitos políticos hasta el citado 13 de junio del presente año,
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se cierren, sellen y archiven".12% según Carlos Marfa de Bustamente, 

éste fue "el único arbitrio que encontró/Santa Anna para desembara- 

zarse de la causa de Gómez Pedraza y demás presos, contra quienes no 

se ha podido hallar delito".12> 

Aquí terminaban las posibilidades de consolidación de los inte- 

reses que se aliaron con el movimiento de Paredes en 1841. Sin em- 

bargo, quedaban en pie los hombres con sus intereses y sus ideales. 

Ya desde la destitución del Congreso el mismo Bustamante había pro- 

nosticado lo que pasaría poco tiempo después, cuando comentando la 

imprudencia del gobierno se preguntaba: 

¿Por qué dio este escandaloso ejemplo de insubordinación a 

los pueblos valiéndose de las asonadas populares y de gente 

ruín para que desobedeciesen a una autoridad a quien acaba- 

ban de jurar obediencia? ¿Por qué lanzó del Congreso a unos 

hombres que aquejados por la miseria, y marchando oprimidos 

de dolor y hambre a sus hogares, irían a ser ellos otro tan- 

tos apóstoles de una nueva insurrección? ¿Por qué no reflexio- 

nó que los diputados tratados de ese modo vilipendioso, eran 

objetos preciosos para sus respectivos departamentos, que no 

podrían verlos con indiferencia...? ¿Por qué registrando 

nuestra historia peculiar, no aprendió en ella que la ruina 

  

de Iturbide la debió a la disolución del primer congreso.. 

Y en efecto, muy pronto aparecería de nuevo la oposición al go- 

  

la:      

  

ses Orgánicas poco   bierno. De acuerdo c 

Francisco Elorriaga salió electo por su de-   

  

partamento; "La democracia aparecía. En el Congreso, y sobre todo 

el senado contenía líderes de un grupo opositor al gobierno: Gómez   
le los Monteros, Crescen- 

 



  

cio Rejón y Pedro María Anaya".*27 

A mediados del mismo año de 1843 escribía Valentín Gómez Farías, 

líder de pasados pronunciamientos, a Olaguibel. 

Hace algún tiempo que estoy en esta ciudad esperando la revo- 

lución e influyendo en que se haga por varias partes. Ya sa- 

brá usted que en Tabasco ha comenzado y pronto espero que de 

ahí pase a Chiapas. Encendida la guerra en estos dos puntos 

se propagará a Oaxaca y al departamento de Veracruz; y entre 

tanto, ¿se estarán quietos los demás?, ¿no se moverán... ni 

por esa constitución que ya se ha publicado para burla y apro- 

bio de los mexicanos?... Yo aseguro a usted amigo mío que no 

me someteré a ella ni viviré bajo la dominación del pérfido y 

malvado Santa Anna y que mientras exista haré la guerra a la 

una y al otro. Si los pueblos no se mueven otra vez y se 

conforman con el vergonzoso yugo que se les ha impuesto, si 

se dejan regir por una constitución mil veces peor que la de 

36 dada por hombres sin misión popular y en contavención del 

Acta de Tacubaya, que Santa Anna y esos legisladores intrusos 

juraron observar, entonces necesario será desesperar de la 

salud de una patria digna de mejor suerte.*++ 

Quedaba planteada una "revolución" más y con ella, el inicio de 

un nuevo proceso. La clase media emergente se había ido fortalecien- 

do con todos estos movimientos y sólo esperaba una coyuntura favora- 

ble para irrumpir plenamente en los altos escenarios políticos.
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Juan A. Mateos, Historia Parlamentaria... T:XIV, p. 179 

Ibidem, p. 187 
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"Acta del general Valencia al ministro de la Guerra al desconocer 
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255    va", Los presidentes de México 

Carlos María de Bustamante, Apuntes para la Historia..., p.1082 
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El Diablo Cojuelo, México, enero 5 de 1843, núm. 1 
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El Diablo Cojuelo, mayo 27 de 1843, núm. 3 

José Ramón Malo, Diario de Sucesos Notables, p. 226
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"Discurso de Santa Anna al recibir las Bases Orgánicas", Los 

Presidentes ..., P. 257 

"santa Anna al cerrar sesiones de la Junta Nacional Legislativa", 

Ibidem, p. 258 

Loc. cit. 

José Ramón Malo, Op. cit., 226 

  

Dublán y Lozano, Op. cit., 502, núm. 2618 

    

José Ma. Luis Mora lo considera "miembro indispensable del 

partido propio del General Santa Anna" que se formó cuando 

se quiso derrocar al vicepresidente Goméz Farías con el Plan 

de Cuernavaca. Dice Mora que Díez de Bonilla era la "cabeza 

dispositiva del plan que quería imponer la religión, los 

fueros y al general Santa Anna,,, y acabar con la federación". 

Con su libro Examen de los delitos de infidelidad a la Patria 

le quitaba "a la masa de la nación el legitimo derecho a la 

insurrección" pero no a las clases privilegiadas. En suma, 

dice Mora, se formó un grupo que apoyaba la dictadura contra 

la federación y ensalzaba la milicia privilegiada contra la 

cívica y "cuyos miembros eran Bonilla, Tornel, Valencia, Tagle 

y Alamán con el clero". José María. Luis Mora, Obras Sueltas, 

p. 154-163
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Manifiesto citado por Lucina Moreno Valle, "La Junta de repre- 

", Estudios de Historia Moderna y. 

tomo 4, p. 113 

Ibidem,p. 114 

"Joaquín Ramírez España, presidente del consejo de los Depar- 

tamentos", Los presidentes..., P. 263 

"Manuel Baranda, presidente de la Junta Nacional Legislativa 

al cerrar sesiones", Ibidem, p. 261 

Al llegar a este punto de la investigación se me planteó la 

necesidad de establecer comparaciones, tanto entre los diputa- 

dos de una y otra asamblea legislativa como entre las constitu- 

ciones de ambas. Al analizar detenidamente, esta posibilidad 

traté de encontrar la forma más clara y sencilla de hacerlo. 

Escogí ésta que presento, sobre todo porque las mismas fuentes 

no permitían otras formas quizá más complejas. Por ello, y 

porque no creo que sea conveniente para este tipo de estudios, 

no intenté cuantificar votaciones, ni discusiones, ni mociones, 

y tampoco era recomendable un análisis de tipo estadístico. A 

este respecto veánse los trabajos de Peter H. Smith, "La polí- 

tica dentro de la Revolución: El Congreso Constituyente de 

1916-1917", Historia Mexicana, XXII:3 (1973), 363-395 pp., un
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intento valioso y honesto pero en donde se comprueba escasamente 

la hipótesis principal y cuyas conclusiones son de carácter 

moral, y el de Richard N. Sinkin, "The Mexican Consitutional 

Congress, 1856-1857: A Statistical Analysis", Hispanic American 

Historical Review, 53:1, (1973), pp. 1-26, en donde a partir 
  

de un complicado y poco claro, análisis estadístico se llega 

a conclusiones obvias, conocidas por cualquier estudioso-de 

la historia de esa época. 

sin embargo, ambos trabajos me ayudaron para formarme una 

idea de las posibilidades que ofrecen este tipo de estudios. 

Como es lógico suponer esta biografías no están completas. 

Desgraciadamente, y aunque ello es significativo, muchos de los 

diputados al congreso de 1842 son unos ilustres desconocidos, y 

a pesar de la cantidad de obras consultadas para este fín —veá- 

se bibliografía—, de varios de ellos no conozco ni la fecha 

de nacimiento. Es muy probable que en archivos y fuentes espe- 

cíficamente regionales se encuentre muchos más datos de los 

diputados de provincia. 

Las "biografías" fueron elaboradas para responder a nueve 

preguntas principalmente: la edad, la ocupación principal, el 

lugar de origen y el de residencia, los puestos legislativos 

que han ocupado, los cargos en el ejercicio del poder público, 

el grupo político, partido o facción al que declaren pertenecer, 

eu actitud manifestada frente a los debates más importantes o



más conflictivos y las observaciones que se refirieran a su 

historia personal. Unos más, otros menos, todos estos puntos 

peemitieron eleborar algunas muestras significativas de las 

similitudes y diferencias en ambas asambleas. 

Lamentablemente no cuento con un panorama completo de ellos, 

pues no he tenido acceso a los archivos de la Cámara de dipu- 

tados donde seguramente se encuentran las actas de los debates 

"secretos". De cualquier manera, las fuentes utilizadas para 

este análisis son de diversa índole y se complementan unas a 

otras. Para los debates concretamente utilicé Juan A. Mateos, 

Historia Parl ia de los Congr Mexican tomos XIV y 

XV, México, Imprenta de "El Partido Liberal", 1893, (Edición 

facsimilar. México, Archivo de Derechos de autor, (1977)). 

Agradezco al licenciado Roberto Cuesta Berúmen, quien generosa= 

mente me los prestó antes de que pudieran se utilizados pública 

mente. Para el análisis de las Constituciones utilicé: Felipe 

Tena Ramírez, Leyes fundamentales de México. 1808-1971. México, 

Porrúa, 1972, obra que, además de contener el proyecto de Const: 

  

tución de 1842 y las Bases Orgánicas, tal y como fueron redacta= 

das y dadas a la luz pública, tiene anotaciones de los artículos 

del proyecto de 1842 sobre los cambios que sufr1eronen los deba= 

tes: si fueron aprobados, reprobados, retirados o discutidos. 

Al cotejar las notas de Tena Ramírez con el Diario de Debates



  

de Mateos me di cuenta que la secuencia y las anotaciones son 

exactamente iguales, con lo cual se me plantearon dos posib1- 

lidades: o Tena Ramírez anotó el proyecto siguiendo las sesio- 

nes de debates que contiene Mateos, o Mateos y Tena Ramírez 

vieron el mismo Diario en los Archivos del Congreso. Si lo 

primero es cierto, es inexplicable por qué Tena no anotó las 

demás Constituciones siguiendo a Mateos —obra que contiene 

casi todos los congresos del siglo XIX— y sólo agrega notas 

al proyecto de 1842 y a la Constitución de 1857. Por otra 

parte, es una lástima que la obra de Tena no contenga una 

bibliografía, ni siquiera una nota aclaratoria, sobre las fuen- 

tes de los Catos que utiliza. Por todo esto, no puedo por 

ahora saber el contenido del archivo de la Cámara de Diputados. 

Por lo demás, también utilicé la prensa de la época para 

completar la visión de los debates; concretamente El Siglo XIX 

publicó casi a diario las actas, discursos y discusiones par- 

lamentarias del proyecto. Otro tipo de fuentes como Diarios 

personales, cartas entre los diputados y obras histórico+polí- 

ticas de la época que hablan sobre la situación de los congre- 

sos, ayudan a redondear la imagen de lo que debió haber ocurri- 

do 

: representaciones, remitidos, ma- 

  

Existen cantidad de escrito 

nifestaciones, cartas, observaciones, artículos, étc., que se 

declaran a favor o en contra de tal o cual artículo o título
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constitucional, por los cuales se pueden conocer los temas 

que presentaron realmente algún conflicto en las Constitucione: 

El cuadro de edadesde los diputados al congreso de 1842 es 

producto de una muestra muy reducida pues en todas las obras 

consultadas sólo se puedieron obtener las fechas de nacimiento 

de 66 diputados, o sea, sólo el 37.7% del total. 

Pese a esto, me pareció interesante mostrar la tendencia 

general que presentó el congreso en cuanto a esta importante 

característica y que se ve conformada por otras fuentes y por 

el comentario general sobre el congreso, es decir, que en 1842 

predominaron los jóvenes. 

La Junta de Notables de 1843 adolece del mismo problema en 

cuanto a la falta de datos sobre las edades de los diputados. 

Aunque en este caso se cuenta con el 44.5% de datos conocidos, 

también puedo afirmar que la tendencia general de sus edades 

concuerda con la de la muestra obtenida. 

Los datos sobre la estructura ocupacional de los diputados de 

1842 son bastante más abundantes que en el caso de las edades: 

este cuadro está formado con el 66.8% de los datos, es decir, 

se cuenta con la ocupación de 117 de los 175 diputados, lo 

cual proporciona una muestra bastante significativa. Sin em- 

bargo, los datos obtenidos corresponden, como es natural, a 

los más destacados en esta o en utras actividades y quedan
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fuera los que por su nula actividad política o por alguna otra 

razón no los registran las bibliografías, nisiquiera los es- 

tudios biográficos de sus lugares de origen. 

En la bibliografía general se encuentran todas las fuentes 

utilizadas en esta parte, pero de cualquier manera creo que 

es importante aclarar que para la elaboración de las biografías 

de todos los diputados, 175 en 1842 y 92 en 1843 se utilizaron 

fuentes muy diversas. Desde las diccionarios más conocidos 

hasta los más raros; bibliografías y biobibliografías generales 

y locales; historias de la época que pudieran mencionar hechos 

importantes en la actividad de estos hombres, como las obras 

de Mora, Zavala, Arrangois, Alamán, Zamacois, étc., hasta estu- 

dios especializados sobre aspectos de la histoira de esa época. 

Por último, quiero llamar la atención sobre la importancia 

de los porcentajes en relación con las cifras absolutas, pues 

tratándose de dos congresos con una gran diferencia en el nú- 

mero de sus componenetes, estas últimas pueden desviar la 

atención del hecho cuantificado y no así el porcentaje de él. 

Lo que aquí llamo "ocupación" en muchas fuentes aparece como 

"clase," "estamento," étc. En cuanto a los términos, la abo- 

gacía se clasificaba también como "magistratura", "licenciado", 

“jurista”, étc. La "clase literaria" incluye a escritores,
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poetas, periodistas y humanistas en general. La "clase pro- 

pietaria" se llamaba en la época al poseedor de bienes rafces 

en rústica y urbana, y que vive de lo que esto le produce. 

El "industrial" incluye al dueño de fábricas, industrias, 

étc., y que se dedica a este trabajo. Bajo el rubro "gobierno" 

  

me refiero al que ocupa cargos públicos, administrativos pre- 

ferentemente a otra ocupación. La clase "mercantil" estaba 

formada por los agentes o dueños de comercios y que estaban 

dedicados principalmente a la cuestión del mercado en general. 

Para la Junta de Notables se cuenta con el 78.2% de los datos 

en el renglón ocupacional. 

En este cuadro se puesieron únicamente los nombramientos co- 

rrespondientes a los obtenidos por los diputados. 

En este renglón se cuenta con el 98.2% de los datos, pues en 

las listad de los diputados al congreso se especificaba este 

dato cuando el diputado representaba otra región que fuera 

la de origen. Por lo general, los diputados representaban a 

su región originaria. La lasta se hizo tomando en cuenta los 

departamentos existentes en la República en aquélla época. 

Recuérdese que el departamento de México era sumamente extenso 

pues comprendía el actual estado de Guerrero, parte del de 

Oaxaca y todo el actual estado de Morelos, el actual estado
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de México, el de Hidalgo y parte del de Michoacáñ. 

Lo que aquí se toma como D.F., se refiere a lo que en la 

época llamaban "Ciudad de México". 

Aunque fueron convocados al Congreso diputados por Texas tra- 

tando el gobierno de ignorar su independencia, ninguno se 

presentó. 

El caso de Yucatán era contrario al de Texas. Yucatán quería 

participar en el congreso y aunque preparó sus elecciones el 

gobierno general no los llamó por no estar incondicionalmente 

a sus Órdenes y por estar ayudando a Texas y a Tabasco a 

obtener su independencia o el restablecimiento del sistema 

federal en el caso de éste último. 

Para la asamblea legislativa de 1843 se cuenta con datos del 

72.8% de los diputados. Tres de los "notables" no eran me- 

xicanos de origen: uno nació en La Habana y dos en España. 

Los datos para este último año se buscaron en Juan N. Almonte, 

Guía de Forasteros, México, Imp. de Ignacio Cumplico, 1852 
  

En este renglón se especifican los diputados que llegaron al 

Congreso de 1842 sin haber tenido experiencia parlamentaria. 

No se tomaron en cuenta los pertenecientes a la Junta de Re-
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presentantes pues, además de que no hubo una experiencia de este 

tipo propiamente, la mayoría de sus miembros la abandonaron para 

tomar su puesto como diputados al Congreso. 

Por otra parte, si se toma en cuenta los diputados que in- 

tervinieron después, en 1843, 1846 y 1847, y se restan los que 

sólo tuvieron la experiencia parlamentaria en 1842 resulta que 

68 diputados, o sea el 38.8% sólo actuaron en el Congreso de 1842 

y se retiraron de los recintos legislativos. 

El cálculo de los diputados nuevos en 1843 se hizo igual que para   
1842, es decir, sin tomar en cuenta los nombrados para la Junta 

de Representantes, aunque se agregaron los que habán intervenido 

en 1842. 

La categoría de puesto "alto" corresponde tanto en la esfera ge- 

neral como en la local a quienes ejercen un cargo de importancia 

política. Pertenecen a ella puesto como el de presidente de la 

República --en todas sus formas: interino, sustituto, constitu- 
  

cional, provisional--, los encargados o ministros de las Secreta- 

rías de Gobierno, los presidentes de la Corte de Justicia o de 

los Tribunales departamentales; los gobernadores, los comandan- 

tes generales si son jefes políticos de la zona; los encargados 

de alguna de las dependencias del Ejecut1vo, etc. El puesto"me- 

dio" corresponde al encargado inmediato inferior del puesto "al- 

to", como secretarios y oficiales de las dependencias guberna- 

mentales; a los ministros y magistrados de la Corte y Tribunales 

de Justicia, a los alcaldes y regidores, los consejeros y demás 

puestos de confianza, así como a los presidentes, directores o 

rectores de alguna de las oficinas del gobierno general de regu-
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lar importancia con la Casa de Moneda, la Lotería o la Adminis- 

tración General de Correos. Los puestos clasificados como "ba- 

Jos" corresponden a todos los demás encargados de un puesto de 

responsabilidad pero sin mayor capacidad de ingerencia en los 

asuntos políticos, como empleados, ayudantes, agentes, etc. 

Por otra parte, cuando algún diputado ha ocupado varios 

puestos durante la década que se dio de margen, siempre anoté el 

de tipo más alto. 

Las obras que fueron más útiles para comprender la distri- 

bución político-administrativa de la época en base a la cual se 

hicieron estos cuadros fuero: 

Mariano Galván Rivera, ed. Guía de forasteros político-comercial 

de la ciudad de México para el año de 1842, con algunas noticias 

  

generales de la República, México, J. M. Lara, 1842, y Juan Ro- 

dríguez de San Miguel, La República Mexicana en 1846, o sea di- 

rectorio general de los supremos poderes y de las principales 

autoridad ion ficinas de la Nación. México, J. 

M. Lara, 1845. Aunque esta última obra se refiere al año de 

1846, está basada en la división administrativa que establecie- 

ron las leyes de 1843. 

Las instituciones o asociaciones culturales que faltan en el 

cuadro no tuvieron a ninguno de los diputados entre sus miembros. 

En el último renglón, "institutos, varios” se tomaron en cuenta 

las diversas academias, colegios, institutos de ciencias y artes 

de la capital y de las provincias. Aquí se trató de uniformar 

en una sola categoría los diferentes cargos que desempeñaron: 

hubo rectores, presidentes, directores, o simples socios o miem- 

bros. pues de cualovier manera todos conformaron la "Élite cultu-
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ral". 

El Colegio de Abogados no es en un sentido estricto una institu- 

ción cultural, pero el hecho de que se requiera para el ingreso 

a dicho Colegio de pruebas y exhibición de ciertas capacidades 

profesionales que implicaban ciertos conocimientos doctrinales, 

de legislación e historia del Derecho, hace pensar que los miem- 

bros del Colegio se destacaban por su mayor "cultura" jurídica 

de quienes no estaban dispuestos a presentar tales pruebas para 

ejercer la profesión de abogado que, desde las leyes liberales 

españolas, se podía practicar sin la necesidad de pertener a es- 

ta corporación. 

Este apartado se refiere tanto al Proyecto de Constitución de 

1842 --que no llegó a ser una constitución sancionada y que nunca 

tuvo vigencia-- como a las Bases Orgánicas de 1843, que debían 

ser precisamente unas Bases y no una Constitución. Sin embargo, 

ambas se elaboraron con el fin de ser constituciones sancionadas 

como tales. José María Lafragua elaboró un amplio comentario a 

las Bases Orgánicas y en él comienza diciendo que la Junta Nacio- 

nal Legislativa "ha dado más, con mucho, de lo que se le pidió; 

pues debiendo presentar únicamente Bases órganicas, ha trabajado 

y exhibido una constitución completa, todo un código constitucio- 

nal para lo que creímos no estaba suficientemente autorizada". 

El Estandarte Nacional, núm. 23, México, abril 1” de 1843, p. 43. 

  

Manuscrito. 

La manera como llegué a la conclusión de la importancia de estos 

temas fue la siguiente: en primer lugar, sometí ambas constitu- 

ciones a un análisis riguroso teniendo en mente el conflicto que
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enfrentaba la nacif en esos años y la historia de la experiencia 

constitucional que había vivido el país, además de los debates 

propios del Congreso. Después estudié detenidamente los comenta- 

rios de las diferentes partes interesadas sobre ambas constitu- 

ciones y los motivos que se alegaban como causas de conflicto. 

Por último, volví al análisis de las constituciones con una idea 

más clara de la intención de sus autores y así elaboré esta lista. 

Es evidente que los rubros bajo los cuales agrupé los prin- 

cipales temas no corresponden exactamente a los títulos consti- 

tucionales, sino más bien al aspecto que quiero esclarecer para 

los fines de esta investigación y que son, por otra parte, los 

problemas fundamentales a los que se enfrentóel paé en esa época. 

El Estado de Guerrero se erigió finalmente el 27 de octubre de 

1849. Véase Fernando Díaz Díaz, Caudillos y caciques. Antonio 

López de Santa Anna y Juan Alvarez. México, El Colegio de México, 

1972, pp. 226-228. 

Bajo este rubro se quiere indicar que no existe un artículo pa- 

recido, exacto o contrario a su oponente en toda la Constitución, 

aunque sea bajo otros títulos y a menos que se aclare específica- 

mente. 

En este sentido, conviene aclarar que el criterio que se si- 

guió en la comparación de los textos constitucionales fue el de 

oponer un artículo a otro ya fueran iguales, parecidos o contra- 

rios, pero siempre buscando resaltar el tema general bajo el que   
se ubican. 

Obser: que sobre el proyecto de Bases Orgánicas hacen a 

la Junta Legislativa el Obispo y Cabildo de Guadalajara. Gua- 
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dalajara, Imp. del Goberno, 1843, 16 pp. 

Ibidem., Pp. 3. 

Ibidem., p. 15. 

José María Lafragua, El Estandarte Nacional, núm. 27, México, 

abril 10 de 1843, pp. 62-63. 

Moisés González Navarro, "Actualidad de Mariano Otero", Historia 

Mexicana 11: 2, (6), pp. 286-293, p. 288. González Navarro expli- 

ca que en esta época el clero "no llegó a constituir un verdade- 

ro partido político: para defender sus intereses tuvo que buscar 

alianzas, lo cual indica claramente que no fue ese factotum que 

muchas veces se supone" 

  

José María Tornel, "Reseña Política", Memoria del Secretario de 
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A este respecto véase el proyecto de Constitución que propuso la 

minoría de la comisión del Congreso de 1842, donde se establece 

en todas sus formas la necesidad y viabilidad de este poder civil. 

Este proyecto merece un estudio propio en el que estoy trabajan- 

do para integrarlo posteriormente a esta investigación.
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"Acta del pronunciamiento de Huejotzingo", Juan A. Mateos, Op. 

cit., t. XIV, p. 176. 

  

Véase Capítulo IV, la parte relativa a "Los debates.. 
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Bajo el presente rubro trataré de incluir algunos artículos que 

no se localizan en el título del Poder Electoral en estas cons- 

tituciones pero que aclaran más el problema de la representati- 

vidad tratados de esta manera que bajo sus títulos originales. 

Por ejemplo, me interesa resaltar la elección del senado en las 

Bases Orgánicas, pues para los fines del presente trabajo importa 

más quiénes podían ser senadores que como estaba organizada esa 

cámara dentro del Poder Legislativo que es donde se encuentra en 

el texto. 

"Acta del pronunciamiento de Huejotzingo", Juan A. Mateos, op. 

cit., t. XIV, p. 176. 
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doctora Josefina Vázquez por haberme facilitado las cartas que 

utilizó de este Archivo y a Virginia González Claverán por haber- 

me copiado algunas de ellas. 

El artículo de Moisés González Navarro: "Actualidad de Mariano 

Otero" amplía detalladamente este paralelismo. 

José Ma. Lafragua, El Estandarte Nacional, núm. 34, México, abril 

26 de 1843. p. 107 Ms. 

Ibidem., Pp. 109. 

Ibidem., p. 111.
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El Siglo Diez y Nueve, octubre 8 de 1842. 

En la sección relativa a los "Departamentos" se tratará este pun- 

to más ampliamente. De cualquier manera, diversos testimonios 
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mercio prueba que al menos había un punto de concordancia en 

ellas: la protección a la industria y un relativo respeto a 

las circunstancias especiales de cada Departamento. Como siem- 
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José Ma. Lafragua, El Estandarte Nacional, núm. 27, México, abril 

10 de 1843, pp. 61-62. 

  

"Carta a Mariano Otero" de alguien que "no tiene el gusto de co- 

nocerlo" y quien no quiere que por el momento se le conozca. Te- 

pic, Octubre 29 de 1842. Archivo Mariano Otero, Ms. 7257, p. 11 s: 

José Ma. Lafragua, El Estandarte Nacional, núm. 27, México, abril 

10 de 1843, p. 54. 

Ibiídem., P. 55.
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Ibidem., pp. 55-56. 
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E. Rabasa, La Constitución y la Dictadura, p. 12. 
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"Acta del pronunciamiento de Huejotzingo", Juan A. Mateos, Op. 
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DEBO PLANTEARLO COMO POSIBILIDAD Y FECHARLO ANTES DE ELECCIONES. 
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